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ADVERTENCIA. 

■ 



Pencando la Kcal Academia de la Historia facilitar la ense- 
ñanza de los ramos de su instituto, encargó hace años á indi- 
viduos de fu seno que escribiesen tratados elementales de 
cronología, de geografía antigua y moderna, y de historia. 
(Jupo la honra al autor de la presente de que se le encargase 
este último trabajo. Se excusó con sinceridad, aceptó con te- 
mor, y obediente más que conGado, y con más deseo que es- 
peranza de acertar, en medio de ocupaciones y de estudios 
poco análogos, allegó materiales, trazó su plan, escribió la in- 
troducción, y la leyó á la Academia años antes de que empe- 
zase á ver la luz pública la Historia de su amigo y compañero 
el Sr. Lafuente. 

La Academia deseaba un libro elemental, un compendio, 
y el autor ha tenido la desgracia de no conocer ningún libro 
que compendiar; no halló un guia seguro que consignara con 
exactitud los hechos, que los juzgara, que nos revelase el es- 
píritu de nuestra história, la razón de ser de nuestro pueblo. 



Nuestros historiadores generales, a pesar de su gran mérito y 
«le sus excelentes dotes, escribieron con distinto objeto, y ca- 
minaron por diverso rumbo; y como los hechos cada dia se 
depuran, y la critica es cada vez más severa, le ha sido pre- 
ciso variar de propósito, y escribir no ya un compendio, que 
puede venir mas tarde, sino un libro de historia. Los asuntos 
• históricos, como las estatuas, pueden ser vistos por distintos 
lados, y nadie ha dicho aún. ni nadie dirá la última palabra 
en tan importante materia. 

El autor aplaude y admira los aciertos de los que le han 
precedido, y nada más lejos de su ánimo que el pretender que 
se comparen cosas que son completamente heterogéneas. 
Gonoce la inmensa dificultad de escribir en esta materia, y so 
presenta descontento de su obra, lleno de desconfianza, pron- 
to á corregir cuanto se halle inexacto, incompleto, ó no bien 
juzgado en su libro: por desgracia no será poco, porque sus- 
tenta á vece6 opiniones no recibidas, y suele navegar contra 
la corriente. 

Supone que será leido antes de ser juzgado, y croe que el 
público sabio advertirá que este libro será tal voz peor que lo* 
demás, pero que no es lo mismo. 
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HISTORIA DE ESPAÑA. 



INTRODUCCION. 



1. 



España, cuyos hechos nos proponemos nar- 
rar sucintamente, ocupa la parte mas occiden- 
tal del continente europeo. Rodeada por N. y 
O. por el Océano Atlántico, y por E. y S. por 
el Mediterráneo, se halla separada de Francia 

* 

por el Pirineo, de Africa por el Estrecho de 
Gibraltar, y está hoy dividida de Portugal por 
límites convencionales. Cuatro principales cor- 
dilleras de montañas rodean y defienden su 
territorio: le cruzan y fecundan grandes rios, 
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tiene dilatadas llanuras, y puertos abrigados y 
seguros. Su clima benigno, su cielo despeja- 
do, su territorio feraz y ameno. Es rica en 
metales preciosos, abundante en ganados, fa- 
mosa por sus vinos, sus lanas, sus caballos; y 
célebre en los analesdel mundo por el inge- 
nio claro, el carácter noble, el valor y la leal- 
tad de sus habitantes. 

¡ Difícil empresa historiar el origen, progre- 
so, y estado actual de su nacionalidad y de su 
cultura; narrar al mundo sus hechos y sus glo- 
rias, evocar las sombras de sus varones ilus- 
tres, y presentar á la juventud, esperanza de 
la patria, altos ejemplos de honor y de vir- 
tud!... Difícil empresa porque España ha sido 
siempre mas fecunda en hazañas que en escri- 
tores, porque no se ha historiado aún la vida 
civil de este gran pueblo, porque los materia- 
les se hallan dispersos y diseminados; y sobre 
todo porque á la debilidad de fuerzas del nar- 
rador se agrega la reducida dimensión de la 
obra, siendo muy posible que no quepan en 
ella hechos esenciales, ó que se oscurezcan 
agrupados en recinto tan estrecho. 
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II. 



Profunda oscuridad «oculta el origen de la 
población de España. Quién fué el primer po- 
blador, por dónde vino, cuál fué el primer 
punto poblado, qué aumento progresivo tuvo 
la población, lo encubre la impenetrable noche 
de los tiempos. En vano para lisonjear el or- 
gullo nacional se hizo remontar el origen de 
España á las épocas más antiguas : costumbre 
general de todos los pueblos, buscar sus bla- 
sones en sucesos fabulosos, y basar sus glorias 
en deleznables fundamentos. 

Jafet, uno de los tres hijos de Noé, pobló la 
Europa; Tubal, su hijo, se dirigió á los paises 
mas occidentales, yTársis, su nieto, pobló una 
isla: hechos indudables, consignados por Moi- 
sés en el primero y* mas. sublime de los libros; 
empero de aquí no podemos deducir que nin- 
guno de los tres viniera á España , que la isla 
estuviese en la embocadura del Guadalquivir, 
ni que se llamase, de su fundador, Tarteso, 
dando nombFe á los pueblos de la Bótica. So- 
bre un suceso cierto la imaginación ha acumu- 
lado otros ideales, y de un principio constante 



so han deducido consecuencias menos legíti- 
mas. Noticias vagas, no seguras, posteriores 
con muchos siglos á los sucesos, carecen de 
apoyo en la tradición y los monumentos, y no 
pueden ser acogidas por la crítica. 

Cualquiera que haya sido el poblador pri- 
mero de España, lentos debieron ser los pro- 
gresos que hiciera su descendencia, cortas sus 
necesidades, escasa su industria, poco notable 
su gobierno. Los jefes do la familia lo serian 
también de la sociedad naciente; del patriar- 
cado de las familias se vendría naturalmente 
al patriarcado de las tribus. La caza, la pes- 
ca, el pastoreo bastarían á las necesidades de 
los primeros hombres, y la agricultura, siem- 
pre civilizadora, los establecería en determi- 
nados territorios, y nacerían los pueblos. Los 
ancianos serian á la vez magistrados y sacer- 
dotes; el poder estaría aislado á cada pueblo, 
porque la ¡dea de que hubiese reyes que cen- 
tralizasen el mando, lo delegasen ó lo ejer- 
ciesen sobre varios territorios á la vez, es más 
moderna que la época á que nos referimos. 

Careciendo de relaciones coh los «lemas 
paises, sin lujo, sin necesidades, irían poblan- 
do poco á poco la tierra. Virgen osla, ofre- 



eiendo á cada paso bosques impenetrables, 
montañas inaccesibles, ríos invadeables, sin 
subsistencias , sin abrigos , sin caminos , sin 
rumbo, sin dirección marcada ni objeto espe- 
cial a que dirigirse, ¡cuán lentamente debió de 
ser conocida y poblada! Cuando gentes mas 
adelantadas navegaron, y comerciando recor- 
rieron las costas, el trato con los extranjeros 
ilustraría poco á poco los pueblos litorales, y 
les daría las primeras ideas de civilización y 
• de cultura. 

Así vemos, cuando la luz de la historia 
empieza á alumbrar débilmente los sucesos de 
España, pueblos distintos regidos por diferen- 
tes señores, la gente incivil y grosera, y la 
civilización atraída por el comercio, ensan- 
chando las ideas, las necesidades y los goces 
íle los hombres. 

III. 

- 

Del Asia, que fué la cuna del linaje hu- 
mano, emigraron varios pueblos á la parte (le 
Occidente, siguiendo en su marcha el curso 
del Sol. Los Iberos que moraban al pié del 
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Caucaso avanzaron cu su emigración y fueron, 
si no los primeros, de los mas antiguos pobla- 
dores de España. Ocuparon la parte Oriental. 
Más tarde los Celtas les disputaron el territo- 
rio, y unidos posteriormente ambos pueblos 
con el nombre de Celtíberos, habitaron el cen- 
tro de la Península. Mucho después los Cánta- 
bros, Astures, Vascos, Galaicos y Lusitanos, 
tribus celtas, ocuparon, poblaron y dieron 
nombre á estas respectivas comarcas. ¿En qué 
tiempo sucedieron estos acontecimientos? La • 
historia es muy joven para conocer hechos tan 
remotos. 

Las costas del Mediodía de España fueron 
visitadas por los años 4019 antes de Cristo 
por las flotas de Hiran, Rey de Tiro, y estas y 
las de Salomón hacian viajes periódicos á Tár- 
sis y tocaban en nuestros puertos en busca de 
oro y plata. La Bélica fué poblada por colo- 
nias fenicias que ocupaban la costa, y subían 
el Bétis hasta Córdoba. Gádes era el punto 
principal de su comercio, y en dicha ciudad re- 
sidían los Sufletes ó Magistrados supremos, y 
estaba el famoso templo de Hércules, cuyos ci- 
mientos descubre á veces el mar. Ocupábanse 
en el comercio y laboreo de las minas. 
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Valencia, Cataluña, ó sea la parte de Lo- 
vante, estaba poblada por colonias griegas, 
cuya capital era Ampurias. Los griegos Zacyn- 
thos poseían desde mas antiguo á Sagunto y 
Dénia. Las colonias griegas no se limitaron á 
esta costa; las hallamos en el interior de Es- 
paña, y.Slrabon las coloca hasta en Galicia. 
Eran aliadas de los Marselleses; estos de 
liorna. Los indígenas ocupaban el centro y eran 
dados á la labranza y cria do ganados y al 
ejercicio de las armas. 

Atribuyese á los fenicios la gloria de haber 
reducido á la vida civil á los primeros espa- 
ñoles , introduciendo su religión , su poli- 
cía, sus leves, el modo de labrar la tierra, el 
cuidado y aprovechamiento de las colmenas, 
la aplicación de los metales á las artes ' el 
uso de la moneda,' la escritrtra y la poesía. 
A ellos se deben las leyes en verso de que 
habla Strabon. Inocularon al pueblo sus cos- 
tumbres, v fueron entre nosotros populares 
sus danzas guerreras, en (pie armados golpea- 
ban los escudos, según describe Silio Itálico. 

• 

I Hoinoru describiendo los -«obra de los Sidomos, que m»u 
funerales de Patroclo, dice que los mas hábiles artífices de! 
uno de los premios fué un va- mundo en el grabado y einee- 
so «le plata de admirable labor lado - Iliada íib Wllí v. 74 



IV 



Hércules fenicio vino á España. Se le atri- 
buye haber construido en Calpe una coirón-, 
na, y otra en Africa en el monte Ahila, bien 
para marcar el fin del continente europeo, 
bien para conservar la memoria de su nav<s 
gacion ó de su conquista. 

La historia de Hércules oscurecida por el 
tiempo, falsificada por la fábula, es difícil de 
conocer, si se olvida que fueron varios los hé- 
roes de este nombre, y que se han confundido 
las hazañas de los unos con las de los otros. 
Cicerón señala seis, Varron cuarenta y tres. 
Todo el que se distinguía por el valor y la 
fuerza, el conquistador afortunado, el nave- 
gante atrevido, el destructor de monstruos, era 
apellidado Hércules en los tiempos heroicos. 
Era pues un nombre colectivo, tal vez un mi- 
to. De un Hércules se dice que abrió la co- 
municación de ambos mares por el Estrecho de 
Gibraltar, alegoría* que encubre la idea de ha- 
ber sido el que facilitó mayormente la nave- 
gación y el comercio, dando mas extensión al 
que se hacia con Cádiz desde tiempos muy 

antiguos. De Hércules fenicio se dice que 
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venció á los (¡ociónos, rótulos ó sonoros de 
una parto de la Botica , y que se apoderó do 
sus ganados; que fundó á Sagunto, erigiendo 
un templo A Diana; fundación hecha para con- 
servarla memoria de Zaeyntho, que ala cabeza 
de varios griegos de la isla do Zante lo auxilió 
en la conquista. El ejército do Hércules com- 
puesto de gentes de varios paisos se diseminó 
y aclimató en España. Hércules murió cerca 
do Cádiz, donde so le dió culto. 

La historia no puede fijar segura planta 
sobre hechos que, si bien so refieren' por auto- 
res de crédito, no están comprobados por do- 
cumentos auténticos y coetáneos. Los sucesos 
que referimos son posibles , son probables , so 
enlazan con nuestros orígenes, han sido gene- 
ralmente admitidos, y no podemos pasarlos en 
silencio porque seria mengua ignorarlos. He- 
redólo decia : estoy obligado á contar las cosas 
que se refieren; pero no estoy obligado á 
creerlas. 

El hecho capital que descuella en su rela- 
ción, es que España se civilizó por la costa; 
que el país que primeramente ejercitó el co- 
mercio y adquirió cultura fué la Bélica: que 
los extranjeros acciliacon á España condii- 



-lu- 
cidos tal vez por el acaso ; que siguieron 
frecuentando los puertos, atraídos por el ali- 
ciente de los metales preciosos que recibían 
en abundancia en cambio de objetos de es- 
caso valor; que para regularizar sus expedi- 
ciones establecieron factorías ; que estas se 
convirtieron en colonias, y que para su res- 
guardo y defensa las fortalecieron y presidia- 
ron.. Una vez fuertes y poderosos, fueron pe- 
netrando en el pais y fijándose en aquellas 
comarcas mas análogas á las de su patria , á 
las que dieron los mismos nombres que tenían 
en su idioma. Esta es no solo la historia de 
España , sino la del mundo : la civilización 
triunfa siempre de la rusticidad. ¿Hicimos 
después de muchos siglos otra cosa en Amé- 
rica? ¿Hacen los ingleses otra cosa en la India? 



A los débiles fulgores de la historia han aña- 
dido las ciencias comprobantes muy aprecia- 
bles: tan cierto es que todos los ramos del sa- 
ber se enlazan por un vínculo común y por un 
grado muy cercano de parentesco. El estudio 
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de los caracteres físicos del género humano ha 
derramado nueva luz sobre los orígenes de los 
pueblos. Divididos los hombres no solo por ca- 
racteres mas ó menos variables y accidenta- 
les, como el color de la piel, la extensión y 
forma del cabello, el iris del ojo, sino tam- 
bién por la prolongación y estructura del crá- 
neo y la variedad del ángulo facial, estudios 
muy profundos han venido á demostrar que 
procedemos de la raza caucásica á que perte- 
necen la mayor parte de los europeos y los 
habitantes del Asia occidental. Los adelan- 
tamientos de la anatomía comparada han veni- 
do á confirmar las relaciones sublimes del his- 
toriador sagrado. 

Los estudios etnográficos ó lingüísticos han 
servido para descubrir las derivaciones de va- 
rios pueblos, y para conocer el origen y pro- 
cedencia de razas distintas. La comparación 
entre los idiomas indo-europeos y semíticos ha 
producido el convencimiento del origen común 
de todas las lenguas. 

Podemos gloriarnos de conservar en las as- 
perezas de la Vasconia y Cantabria un lenguaje 
que revela remota y venerable antigüedad, sen- 
cillo en sus raices , abundante en palabras 



I 
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compuestas, rico en vocales. Este lenguaje ha 
sido objeto de la séria meditación de Balbi y 
Humbold, y del exagerado entusiasmo de Astar- 
loa, Larramendi v Erro. Los sabios encontra- 
ron curiosas analogías entre el idioma Vasco 
y algunos dialectos de América, como la falta 
de las mismas letras, la tendencia á combinar 
las mismas vocales, y el sistema de conjuga- 
ciones. Nadie puede dudar de la antigüedad 
del vascuence, y seria mengua que, limitado 
como está hoy al litoral del golfo de Gantábria 
y á algunos puntos de uno y otro lado del 
Pirineo, dividido en varios dialectos, hablado 
solo por la gente del pueblo, desdeñado y 
apenas comprendido por la clase ilustrada, lle- 
gase á desaparecer de nuestra patria. 

Dudaron al principio algunos que tantos y 
tan diversos idiomas procediesen de común 
origen, y que fuese posible clasificarlos en fa- 
milias determinadas. Mas los rayos empezaron 
á convergir á un foco; y los sabios de diver- 
sos paises , de distintas creencias , trabajan- 
do en varias partes del mundo han llega- 
do á convenir en la exactitud de la rela- 
ción de los libros sagrados. La Etnografía 
dista de su perfección ; pero ¿ consentiré- 
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mus que ignoren sn existencia los que se mi- 
nan en los conocimientos históricos? 

i 

' VI. 

♦ 

La arqueología y la numismática son grandes 
auxiliares de la hisloria, mas por desgracia 
son relativamente modernos los monumentos 
que nos conservan. Existen, es cierto, mone- 
das que indudablemenle pertenecen á España, 
y nos representan á Hércules cubierta la cabeza 
con la piel del león do Ncmea, ó á Endovéli- 
co, dios de los lusitanos, ó á algunos régulos 
ó señores del país. Vemos también en las de 
la Bélica el toro y clarado: Mas ¿cuándo fueron 
acuñadas? ¿ Cuántos siglos pasaron hasta que 
Cadmo inventó el uso de las letras? ¿Quién ha 
encontrado la clave para descifrar los alfabetos 
desconocidos? 

Fácil es descubrir analogías y semejanzas, 
empero ¡cuan difícil encontrar la debida solu- 
ción!... Se han creado varios sistemas, se han 
apurado ingeniosas combinaciones, se han dado 
diversas inteligencias á las leyendas, y como 
el problema no puede recibir mas. que una so- 
lución exacta, de aquí es (pie desconfiemos de 
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conseguir el acierto. Ni basta penetrar el alfa- 
beto: es preciso comprender el idioma á que • 
se refiere; es indispensable conocer las siglas 
' ó abreviaciones, tanto más, que con una sola 
letra tienen á veces los anticuarios suficiente 
apoyo para descifrarnos el nombre de una re- 
gión ó de un personaje. Ni el sabio Antonio 
Agustín, ni el erudito Velazquez, ni los dili- 
gentes Florcz y Masdeu, ni los extranjeros 
Diepping y Walsh, ni otros muchos que se 
ocuparon en estas investigaciones, han logrado 
encontrar el lulo de Ariadna, y aún es impe- 
netrable el laberinto. 

Desconfiemos en esta materia , *n que todo 
debe ser fruto de estudio imparcial y frió, en 
que los grados de probabilidad deben calcular- 
se matemáticamente; desconfiemos de las ima- 
ginaciones lozanas que anteVen los objetos y * 
• que los visten con los brillantes adornos de la 
poesía. 

■ 

VII. 

Si queremos estudiar á los antiguos espa- 
ñoles por la relación que de sus usos y cos- 
tumbres no # s hacen los geógrafos é historia- 
dores, hallaremos que Strabon, Silio Itálico, 
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Diodoro Sículo, Plinio y Pomponio Mela son 
los que más principalmente hablaron de las 
cosas de España. Mas no debe perderse de 
vista la época en que florecieron, y la poca 
antigüedad relativa que con respecto á nuestros 
aborígenes alcanzaron. 

Ni olvidaremos tampoco que algunos de 
estos escritores hablan de localidades deter- 
minadas, no de la entidad; que escribían bajo 
la impresión de la hostilidad y de la guerra; 
que alguno de ellos vino á expoliar el país; y 
que todos adulteraban los nombres de las re- 
giones y de los pueblos, sacrificando la verdad 
á la eufonía del lenguaje. Asi venios á St ra- 
bón justificarse de omitir voces españolas por- 
que eran oscuras y bárbaras, y 'oímos decir á 
Plinio que las alteraba para que fuesen (ficiu 
facilia. 

Strabon, geógrafo griego; que escribió en 
tiempo de Tiberio, consagra el tercer libro de 
su obra á tratar de la península Ibérica, y ele- 
va el monumento mas grande á la gloria na- 
cional. Fué el primer escritor que trató cx- 
. profeso de nuestras antiguas costumbres, que 
las estudió sin pasión, que las diseñó con ras- 
gos indelebles. ¡ Cuan exacta debió de ser su 
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narración ! Hoy mismo. Iras laníos siglos, lau- 
tas guerras, lanía dominación extraña, tan di- 
versas costumbres v Iras. tan varias v tan dis- 
(intns civilizaciones, nos reconocemos aún en 
algunos rasgos característicos de su obra. Los 
romanos enuncian en aquel tiempo á España, 
porque habían hecho la guerra y conquistado 
paso á paso el territorio; tenían exacta noticia 
de los trajes, usos , costumbres, manera de 
pelear, de la vida pública, de la privada y del 
carácter de los habitantes del llano y de las 
montañas. Ellos trasmitirían al griego Stra- 
bon sus observaciones. 

Al oir á Si rabón que eran los españoles so- 
brios, pródigos de la vida, que preferían la 
muerte á la deshonra, que vivían aislados en 
sus ¿lislintas regiones, que eran celosos de su 
independencia; que defendían intrépidamente 
su territorio, que peleaban descendiendo á gui- 
sa de cazadores sobre el enemigó descuidado, 
que le armaban emboscadas, y que corrían á 
guarecerse en las escabrosidades del terreno, 
; no está patente la historia posterior de Espa- 
ña para comprobar estos hechos ? 

Cuando nos dice que las mujeres cultiva- 
ban los campos y ilos las pinla endurecidas en 
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lodo género de trabajos : cuando nos habla 
Floro de la emigración anual del excedente de 
la población, de la juventud, del ver savmm, 
¿no recordamos estar presenciando aun estos 
hechos en el Norte de nuestro país? 

Duros en la guerra, amigos constantes, cum- 
• plidores de su palabra, y prefiriendo la muerte 
al cautiverio, Sagunto y Numancia nos los pre- 
sentan como los vimos en Zaragoza y en fio- 
roña . 

Recogeremos cuidadosamente estos vesti- 
gios de nuestras primitivas costumbres. Nues- 
tra rusticidad era la de la naturaleza, nuestros 
vicios los de la sociedad naciente, sin doblez, 
' sin disimulación, sin perfidia. 

* 

VIII. 

Para escribir dignamente la historia de Es- 
paña no debíamos empezar nuestra narración 
hasta el tiempo de los Romanos. La fe del 
escritor descansaría en sólidos fundamentos. 
Mas i cómo pasar en silencio lo poco que nos , 
resla de la España Cartaginesa ? 

Nada diremos como cierto que no tenga se- 
guro apoyo en la historia, y tendremos el ran- 
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dor di' mostrar nuestra insuiiciencia*y nuestras 

• 

dudas. Sencillos como la verdad, sin aspiracio- 
nes de ningún género, nos apartaremos de los 
antiguos cuando hallemos que olvidaron la exac- 
titud cautivados por el brillo de la fábula, y 
huiremos de los modernos cuando traten de 
amoldar los acontecimientos á marcos hechos • 
de antemano, y sacrifiquen la historia á la 
teoría. Daremos mucho al movimiento intelec- 
tual y á la vida civil y á las costumbres de 
este gran pueblo. Procuraremos caminar por 
sendas poco trilladas aún á riesgo de doíoro- 
sas caidas. 

Escribiremos la historia siguiendo, más bien 
que el orden de los siglos, las diferentes do- 
minaciones que ha habido en el país. Como 
nuestro trabajo se dedica á la juventud, sere- 
mos abundantes y exactos en la cronología, y 
muy celosos del buen lenguaje. Daremos á 
conocer en cada época los historiadores que 
consultamos, los archivos que nos suministran 
documentos, y presentaremos -á la vista de 
nuestros lectores la paleografía, arqueología y 
numismática de los diferentes periodos. . 

Haremos más; presentaremos en primer 
término y por decirlo así de realce, los gran- 
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des hechos de nuestros mayores, sus dichos 
más célchrcs y los rasgos, de honor y de vir- 
tud que nos legaron para admiración y para 
ejemplo. Dejaremos la pluma cuando llegue- 
mos á sucesos muy recientes, porque no sa- 
hornos escribir panegíricos ni sátiras. Autos 
de tocar la lava de los volcanes, esperaremos 
que se enfrie. 
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l)os pueblos aparecen en el mundo, que 
aunque de distinto y no coetáneo origen, em- 
pezaron á brillar á un tiempo mismo: ambos 
situados no lejos de las costas del Mediter- 
ráneo, uno en Africa, otro en- Italia; comer- 
ciante el uno, navegador, lleno de ambición y 
de codicia, menosprcciador de la fé y palabra 
empeñada; el otro más sencillo en sus costum- 
bres, más ilustre por sus disposiciones civiles, 
más noble en sus acciones. Crecieron para ser 
rivales, para empeñarse en contiendas que tu- 
viesen por objeto la exclusiva dominación 'del 
mundo; guerreros ambos y valientes, empeña- 
ron lucha á muerte, que solo podia terminar 
con la destrucción de uno de los imperios. 
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Gartago, nación . esencialmente marítima, 
llevaba sus naves á todas las costas del Me- 
diterráneo, salvando el Estrechó, sacando de • 
Egipto trigo y linos; púrpura y telas preciosas 
de Tiro, de quien fué colonia, metales de Espa- 
ña. Cambiaba las producciones de los diferen- 
tes paises, obteniendo enormes ganancias; 
eclipsaba la gloria de los demás pueblos mer- 
cantiles, y aspiraba á la absoluta dominación 
de los mares. 

No floreció en las ciencias, no tuvo como 
Grecia filósofos, ni hizo dc.la guerra la princi- 
pal ocupación de sus hijos; pero teniendo re- 
yes aliados y pueblos tributarios, y reuniendo 
grandes tesoros, tomaba á sueldo tropas extra- 
ñas, sacando su caballería ligera de Numidia, sus 
infantes de la Galia, de la Grecia y de España, 
procurándose en las Baleares los célebres hon- 
deros. 

Roma, ocupada en su primer tiempo en su 
organización interior, en la extensión de su ter- 
ritorio, en guerras con sus vecinos, brilló más 
tarde por sus virtudes, por su amor á la patria, 
por su respeto á los dioses, por sus grandes 
hombres. Eran los romanos hábiles en el ma- 
nejo de las armas, endurecidos en las fatigas 
del campo, sobrios, acostumbrados á andar 
rápidamente, llevando grave peso sobro sus 
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hombros, diestros en el salto, en la lucha, en 
el pugilato, obedientes y sumisos, entusiastas 
por la gloria y severos en la disciplina. 

Demandaban su alianza varios pueblos, y su 
amistad y protección eran codiciadas por los 
estados débiles. Las colonias griegas de Espa- 
ña estaban bajo el amparo de Roma, y entre 
estas colonias descollaba Sagunto por su im- 
portancia civil, por su riqueza y por su pobla- 
ción. Había aumentado el número de sus ha- 
bitantes, cuando la dispersión de los Pelasgos, 
con gentes venidas de Ardea en Italia. De aquí 
el .que creyesen en Roma que procedían de 
unos mismos aborígenes, que se les designára 
. con el nombre de latini . veteres, * y que esta 
población y otra que en España ocuparon los 
Pelasgos estuviesen en relación con Roma y 
fuesen sus aliadas. Mas si bien eran griegas y 
pelasgas por origen, estaban mezclados hacia 
siglos sus habitantes con la gente indígena, y 
eran ya ciudades españolas. 

Llamados los cartagineses en auxilio de los 
tirios que poblaban á Cádiz, conocieron la 
importancia de nuestro territorio. El comercio 
les abrió poco á poco nuestras costas; los sol- 
dados españoles pelearon en Sicilia á sueldo de 
los cartagineses, y concluida la guerra púnica, 
que duró veinticuatro años, pensó el senado do 
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(tártago en ocupar nuestro país enviando por 
general á Amílcar. Su hijo Aníbal tenia á la 
sazón nueve años. 

Sometió Amílcar muchos pueblos de la Bé- 
lica, ya por las armas, ya por la negociación: 
corrió las costas de las provincias que hoy se 
llaman Murcia y Valencia; guarneció á Penis- 
cola, echó los cimientos de Barcelona, y peleó 
nueve años sojuzgando gran parte del país. Los 
indígenas que estaban á su servicio, le abando- 
nan el día de la batalla. Toros furiosos que 
llevaban haces ardiendo en las astas , se meten 
por su ejército; huyen los elefantes espantados, 
perecen gran número de cartagineses, y Amíl- 
car muere tm la batalla según los más, ó aho- 
gado al atravesar el rio según otros. A su muer- 
te quedó Asdrúbal , su yerno , encargado del 
mando , y extendiendo su dominación , buscó 
un punto notable por su puerto, por su situa- 
ción y por sus minerales , estableciendo en él 
la segunda ciudad de su imperio que llamó nue- 
va Cartago, y que conocemos hoy por Cartage- 
na. Atrajéronsc los cartagineses poco á poco 
el afecto de los naturales, que se iban acostum- 
brando á una civilización más adelantada, é lu- 
cieron alianza con # algunos señores ó régulos 
del país. 

;Oómo podían desconocer los romanos esta 
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conduela? ¿Cómo consentir tan magnífica baso 
de operaciones, sin atajar ó cuando menos pro- 
testar contra este provecto de ehgrandechnien.- 
to? Mas sea por falta de previsión, cómo creen 
algunos escritores de las cosas de Roma, ó por- 
que no pudieron figurarse tanta osadía y tanta 
fortuna en los cartagineses , ó porque les lia-- 
masen más 1» atención los galos, enemigos más 
cercanos, lo cierto es 'que no se opusieron á 
tiempo al poderío de Cartago en Espa»a. 

Sagunto y las otras colonias griegas, alarma- 
das con este suceso, invocaron el auxilio de 
Roma, y ésta provocó un tratado en el que se 
obligaron los cartagineses^ á no pasar .del Ebrn, 
limitándose á fundar * y posee/ en* la costa el 

territorio intermedio. Mas este tratado , eonu> 

» .... . 

otros -que hizo la misma nación, 'solo sirvió pa- 
ra* adormecerla sus contrarios. Recorrieron los 

* 

cartagineses el centro de España: llevaban en 
sus ejércitos españoles, estipendiarios, y no sin 
resistencia, llegaron basta. Lusitanja. Esta cor» 
rería les dio á conocer ef país que iban á do- 
minar, y al mismo tiempo que les revelaba el 
valor de los indígena's, les ponia de manifiesto 
los graves defectos de que aún por desgracia 
adolecemos, la falta de unidad entre las diferen- 
tes tribus , la falta de disciplina , y el espíritu 
selváticamente independiente de los naturales. 
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Do vuelta de esta expedición é*n que dejaron 
puntos presidiados , pueblos amigos y señores 
aliados y tributarios, créyeron que era llegada 
la ocasión 'de tirar el guante á Roma, quebrando 
los tratados y vejando, humillando* destruyen: 
do los pueblos 'que estaban bajo la protección 
de los altaos romanos. 
• Sagunto era el mas importante, el mas fiel 
á Roma, y decretaron* que dejase de existir » 
¿Vendrían . las águilas romanas á 'defenderle ? 
Porque si no eran bastante fuertes para resistir 
. al poder cartaginés, ó si abandonaban los ro- 
manos á su mala suerte á los saguntihos ;cuán- * 
ta .mengua, cuánto ojprobio .para los hijos del 
pueblo revi . * • 

Bien lo conocía el general cartaginés Aníbál, 
á quien su padre Amilcar habia hecho jurar, 
siendo niño, odio implacable á Jos romanos. . 
Criado entre el ruido de las armas , conocedor 
del carácter español, porque si rio habia naci.- 
¿lo en las Baleares, al menos habia pasado su 
juventud en España, y estaba casado con una 
española ; joven , de ánimo entero , de cuerpo 
endurecido, perspicaz, astuto, no ajeno á las 
letras, emprendedor» valiente, gran organiza- 
dor, y no menos hábil político,, escogió el cam- 
po para humillar á los romanos. 

Faltaba un pretexto para la guerra; el senado 
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cartaginés no op t inaba*por un rompimiento; 
mas Aníbal , en quien , como en todo lumbre 
superior, unidos á magníficas cualidades, había 
grandes defectos, buscp pronto, si no ocasión, 
pretexto para sus planes. Tomó bajo su pro- 
tección á pueblos inmediatos á Sagunto , que 
se cfuejaron de .agravios causados por sus veci- 
nos, y que llevaron sus quejas á Cartago, cuyo 
igobierno encomendó á su general el arreglo de 
estas diferencias. 

Inmediatamente cubrió Aníbal con un ejér- 
cito numeroso los fértiles territorios cercanos á 
. Sagunto, y viendo los débiles muros de la pla- 
za, se lisonjeó do ocuparla pronto; mas no con- 
taba con el admirable valor de los sitiados que 
liaban en sus pecho§ de acero, y no en sus mu- 
rallas, la defensa deja ciudaiL; 

Enviaron los saguntinos .mensajeros á lio- 
rna: oyólos el senado, encomendó que .viniesen 
á protestar dos legados, que fueron mal recibi- 
dos de Aníbal y que no tuvieron mejor suerte 
en Cartago, Moma que estaba obligada por los 
tratado** á proteger á su fiel aliada, Roma que 
en pocos dias podia haber. enviado por mar 
socorros y tropas, se limita 'á una estéril pro- 
testa y abandona á su suerte á los infelices sa- 
gnntinos. 

L'n dia y otro repite Aníbal el asalto > siofii- 
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pre en vano. Kesisten los sitiados, hacen sali- 
das de la plaza, arman asechanzas, y noche y 
<lia molestan a los. sitiadores, que no pueden en- 
tregarse al descanso. Lanzaban .armas arrojadi- 
zas llamadas faláricas, que llevaban ademas 
del hierro de una vara de largo, estopas em- 
breadas ardiendo. Ibansepoco-á poco descora- 
zonando los cartagineses; el mismo Anibaf 
marcha á su frenl»; su voz y su ejemplo los, 
inflama, vuelan á los muros... pero ven á su 
general caer, atravesado el muslo por 'uno de 
estos dardos. Aníbal herido, el ejército sitia- 
dor desalentado, un puñado de héroes resis- • 
tiendo en lucha desigual, era ifn . espectáculo 
que llamaba la atención de los pueblos. Un 
dia sucedía á otro día, un* mes á otro mes, y 
Sagunto resistía aún, .ytoejos los corazones no- 
bles y generosos latían dentro del pecho; y sé 
hacían votos por unos valientes, Víctimas de la 
fe jurada y de la confianza en sus aliados. 

Roma permanecía muda; limitándose á que- 
jas vanas y a mensajes estériles, presenciaba 
sin avergonzarse la lucha desigual. En Vanólos 
saguntinos reclamaban su amparo: en vano los 
infelices dirigían su. vista al mar, ansiando des- 
cubrir en el horizonte las.naves romanas. 
. Aníbal construyó máquinas de guerra para 
batir la ciudad, elevó torres desde donde se 
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"hería impunemente á los sitiados y so domina- 
ba, su recinto. Mas nada valían* la pericia del 
general ni el valor de los soldados cartaginés 
ses, que llegaron hasta^ el número de ciento 
cincuenta mil,; según' Tito Livio. El entusiasmo 
supHa dentro de la plaza por ei número; los- 
jóvenes saguntinos, y los ancianos, y las muje- 
res, . y los niños, todos eran soldados. Ocho 
meses duró tan terrible asedio, y .hubiera du- 
rado más, si un nuevo y feroz enemigo no hu- 
biese venido á combatir en apoyo de Cartago: 
el hambre. La ciudad diezmada por el hierro 
de los soldados, encerraba en su senovalíen- 
tes, pero careció de víveres. 

En tan duro conflicto la desesperación les 
inspira un consejo supremo, "y en vez de ren- 
dirse y capitular con el vencedor, 'dejando la 
guarda de la ciudad á las mujeres, á los heridos 
y á los ancianos, salen de noche al campo 
cuantos podían empuñar las armas, resueltos á 
morir, pero á morir matando. ¡Horrible carni- 
cería! Arrolfados por el número /«vencidos por 
los cartagineses, mueren todos en el campo; 
y el nuevo dia anuncia á las mujeres saguñ ti- 
nas que sus padres, . que sus esposos, que sus 
hijos habían dejado de ser. 

Aníbal que podia haber" enaltecido sus glo- 
rias siendo generoso y ofreciendo upa paz hon- 
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rosa, apercibe sus tropas para el a laque, y «om.-* 
pen los muros y se derraman por la despobla- 
tfci ciudad. En. medio de ella habia un' punto 
fortificado y una hoguera...* Los cartagineses 
se hielan de horror... En" aquella hoguera ar- 
dían todas las joyas, todas las riquezas de* los 
saguntinos, y los guardadores de la ciudad, y 
los cuerpos de los niños asesinados por sus 
madres, y ejlas mismasque se. arrojaban gozo- 
sas á la muerte por no caer en manos de los 
contrarios. Cuando penetraron en el último re- 
cinto vieron el suicidio de todo uir pueblo. 
Heroísmo feroz, amor á la independencia de 
que solo España ha sabido dar ejemplos al 
muno'o. • 

Apoderóse Aníbal de una plaza sin defensa, 
de una ciudad sin moradores: solo se respetó 
el templo.de Diana. Venció ruinas, y perrnitió 
que sus soldados se entregasen á los mayores 
excesos, y no dejasen piedra 'sobre piedra. 
(554, R.— 219 antes ü> J. C.) 

¡Cuánto oprobio para Roma!" Los romanos 
nó vieron las llamas de>Sagunto, no respiraron 
el humo de sus hogueras; empero aquellas lla- 
mas, aquel humo ennegrecieron su honra. ¿Que 
valia ya su alianza? ¿qué su arrogante proteo-, 
eión? ¿Extrañaremos que un pueblo les contes- 
tase* mas tarde, negándose á su amistad. «Bils- 
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ead vuestros aliados* donde se ignore ta* des- 
trucción de Sagunto»? ¿Extrañaremos que los 
mismos escritores romanos ensalcen la fideli- 
dad de*ros saguntinos é increpen la conducta del 
senado romano? «Vosotros habíais y ellos 
mueren»... . 

Cuando se supo en Roma la suerte de Sa- 
gunto, creyó el senado v** á Aníbal á sus 
puertas. Luto y consternación reinaban^ por 
doquiera. Mas no había medio, ó dejan de ser, 
9 pelear: Roma se vió obligada á hacer des- 
p.ues lo que no supo hacer antes; Pidió á Car- 
tago razón de -su conducta y que le entregasen 
á Aníbal para juzgarle. ¿Con qué derecho? Ne- 
góse el senado cartaginés con altaneria. «Aquí 

traigo, dijo el 'enviado romano, cogiendo el 
halda de su vestido, la paz, ó la*guerra; elegid. 
— Hazlo tu mismo, contestó el senado.— Pues 

* * * • 

bien, elijo la guerra. — Y nosotros la acepta- 
mos con buena voluntad.» Asi se declaró so- 
lemnemente la segunda güe&ra púnica, veinti- 
cuatro años después de terminada la pri- 
mera. 

Cartago. estaba ofendida de la conducta de 
los romanos en Cerdéña y dp los nuevos tribu- 
tos que' la habian impuesto; mas si tenia mo- 
tivos poderosos .para encender la guerra, no 
los tenia para atacar en .medio de la .paz á un 
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pueblo aliado y amigo de # Roma* fallando á la 
fé ¿é los tratados. Los romanos por su parte- 
retardando .una guerra* inevitable, abandonando 
á un aliado tan fiel y tan constante, perUian el 
alto renombre que se habian adquirido en el 
mundo fpr sus virtudes, España manifestó los 
hijos que criaba, su constancia, su indomable 
valor. • 

Aníbaliavcrgonzadojlesu misma obra, fundó 
en Sagunto una colonia cartaginesa; más luego ; 
dispuso en su alta mente atacar á Ronia, y con 
un crecido ejército , después de visitar en Gá- 
des el templo, de Hércules y ofrecerle sacriÍK 
cios,.y de encargar á su hermano Asdrúbal 1 
los asuntos de España, se preparó á partir des- 
de Cartagéna.. Dejémosle atravesar el Ebro, pa* 
sar el Pirineo/, recorrer la Galía, salvar los 
Alpes y llevar .el .terror y el espanto á laa fér- 
tiles campiñas de Italia. Ño le seguiremos fuera 
<lc. España en esa magnifica expedición en que 
cada día habia un: nuevo peligro y una pelea, 
en qne todo el- poder de, Roma fué destruido en 
cuatro batallas campales, siendo la última y la 
mas terrible la de Gañas , en que .perecieron 
mas de cincuenta mil rouíanos y murió el céle- 
bre Paulo Emilio. Dejémosle ver los muros de 
Roma, sin penetrar, sin intentar siquiera pisar 
Ja ciudad, objeto de su odio y término de sus 
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deseos, como si una fuerza interior le apartara 
de su recinto; y mientras los cartagineses si» 
entregan en Cápua á la molicie y al deleite, 
. para olvidar la ingratitud y el abandono de su 
patria, examinemos los principios de la domi- 
nación romana en España. 

Roma hizo un esfuerzo, juntó tres ejércitos, 
uno para combatir contra Aníbal, otro para pe- 
learen Cerdeña, y él tercero para España. 
. En el año 556 de la fundación de Roma, 218 
antes de J. C, llegó Cneyo Scipion con su 
ejército á Ampurias y esta fué la primera vez 
que los soldados romanos pisaron el suelo es- 
pañol. Hannon le salió al encuentro, y entre 
Lérida y Fraga se dió una batalla campal en 
que los cartagineses fueron vencidos muriendo 
cerca de seis mil con su caudillo. Asdrúbal qui- 
so medir sus armas con Scipion, pero cerca de 
Tarragona fué vencido. Hizose al mar él Carta- 
ginés, sigúele el Romano, y no lejos de los Al- 
faques se trabó entre ambas escuadras un com- 
bate en que también salieron vencedoras las ga- 
leras de Roma. 

La política romana iba ganando el ¿mimo de 
los naturales. Los celtíberos hicieron alianza 
con los nuevos huéspedes, y muchos pueblos 
se les unian viendo que decaia el poder y la 
fortuna de Cartago. Llegó Publio Scipion, her- 
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mano de Cneyo, á Tarragona, con una armada 
ile 30 galeras y 8,000 soldados, y conoció 
la importancia de fortificar aquel punto. Mas 
como los cartagineses se habían reconcentrado 
á la parte de Valencia y Murcia, trasladóse la 
guerra á aquellas comarcas, y luego á Andalu- 
cía, donde cerca de Éeija ocuparon los roma- 
nos' una ciudad y la entraron á saco. Desban- 
dados, cargados con el Botin y divididos en 
grupos, fué fácil á Asdrúbal que los observaba, 
cargar sobre ellos, degollar los que custodiaban 
los reales y hacer en los demás horrible carni- 
cería. 

Heroicas hazañas por una y otra parle: 
ambos contendientes pidieron refuerzos á sus 
respectivos gobiernos, ambos hacían lf vas y 
reclutaban gente entre los pueblos de España 
que les eran aliados. Algunos de estos variaban 
con el viento. Indivil y Mandónio, jefes de 
pueblos y de tribus cercanas á Lérida, ya se 
decidían "por'unos ya por otros, según las pro- 
babilidades de prósperos resultados. 

Prolija seria la najrracion de encuentros 
parciales en que se peleó con incierta fortuna. 
Mas no debemos pasar en silencio que los ro- 
manos, deseosos de vengar la afrenta de Sa- 
gunto, se pusieron de repente sobre sus mu- 
rallas, las escalaron y pasaron á cuchillo la 
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guarnición 'cartaginesa. Y no contentos con es- 
to, arrasaron los pueblos comarcanos y vendie- 
ron sus moradores, como esclavos, cy castigo 
de haber reclamado de Cartago Ja destrucción 
de Sagunto. 

Los dos Seipiones dividieron sus fuerzas. El" 
senado cartaginés envió socorros á España: 
empero llevaban los romanos la mejor parte. 

De repente cambíasela fortuna:' ambos Sci- 
piones son vencidos y muertos en dos batallas 
campales. Publio arrollado poi; los ginetes mi- 
midas á las órdenes de Masinisa y por los solda- 
dos de Indivil; Cneyo cerca de Tarragona. De- 
caen los aliados de liorna, envalentónanse los 
de Cartago, y aunque Lucio Marcio les da una 
batalla y los vence, aunque Claudio Nerón, pro- 
pretor los destruye, renacen siempre más po- 
derosos y más terribles. 

¿A quién liaría el senado la dirección de la 
guerra? Jodos buian de tan grave cargo, cuan- 
do un joven, hijo de Publio Scipion sobrino de 
Cneyo, solicitó esta honra. El senado confió á 
Publio Cornélio Scipion, joven de venticualro 
años, el honor de Roma y el triunfo de sus 
legiones. Este mancebo, que venia á vengar la 
muerte de los suyos, estaba llamado* á ser el 
más valiente, el más ilustre de su familia y á 
merecer el renombre de (irande. Con. diez 
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mil infantes, mil caballos y treinta naves. llega 
á Ampurias, pasa á Tarragona, reúne los restos 
del ejército romano y en vez de espe/ar á los 
cartagineses en el campo, los busca en su rnas 
fuerte y presidiada ciudad, en el emporio de 
sus riquezas, en Cartagena; y ocupa la plaza y 
hace prisionero á Magon, su general, y se apo- 
dera de la armada enemiga fondeada en aquel 
puerto. No contento con vencer con las armas, 
dando muestras del alto corazón y de la virtud 
de su linaje, perdona á Indivil y Mandonio el 
haberse pasado á los cartagineses y contribui- 
do á la muerte de su padre; devuelve á Man- . 
doniosu mujer y á Indivil sus hijas atlatc ef for- 
ma florentes que se hallaban prisioneras; remi- 
te á sus familias los desgraciados que estaban 
en renenes, y corona esta serie de acciones' ge- 
nerosas, no aceptando .el presente que se le 
hacia de una joven de rara hermosura, que en- 
trega á su prometido esposo Alucio, .príncipe 
celtibero. 

Fácil era prever, de tan feliz comenzamien- 
lo, el triunfo de Roma. Los cartagineses sabian 
vencer; pero descubrían siempre la sangre afri- 
cana. El pueblo que dominaban estaba más ca- 
llada que obediente; más resignado que conten- 
to. Los romanos cautivaban por la generosidad 
y los, beneficios más que ron las armas. Sabian 



Digitized by Google 



— 37 — 

que el miedo y el terror no forman amistades 
duraderas. 

Conocía Scipion la necesidad de .vencer al 
enemigo y le presentó batalla ; Fué derrota- 
do el cartaginés, y entre los prisioneros se ha- 
lló un mozo, nieto de Gala, rey de los numí- 
das y sobrino de Masinisa. Obsequióle el ven- 
cedor y devolvió á su familia la joven Cautivo., 
dándole un caballo ricamente enjaezado y 
grandes presentes. Volvió Scipion á Tarrago- 
na, envió á Roma para la guerra de Italia cin- 
cuenta navios bien abastecidos de tropa y vi- 
veres. Los cartagineses á su vez levantan 
gente y disponen la marcha de Asdrúbal á Ita- 
lia con la flor del ejército. Hubo una batalla 
campal cerca de Baeza: el general cartaginés 
no paró basta Cádiz. Scipion hizo alianza con 
Siphax, rey de los maselios en Africa, y cono- 
ciendo que el poder de Cartago se de bilitaba 
por momentos, ho perdonó fatiga para con- • 
seguir expulsará los cartagineses del territorio. 
Sitió á Uilúrgis, la tomó por asalto, habiendo 
él mismo subido por la escala, ó hizo pasar á 
cuchillo á los defensores. Envió ó Lucio Marcio 
á castigar algunos pueblos que se habian reve- 
lado, y fué á celebrar en Cartagena con jue- 
gos fúnebres y ejercicios gladiatorios, las exe- 
quias de su padre y de su tio : solemnidad 
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expiatoria á que concurrieron los pueblos co- 
marcanos. 

Marcio sitió á Astapa: sus habitantes, afec- 
tos á los cartagineses, Jucieron una ostinada 
defensa é imitaron á los saguntinos. 

En este tiempo enferma Scipion de tal gra- 
vedad, que corre por todas partes la noticia de 
su muerte. Abandonan el partido de Roma 
muchos c|« sus confederados. Indivil y Mando- 
nio creen llegado el caso de lanzar á los roma- 
nos de España, seguros de que podrían ar- 
rojar después á los cartagineses. Mas no bien 
hubo convalecido Scipion, salió contra estos 
caudillos, los venció y los perdonó, imponién- 
doles solo una fuerte multa. 

Estaba escrito que la dominación de tárta- 
go debia concluir. Magon, viéndose en gran 
aprieto, se encierra en Cádiz. Masinisa, el jefe 
de su caballería, se concierta con Scipion, otras 
• tribus del país le abandonan, y el general car- 
taginés recibe orden del senado para pasar con 
el resto de su ejército á Italia, donde Aníbal 
había sido derrotado, pácese al mar, y en, el 
mar le esperan* y derrotan los romanos: vuel- 
ve á Cádiz y halla cerradas sus puertas; roba 
la riqueza del templo de Hércules, taía los 
pueblos del litoral de Cartagena, procura lan-. 
zarse de improviso sobre esta ciudad y viendo 
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frustrados sus proyectos, dirige su rumbo á las 
Baleares, para desde allí trasladarse á Italia. 

Así concluyó la dominación de Cartago en 
España, (549 de la fundación de Roma) des- 
pués de catorce años de guerras en nuestro suelo 
con los romanos, y después- de haber permane- 
cido en el país por espacio Je treinta y cinco 
años. La tercera guerra púnica concluyó con la 
destrucción de Cartago, que «los romanos que- 
maron y aniquilaron completamente, el año 
607 de la fundación de Roma, 147 arites* de 
J. C. Años antes, el 57$ de Roma, habían 
muerto los dos grandes capitanes Aníbal y 
Publio Scipion, el primero, teniendo que to- 
mar un veneno para librarse de sus enemigos, 
el segundo, en modesto retiro para que le olvi- 
dasen sus émulos. ¡Grande lección! ' 
• 

II. 

Hagamos alto : volvamos la vista al camino 
que acabamos de recorrer, y fieles al propósito 
de hacer indicaciones generales que levanten el 
ánimo y espiten á la juventud á este linaje de 
estudios; digamos algo sobre los orígenes, creen- 
cias, leyes, usos, costumbres, cronología, an- 
tigüedades é historiadores de este antiguo é 
importante período. 
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Ningún pueblo de Europa , si se exceptúan 
los griegos y los romanos , ha figurado antes 
que España» ni mejor que España, en la historia 
del mundo. Y sin embargo, poco más sabemos . 
sino que ' quince siglos antes de la era vulgar, 
fundaron los fenicios á Gádes, y que seis siglos 
después, los griegos focenses establecieron en 
Dénia, ó sea cerca del promontorio Dianium,. 
un templo .á Diana. Mientras el litoral del Medio- 
día y del Oriente de España aprendían las artes 
y las letras, yacian sumidos en Ja barbárie otros 
pueblos que hoy nos superan en adelantamiento 
y en cultura. 

Después de comenzada la segunda guerra 
púnica , empiezan á verse con claridad los. su- 
cesos de España, y hasta entonces están enla- 
zados con las fábulas y explicados por sistemas 
caprichosos y contradictorios. Los primeros po- # 
bladores de Tarteso fueron de origen ery- 
treo. La navegación de los erytreos asiáticos, 
está justificada en la historia. De sus fundadores 
llamóse Erytrea á Tarteso, hoy Cádiz; Tiro y 
Cartago tuvieron el rriismo origen; Strabon com- 
prende á los cartagineses bajo el nombre de fe- 
nicios, y á veces los apellida tirios. 

La antigüedad nos conserva memoria de las 
colonias fundadas por los pelasgos , primitivos 
griegos, y las* de los helenos ó griegos poste- 
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riores. Los fenicios, desde Egipto, dirigieron 
sus expediciones á las costas del Mediterráneo, • 
llamado niar interior. Los griegos focenses, si- 
tuados en Marsella, enviaron sus colonias al li- 
toral de España y llegaron á Cádiz . Ya antes los 
griegos zacyntos estuvieron y, fundaron en Espa- 
ña el pueblo que llevaba su nombre* Hcrodoto, 
en la Musa Clio, habla de la llegada de los fo- 
censes á Cádiz; pero este suceso es relativa- 
mente moderno, pues no excede de ciento vein- 
te años antes de la batalla de Salamina, que 
corresponde al primero de la Olimpiada 45, de 
Roma 454, ó sean 600 años antes de N. S. J. 

¿Cuál seria la razón de Jas colonias, con efué 
ritos, de qué modo se constituían? Dilucidare- 
mos este- punto. 

El exceso de población , la falta de mante- 
nimientos, ó por las malas cosechas, ó por este- 
' rílidad del terreno, fueron sin duda las causas 
que obligaron á los antiguos á salir de su ter- 
ritorio, .v buscar climas v situaciones mas favo- 
rabies. Contribuirían también á este resultado . 
las guerras, el espiritu aventurero, el genio 
emprendedor é inquieto , el anhelo de ver los 
sitios y los héroes ensalzados por la fábula. Más 
tarde la política y la religión tendrían mucha 
parte en estas emigraciones; la política para 
desembarazarse de gentes turbulentas, de las 
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fucciones y guerras intestinas, para ensanchar 
. ol nombre de la patria é ilustrarlo , para acre- ' 
contar- el territorio, ocupar países fértiles y ade- 
lantar el comercio. Situadas las colonias en las 
costas, cercaban y observaban á las poblacio- 
nes del interior, y, ejercían grande influjo en 
los sucesos del país. La religión contribuyó á 
la creación de las colonias» pues nada más na- 
tural en el hombre que el deseo de visitar los 
países y los templos* donde se da culto especial, 
y el anhelo de extender el nombre y la vene- 
ración de las divinidades patrias. So creían 
cumplidores de una misión divina: antes de 
emprender el viaje consultaban á los dioses, po- 
nían la colonia bajo su protección y llevaban 
cuidadosamente el fuego sagrado , vínculo de 
unión con la metrópoli. El caudillo que guiaba 
la colonia, además del prestigio que le daba el 
mando, era un delegado especial de la divini- ' 
dad, yá su partida habían precedido prósperos 
augurios. ¿Extrañaremos, en vista de todo esto, 
. que se nos diga que los mismos dioses guia- 
ban las expediciones, ni que se diese culto á 
los fundadores de las nuevas colonias? 

Llevaban víveres y armas. Reconocían por 
centro la patria común : eran hermanos todos 
los de un mismo origen; conservaban los ritos, 
las leyes, el idioma', el traje, los usos de la 
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antigua procedencia. Todos los años iban dipu-. 
tados especiales á llevar las primicias de los fru- 
tos, y á ofrecer sacrificios á los. dioses patrios. 
Si llegaba á extinguirse en la colonia el fuego 
sagrado, habia necesidad de buscarlo en la me- 
trópoli. 

. No cabe en nuestro plan hablar do la» expe- 
diciones de Baco, de Jason ni de otras de los 
tiempos fabulosos y heroicos , mas por lo que 
contribuyen á ilustrar este punto, haremos lige- 
ra mención de dos navegaciones importantes. 
La primera, la expedición que salió de Egipto 
en tiempo de Ñecos, y de que hay noticias lús- 
tóricas. Herodoto, en la Musa Melpómene, dice 
que tenia por objeto pasar de las columnas de 
Hércules y recorrer las costas del mar Septen- 
trional. Al otoño descendían los fenicios ¿ tier- 
ra, sembraban en los lugares de África más 
á propósito, se detenían á levantar los frutos, 
y continuaban luego su viaje. Emplearon tres 
años. • * ■ ¿ 

De la segunda navegación cartaginesa nos 
queda el famoso periplo ó derrotero de Hannoii. • 
que aunque no dice la fecha , dá lugar á creer 
•que fué en el segundo año de la Olimpiada 23, 
547 de Roma, y 407 antes de Cristo. Salió 
la expedición de Cartago, pasó el Estrecho, 
costeó el Africa llegando á la isla de Saftlo 
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Tuiiiús. Constaba de ' sesenta, pentc-contoros ó 
naves de cincuenta remos, y entre hombres y 
mujeres llevaba treinta mil. Fundó Hannon 
cuatro colonias, y falto de víveres, regresó á 
Gartago: escribió en griego la relación de* su * 
viaje que se depositó en el templo de Saturno, 
pues es sabido que los templos eran los ar- 
chivos de los documentos que interesaban á la * 
• nación. 

Culto. Acostumbraba la remota antigüedad 
á colocar sus templos en las eminencias de los 
montes. No tenian bóveda; desde el interior 
del recinto se veía el cielo: rodeaban el lugar ' 
con murallas ó setos: algunos pueblos tenian 
templos portátiles. Una piedra, una inscrip- 
ción, uñara, eran el símbolo' de la divinidad. 
Has tarde levantaron estatuas, construyeron 
ídolos , y los templos empezaron á estar cu- 
biertos ; pero continuando siempre al ajre libre 
los que estaban dedicados ai sol, á la luna, 
al rayo y a- otras muchas divinidades. 

Los fenicios, venidos de Tiro, introdujeron 
• en Gádes sus dioses y sus ritos:" los cartagi- 
neses, fenicios de origen, conservaron las 
mismas creencias:' Júpiter, Apolo, Saturno,- 
Neptuno, Esculapio,» Hércules, Venus, y Juno 
eran los dioses á que principalmente reveren- 
ciaban. En el tratado que hicieron con Filipo 
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de Macedonia, y que nos refiere Políbio, pusie- 
ron por garantes á sus dioses, y enumeraron 
el sol, la luna, la tierra, los ríos, las piedras 
y las aguas. 

Silio Itálico dice que conservaban el fuego 
inextinguible : que sacrificaban los cartagine- 
ses niños en honor de Saturno ó Cronos ; que 
reclamaron desde Cartago al hijo de Aníbal 
para sacrificarlo , y que el paire contestó que 
enviaría romanos y que su sangre seria más 
acepta á los dioses, j Bárbara superstición que 
sobrevivió á la ruina de Cartago! 

Valerio Máximo y Silio Itálico, refieren que 
los cartagineses daban gran importancia á los 
sueños, considerándolos como la expresión de 
la voluntad de los dioses. A mil car, sitiando á 
Siracusa, oyó en sueños una voz que le decia 
.que al dia siguiente estaría dentro de la plaza. 
Creyó que entraría en " ella como vencedor; 
pero entró como prisionero. Un sueño decidió" 
á Aníbal á partir á Italia.' 

Hércules, una de las principales divinidades 
fenicias, símbolo ó emblema de la fuerza y de! 
nkr. fué adorado no solamente en Espato, 
sino en Tiro-, en Grecia, en Africa, en laGalia 
y* donde quiera que habia colonias fenicias. 

Del templo de Hércules en Cádiz, quedan 
muchas noticias, no así de los templos tle Juno 
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•y de Saturiro en dicho punió. En tiempo de 
Diodoro de Sicilia, el templo de Hércules ge 
hallaba en grande veneración. Practicábase el 
culto según el rito fenicio. Filostrato nos dice 
que había en este templo un olivo de óro de un 
trabajo admirable? y que el fruto estaba repre- 
sentado por esmeraldas. Pomppnio Mela señala 
la situación del templo, que se hallaba en la 
punta del promontorio, opuesta á la otra en que 
estaba la ciudad y se espresa en estos términos. 
El templo de Hércules Egipcio era magnifico 
por sus fundadores, religión, antigüedad y ri- 
queza. Strabon no vió el templo, pues la ma- 
nera con que se explica demuestra que ha- 
blaba de simple referencia. Dicen que este 
templa dista de la ciudad doce mil pasos. 

El mar avanzando por estopunto ha cubierto 
el sitio donde estuvo el templo de Hércules. . 

Strabon nos habla de los dioses que se ve- 
neraban en España, y .refiere que los celtiberos 
adoraban á un dios desconocido : que en Dé- 
nia, Rosas y Ampurias se adoraba á Diana. 
En Lusitanía se daba culto á Endovólico y es- 
taban en uso sacrificios humanos y de toda 
clase de animales, consultando las entrañas de 
las víctimas. Cortaban la mano derecha á los 
prisioneros y las consagraban á los dioses. 

Leuek, usos, costumbres, trajes, modo de pe- 
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lear. Poco podremos decir de las leyes de 
nuestro país, pues no queda* vestigio de las leves 
en verso de que habla Strabon. El derecho no 
escrito regia á los primitivos pueblos : . la ley 
natural , el conocimiento instintivo de lo bueno 
y de lo malo, formarían la parte principal de 
sus disposiciones. Solo sabemos que despeña- 
ban desde un precipicio á los reos de muerte, y 
que los parricidas morían apedreados fuera del 
término ó territorio en que cometían este* do- 
lito, que por ser desconocido no tuvo pena du* 
rante mucho tiempo en la legislación de Roma. 
De las leyes civiles* soío sabemos que entre los 
cántabros , no las mujeres, sino los maridos, 
llevaban el dote al matrimonio: costumbre 
también de los germanos según Tácito. Las 
hijas, no los hijos, heredaban á los padres: las 
hermanas cuidaban de casar á los hermanos. 

Los matrimonios se celebraban según el rito 
griegov La edad y el honor ocupaban los pri- 
meros puestos; exponían los •enfermos en las 
calles para que les aconsejasen los que habían 
padecido las mismas dolencias; comían en cor- 
ro, usaban vasos de cera, invención celta; se 
calentaban con carbón de piedra; se bañaban 
en agua (ría, pues los baños calientes no se 
usaron hasta después de la segunda guerra pú- 
nica. 'Eran sumamente hospitalarios, dispután- 
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«lose el honor de obsequiar á sus huéspedes, á 
los que miraban como un don de la Divinidad. 
Eran pacientes y sufridos en los trabajos, so- 
brios y muy aseados, aunque no se compadez- 
ca esto mucho con algunas de sus costumbres, 
que el lector nos permitirá que no traslademos 
al papel. 

Los habitantes del Norte se alimentaban 
parte del año con bellotas, que reducían á ha- 
rina, de la que haejan pan, y usaban manteca 
de vacas en vez de aceite. En la costa 'del Me- 
diodía abundaban los olivos, viñas é higueras, 
granos, miel, ganado y caza. De* los celtíbe- 
ros, dice Diódoro, que se alimentaban abun- 
dantemente con diferentes .géneros de carnes; 
que su bebida era miel desleída en vino; que 
el país los proveia de miel y el vino lo com- 
praban á mercaderes de fuera. Philarlo dice: 
que los españoles, no obstante ser los hombres 
mas ricos, bebían agua, solo hacían una comida 
con parsimonia; 'pero que sus vestidos eran de 
los mas suntuosos, Justino refiere: que por lo 
tocante al cuerpo ninguna nación mas sobria 
ni mas laboriosa que la española: por lo' que 
hace al espíritu t ningunos hombres temían me- 
nos la muerte. Todos de una economía austera 
ij circunspecta. 

I)e los adornos femeniles vemos solo que 
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has mujeres llevaban afeitada y resplandecien- 
te la parle anterior de la cabeza, y un tam- 
borcillo ó pirámide, de la altura de un pié, en 
donde envolvían el cabello cubriéndolo con un 
velo. Usaban un collar de hierro al cuello y de 
él salian unos hierrecitos corbos que sostenían 
el velo. Las mujeres de la costa Septentrional 
cultivaban el campo; cuando daban*á luz, lava- 
ban la criatura en el rio, la dejaban envuelta en 
el suelo mientras labraban la tierra, y metían á 
sus maridos eir la cama y los servían. 1 

Los hombres llevaban vestidos oscuros del 
color de la lana de sus ganados, formando con 
ellos una especie de anguarina, con mangas 
ceñidas al cuerpo, á que llamaban saro. El lato 
clavo ó vestidura en Roma de los senado- 
res, fué tomada de las Baleares. Usaban una 
bebida de cebada remojada parecida á la cer- 
veza; hacia espuma y la empleaban las mu- 
jeres para lavarse, á fin de conservar terso el 
cutis, según Plinio. Tenían también otro li- 
cor hecho de trigo que se llamaba celia, y que 
se usaba en Numancia, país escaso de vino. 
Se hacia, según Paulo Orosio, 3 remojándolos 
granos del trigo, cociéndolos, secándolos, re- 



I Strabon, Justinio, lih. 44, vt-rs 350. 
c.ip. 3. Siliu Itálico, lib. 3. 2 Lib. V §V. 
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(luciéndolos á harina y dejándolos fcrmenlai*. 
tiste licor producía la embriaguez. También 
conocían bebidas de fruías, como la cidra ó 
vino o> manzana. 

Abundaba el país en conejos que cazaban 
con hurones y gatos monteses de Africa; ha- 
bia castores, cornejas que no eran negras, é 
increible número de ratones que producian á 
veces enfermedades contagiosas. Los caballos 
excedían tanto á los de otros países en la ve- 
locidad y destreza en hi marcha, que la anti- 
güedad los creyó nacidos $e\ viento. .Alaba 
Plinio los caballos pequeños gallegos y astu- 
rianos, que se denominaban Vhieldones y As- 
turiones , notables por su marcha suave y 
acompasada. Las lanas eran de sumo aprecio; 
un carnero costaba un talento. Había fábricas 
de tejidos, siendo las mas célebres las de Sa-. 
lacia, boy Alcázar de Sal, en Portugal, y las 
de Sé ta bis, hoy Játiva. «El lino de España ci- 
terior, dice Plinio, tiene un lustre particular 
»que le dan las aguas de cierto rio donde se 
«prepara, el cual pasa por Tarragona. Este lino 
»es de una finura maravillosa ; tanto, que aquí 
«fué donde se inventáron las finísimas telas 
«llamadas Carbasos. No ha mucho tiempo que 
»de la misma España vino también á Italia el 
«lino de Zoela, ciudad de la provincia de Ga- 

• 
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»licia, vecina al Océano, el cual es muy bue- 
»no para redes. » 

Enviaban á Italia, ropas hechas, pesca de sus 
numerosas salazones; la sal era roja y tenia 
grandes virtudes medicinales; habia manufac- 
turas de esparto, loza, lierro, y eran tan hábi- 
les en la esplotacion y beneficio del oro, plata, 
azogue, eslaño y alumbre, que no cabe en las 
pequeñas dimensiones de esta obra la noticia 
de sus procedimientos. Los del Norte navega- 
ban por los esteros ó lagos en barcos de cuero, 
hasta tiempo de Bruto ; mas ya antes tenían 
barcos de madera, y los de Gádes hasta gale- 
ras de cincuenta remos. 

Eran dados á juegos gímnicos. Strabon di- 
ce' «no solo saltan j danzan en corro, sino que 
•brincan v doblan las rodillas. En la Bástela- 
»nia usan también este baile, las mujeres mez- 
»cladasv.con los hombres, y agarradas de las 
»manos por los que tienen enfrente.» De las 
danzas circulares hay noticia en Homero: hoy 
se conservan en Asturias. Las bailarinas gadi- 
tanas fueron muv célebres, v Marcial nos dice 
que sus bailes no eran siempre modestos. 

De las costumbres militares del país, diremos 
algo. Las armas defensivas de los celtiberos y 
lusitanos eran escudo, arnés y rodela de dos 
pies de diámetro, entretejida eon nervios: las 



ofensivas espada de dos filos, iuvenlada por los 
españoles, trágala, falárica, daga, puñal de un 
palmo de largo y lanza corta, invención así 
mismo de España. Diodoro nos dice que las 
• espadas eran de un temple admirable, que 
para construirlas tenian enterradas las planchas 
de hierro hasta que el orin consumía la parte 
débil del metal. «A estas espadas, continúa, no 
hay broquel, morrión ó hueso que resista.» 

Usaban petos de lino, y hablando Polibio de 
la batalla de Cánas- se expresa de este modo; 
«las tropas estaban alternativamente situadas 
»por cohortes; los galos desnudos, y los espa- 
ñoles vestidos con túnica de lino de color de 
«púrpura á la usanza de su país, espectáculo 
«que causó novedad y espanto á los romanos.» 
Los celtíberos cubrían la cabeza con morriones 
de bronce, adornados con penachos de color de 
púrpura, según Diodoro*. Gastaban uw espe- 
cie de botas, tal vez botines, tejidas con peJo; 
llevaban provisión de venablos, y usaban de la 
lanza con punta de bronce que arrojaban á mu- 
cha distancia. Súmamentc ágiles y belicosos, 
montaban dos en un caballo; uno peleaba á 
pié; tenian danzas guerreras, soportaban mal 
la paz, desafiaban la muerte, y cantaban him- 
nos á sus dioses mientras los crucificaban sus 
enemigos. 
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Los baleares llevaban tres hondas; la pri- 
mera arrollada á la cabeza, la segunda á la cin- 
tura, la tercera en la mano. Usaban de ellas 
según la distancia á que estaba el objeto. Eran 
de nervios, ó de pelo, ó de melencráneo, es- 
pecie de junco. Sumamente certeros, arroja-* 
ban con tal violencia piedras y pedazos de 
plomo, del peso de una mina ó doce onzas y 
media, que cual si fueran lanzadas por una ca- 
tapulta, atravesaban escudos y cotas. ' Aún se 
conservan algunos de estos pedazos de plomo, 
que por asemejarse á las bellotas denominaban 
glandes. 

Usaban los cartagineses para la guerra ele- 
fantes que desordenábanlas haces, rompian las 
(Has, y llevaban el terror y el espanto á los 
enemigos: los traian de África y los aleccio- 
naban á la guerra. Cuando terminó la segunda 
guerra púnica, fué condición que los cartagi- 
neses entregarían los elefantes á los romanos, 
y que ño volverían á usar de ellos en ade- 
lante. 

Antigüedades. Aun se conservaban en Sa- 
gxinto á fines del último siglo, tres fragmentos 
de los arietes con que Aníbal batió los muros, 

• 

1 Tribus quisque fundís infantia studium? Cibum puer 
praliantur.Certosessequismi ámatrenonaccipit nis¡ quem 
re tur ¡ctus ¿quum h<rc sola ipsa mostrante penjusait. 



penti arma smt, id nuum al> 
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y <?ii uno de ellos se veian las señales uVI roce 
de las cadenas ó maromas de que estuvo sus- 
pendido. En el gabinete del infante don Ga- 
briel, célebre traductor de Salustiot habia es- 

• 

padas y puntas de lanza de cobre, de una pie- 
«a; las espadas con corte por ambos lados, 
estaban sumamente afiladas y tenían cuatro 
palmos de largo. En la traducción de Salustio 
pueden verse las láminas que las representan: 
Marin las reprodujo, en su historia de la milicia 
española. 

Existen monedas fenicias propias, sáculo fe- 
nicias, bastetanas y turdetanas, deque publica- 
remos las menos conocidas. 

Los alfabetos fenicios y de sus colonias, 
comparados con el hebreo, se hallan en dife- 
rentes doctos trabajos, entre ellos en los de 
Pérez Baycr y Velazquez. Nos declaramos in- 
competentes en esta materia. 

De aquellos remotos tiempos solo se halla 
en España tal cual inscripción fenicia, las ta- 
layots ó torres de las Baleares, dolmens celtas, 
y las murallas pelásgicas de Tarragona y Agui- 
las. ' Cerca de Veger se hallaron, y hoy están 

\ . Monumentos oeltas en deu, lo cierto es que ocuparon 
España. el Norte y Poniente de Espa- 

ña, estableciéndose en Canta- 
Ora viniesen los celtas de bria, Asturias , Galicia y Lusi- 
F rancia, según la opinión co- tania, y extendiéndose [»or el 
mun, ora (fe Africa, según Mas- resto del país. 
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dentro del mar, dos montones de piedra pues- 
tos por la mano del hombre, que se cree sean 
sepulcros de antiguos señores de España. La 
tradición dice que son de los Geriones: leve 
fundamento. 

Por lo demás los cartagineses pocos recuer- 
dos debían dejar sobre el terreno. Eran co- 
merciantes y marinos, v no hicieron larga mo- 
rada en el país. Fueron duros, altaneros, am- 
biciosos v faltos de verdad y de fé. Eternos viven 
en el mundo los nombres que recibieron: á la 
doblez llamaron los romanos ¡túnica calliditas: 
fidcs púnica á la perfidia, y punicum ingemum 
al carácter perverso. 



Los principales monumen- 
tos célticos ó druidicos con-, 
sisten en piedras largas, men- 
tir; pilares de piedra pelvan, 
piedras vacilantes ú oscilato- 
rias . que los franceses llaman 
branlants; dolmen* ó mesas de 
piedra; lichavens ó trilitos. 

Los men-hirs solían afectar 
la ügura cónica: los había ho- 
radados; los pelvans tienen la 
parte superior mas abultada 
míe la inferior. Con estas pie- 
dras formaban también recin- 
tos sagrados, ordinariamente 
circulares ;\las piedras oscila- 
torias, son masas que descan- 
sando sobre un punto que ha- 
ce oücio de eje, se mueven con 
pequeño impulso; los dolmen* 
eran piedras horizontales, so- 
bre otras clavadas en tierra; 
v los trilitos se formaban de 



dos piedras que semejaban á 
las jambas de puertas, y tenían 
encima otra como arquitrave. 
Se cree que los dvlmens ser- 
vían para los sacrificios y que 
a su pié se enterraban los 
druidas ó sacerdotes : otras pie- 
dras cubrían los 'restos de 
los cadáveres ó marcaban el 
sitio de una batalla, ó des- 
lindaban términos , cual si 
fuesen migeros. 

Hállense muchos de estos 
monumentos en Kspáña, y no 
solo en el Norte y Oriente, sino 
en todo el resto del país. Cerca 
de los Arcos, en Navarra, y en- 
tre Baeza y Bujalance, se en- 
cuentran men-hirs de grande 
elevación, y pelvans; piedras 
trémulas en la provincia de 
Santander, camino de Reinosa 
a Liévana; en Calii-ia á la hii- 
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Hemos seguido constantemente á Slrabon 
copiando las mas veces sus mismas palabras; 
hemos consultado á otros autores, ó coetáneos 
ó de gran crédito, que en su mayor parte de- 
jamos nombrados, porque no basta saber qué 
dijeron los antiguos, sino que és lo que podían 
saber de lo que decian. En esta parte de la 
obra ¿qué puede reivindicar para sí el escri- 
• tor?... el método y los defectos. 

Alguna vez se nos ocurre que una nación 
compuesta de tantas y tan extrañas gentes, no 
es posible que tenga la unidad necesaria. Pue- 
den estar soldados un pueblo con otro pueblo; 
pudo la unidad religiosa contribuir á formar la 



trada de la villa de Magariños 
y en otros puntos; dólmenes, 
en la llanada de Alava, cerca 
de Eguilaz, y á media legua de 
Salvatierra en la misma pro- 
vincia. No es posible citar to- 
dos los puntos en que se ha- 
llan monumentos celtas ó 
druidicos en España. Batissier 
en su historia del arte monu- 
mental, y Assas entre nos- 
otros, han publicado varios de 
estos monumentos. Alguno de 
ellos será representado en 
nuestro libro. 

Sin embargo, bueno será 
proceder con cautela. Mont- 
faucon fué uno de los prime- 
ros que llamaron la atención 
de loe anticuarios sobre este 
punto. Mas no basta ser anti- 
cuario, es preciso ser tjeólofro 



para comprender la edad á mío 
pertenecen los terrenos, y las 
revoluciones que han sufrido. 
Los torrentes, las grandes llu- 
vias, las fuertes avenidas, pue- 
den ademas haberse llevado 
las tierras intermedias, y nos 
equivocaremos atribuyendo á 
la mano del hombre" lo que 
representa tal vez el trabajo 
de los siglos, ó una causa físi- 
ca' no difícil de explicar, La 
colocación de esas piedras po- 
drá presentar curiosidades 
notables, formar espectáculos 
sorprendentes; pero antes de 
resolver la cuestión á favo^ 
del celticismo, meditemos una 
vez y otra, con .calma, y no 
nos dejemos arrastrar por la 
propensión á lo maravillan. 
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entidad política; pudo unir los ánimos una cau- 
sa común, un enemigo extranjero; mas hay 
metales que,. si bien s*e unen calientes, se se- 
paran en cuanto se enfrian. Sucede con las ra- 
zas lo mfsnro que cqo lps idiomas; el tiempo 
los varía, los altera, . los desfigura; pero siempre 
podemos conocer por la etimología la proceden- 
cia y filiación délas palabras. . . 



DOMINACION ROMANA. 

• i * 
♦ • 

* 

LIBRO PRIMEN)? ' . 

CAPITULO PRIMERO. 

... ■ 

. . - « 

Los romanos, viendo á España libré de los * 
cartagineses, se resolvieron, á . conquistarla.. 
A las hipócritas virtudes que ostentaban antes, 
reemplazó la altivez y el orgullo del pueblo la- 
tino; á la dulzura del aliado, la ferocidad del 
conquistador". 

La ocupación, la guerra, la victoria, habían 
facilitado la conquista de otras naciones en cor- 
to plazo* con leves* sacrificios; y las águilas ro- 
manas victoriosas , en Cartágo, en . Grecia, en 
Macedonia, en Alemania y én las Calías, no 
pudieron reposar tranquilasen Esparta, primer 
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país invadido, último conquistado. Doscientos? 
años costó a los romanos la completa sufnision' . 
de nuestro suelo, porque peleaban con gente 
aguerrida, despreciado™ de' la muerte, inde- 
pendiente, turbulenta, sensible aj agravio", pron- 
ta ¿Lia defensa. 

Como todo pueblo nuevo, la gente de Espa- 
ña se habia entusiasmado con Tas virtudes de 
los romanos, habia acogido con gozo sus bene- 
ficios, habia olvidado hidalgamente sus agra- 
vios, y les* habia auxiliado con lealtad á lanzar 
del territorio' la raza africana. Mas en cuanto 
vieron que los amigos se convertían en se- 
ñores, en cuanto vieron que eran tratados co- 
' mo esclavos, y esquilmados sus frutos, y roba-, 
do el oro y plata .de sus minas, y que su* ju- 
ventud iba á morir en las legiones de Roma 
defendiendo intereses que no eran suyos, el es- 
. píritu de independencia (que aún hoy es ej más 
característico de nuestro suelo) se despertó .en 
el coraron de los indígenas. 

Ya la dominación de Roma no podía ser pa- 
* cific'a, y las regiones y los pueblos que forma- 
ban la entidad española, se levantaron á pro- 
testar contra los romanos, pero sin unidad; sin 
concierto,. sin plan.' 

La guerra corriá de pueblo en pueblo: apa- 
gada en un punto, retoñaba en otro distante. 
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Los caudillos brotaban, por decirlo así, detrás 
de las piedras de los montes. El mas valiente 
era jefe de un -pueblo de valuantes, el mas en- 
tusiasta se ponía al frente ; de gentes que sen- 
tían más que reflexionaban. 

Ya los veremos en continuas luchas con 
Roma: va los veremos llevar el terror á la cin- 
(Jad Eterna, que tuvo que valerse de, malas ar- 
tes para dominar el país; mas ántes trazaremos 
algunos rasgos- para indicar cómo se haHabá 
constituido: así podremos comprender mejor la 
nacionalidad española- en este período; única 
cosa que nos interesa. Cuando España llegue á 
ser una provincia romana, su historia será so- 
lamente im capitulo' más de la interesante his- 
toria de aquel gran pueblo. 

En un principio, los romanos consideraban 
á España como una sola provincia bajo la ma- 
no de un pretor; mas en el año 495, antes de 
Cristo, creyeron conveniente á la mejor admi- 
nistración, dividirla en dos- partes que llaipa- 
ron Citerior v Ulterior. El Ebro señalaba limi- 
tes. Llamaban Citerior á la parte más próxima 
á Roma y Ulterior á la más distante: Tarrago- 
na y Cádiz eran* las capitales. Gobernaban dis- 
tintos pretores, y. á veces venían cónsules á en- 
cargarse «del mando. No siempre fueron los 
. mismos los límites de esta división: unas, ve- 
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ees frieron mayores, otras menores estas pro- 
vincias, y basta llegaron á reunirse en una, 
y á reconstituir la entidad. Mas en tiempo 
de Augusto (y permítasenos agrupar sucesos 
da diversas épocas) se dividió España en tres 
provincias, bien desiguales por cierto, que se . 
llamaron Tarraconense, Béltáa y Lusitánica; 
á las que . Adriano añadió la Galaica y Carta : 
ginense. La Tarraconense era la mayor. Com- 
prendía lo que boy conocemos por Cataluña, 
Valencia y Murcia', extendiéndose por el Me- 
diterráneo, ó mar interior, desde el cabo de 
Creux. hasta el promontorio Caridemo, hoy ca- 
bo de Gata. Internábase en los que denomina- 
mos reinos de Jaén y Gránada, subia á Sierra 
Morena, se introducía en Castilla hasta el Due- 
xo, penetraba en Galicia, cogia todo el litoral 
de las provincias. Vascongadas, y cerraba el 
perímetro una línea que partiendo de Fuenter- 
rabía iba á "buscar el cabo de Creux. 

. ¡Monstruosa división! Comprendía, pues, 
á Barcelona, Rosas, Ainpurias, Sagunto, Va- 
lencia, Dénia, Alicante, Güadíx, Baza, Cazlo- 
na, Talavera la Vieja, Braga," Aslorga, Lugo. 
Pontevedra, Vigo,' lria-F.laviá/ Coruna, Gijon, 
Santander, Santoñá y los puertos del.pais Vas-* 
congadp. • 

.La Bética lindaba con la provincia Tarra- . 



róñense y atravesaba los territorios de Grana- 
da y Jaén. Por Almadén se dirigía á Villa- 
nueva de la Serena, seguía el Guadiana hasta 
Ayamonte y se limitaba al Sur per el Océano 
y Mediterráneo, comprendiendo el' territorio 
que actualmente corresponde á las prbvincias 
andaluzas. Cádiz era la capital. 

, Del otro lado del Guadiana estaba la pro- 
vincia Lusi tánica, que se extendía hasta el 
Duero, comprendiendo también algunos pue- 
blos de la de León y parte- de Tuy, 'todo 
•lo que es Portugal, excepto Braga, que como 
hemos visto pertenecía á la Tarraconense, y 
toda la Extremadura, excepto la parte que cor- 
respondía á la Bética. 

La* España 'estaba dividida en diversas co- 
marcas ó regiones,- formadas á veces por la si- 
tuación de los pueblos, á veces por Ja diversi- 
dad de razas. Fuera muy prolijo enumerarlas 
todas. Los arevacos tenían por capital á Aré- 
valo: los caristos tenían por cabeza á.Ermen- 
tia de Alava'. Bermee era la capital de los au- 
trigones, Lérida de los ilergeles, Tortosa de 
los ilercáones, Valencia de los edetanos, Con- 
Ceritainá de los castetanos v Baza de los has- 
tétanos. Entre otros muchos, pues, los aepeta- 
nos, ausetanos, cosetanos, ilercáones, ilerge- 
tes, indjgetes; ¿acétanos, caleta nos, estaban en 
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Cataluña; Ids túrbetenos, bástulos y óretenos 
en Andalucía; en Castilla. los arevacos, cárpe- 
tenos, celtíberos, castetanos y otros varios. 

Para la administración de justicia habia tri- 
bunales colegiados, parecidos á nuestras audien- 
cias; llamábanse conventos jurídicos. La pro- 
vincia Tarraconense tenia siete, la Bélica cua- 
tro» la Lusitánica tres. En 1 la Tarraconense 
existia el. convento jurídico de este nombre, el 
. Cartaginés, el.Cesaraugustano, el Chímense, el* 
Astunense¿ el- Lucicnse y el Bracarense, que 
estaban' situados en Tarragona, Cartagena, Za--' 
ragoza, Coruña del .Conde, Astorga, Lugo* y ' 
Braga. • 

Los conventos jurídicos de la Bélica, estaban 
en "Cádiz,. Sevilla, Astigi, ó sea ¿cija, y Córdo- 
ba. Los de Lusitenia eraV el Emeritense, Pa r 
cense y Escalabitano, «cuyas capitales Mérida, . 
Beja- y Santaren.' 

En Boina la clase noble, ó patricia, gozaba 
la plenitud de los derechos de ciudadanía ro- 
mana, y ejercía durante algunos siglos, exclu- 
sivamente, las funciones sacerdotales y.los" csft- 
• gos administrativos y judiciales. Los clientes 
unidos á ellos, por una especie de parentesco 
lega], constituían la segunda clase. Los'plebc-. 
vos formaban la tercera; llegaron á' ascender 
á los caraos públicos, .y mereceré! nombre de 
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ciudadanos romanos en una acepción lata; pe- 
ro carecían del derecho quintarlo, ó sea de la 
plenitud de la propiedad romana. En cuarto 
lugar estaban los libertos, cuya ciudadanía era 
aún de menor valer, pues no se borraba la 
huella de la esclavitud hasta la tercera genera- 
ción; estaban inscritos en tribus 'especiales, 
y carecían de capacidad para muchos actos 
de la vida civil, como por ejemplo, para el ma- 
trimonio y la tcstámentifaccion. 

En la organización política no ocupaban Ju- 
gar los esclavos, tratados como cosas; era lí- . 
cito al dueño, en los primeros siglos, matarlos 
á su capricho. Destinados á los trabajos más hu- 
mildes, sufriendo una condición abyecta, deja- 
ban en libertad á sus dueños, cuyos bienes la- 
braban, para que se entregasen á la vida exte- 
rior del foro, y se consagrasen al cuidado de 
la cosa pública. 

Pueblo tan fiero y que daba lanía impor- 
tancia á la calidad de ciudadano, no la prodi- 
garía, y sólo cuando la política lo aconse- 
jara, haria participantes* á otras gentes de este 
beneficio. 

Plinio refiere que en su tiempo habia en Es- 
paña ochocientos veintitrés pueblos, á saber; 
catorce colonias romanas, nueve municipios, 
doscientas once ciudades latinas, seis libres, 
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eualro aliadas, doscientas nóvenla y una Iribú- 
larias, doscientas nóvenla y cuatro contribuías. 
Según Strabon, estaba muy poblada la costa y 
casi desierto el interior; sin embargo, Cicerón 
atribuye gran población á España y superior á 
la de Roma. Es tan célebre el pasaje, que no 
podémosmenos de reproducirlo. Los romanos, 
dice, superan á los demás pueblos y naciones 
en el conocimiento de la Providencia divina, 
v en otras cosas les son inferiores, porque no 
excedemos en número á los españoles, en fuer- 
. za á los galos, en astucia á los cartagineses, ni 
en las artes á los griegos. Nam nec in numero . 
hispanos, nec robore gallos, nec calliditatc pa- 
nos, nec artibus ámeos superabimus. 

Los romanos eran un pueblo guerrero. D.e- 
bian á la guerra su existencia, la extensión de su 
territorio, el acrecentamiento de su población. 
La guerra les proporcionaba botin inmenso: á 
la guerra y al robo debieron sus mujeres, ori- 
gen de aquellas célebres matronas, que emula- 
ron las glorias de los grandes hombres. 

Dóciles en admitir los" hábitos guerreros de 
otros países, en abandonar los suyos cuando 
hallaban ventaja en los extraños, dejaron su 
escudo por el de los sabinos, su espada por la 
española, y enriquecieron sus medios de guer- 
ra con los caballos de los munidas, los arque- 



Digitized by Google 



— 67 — 

ros cretenses, los honderos baleares y los bu- 
ques de Rodas. 

Conocedores de la conveniencia de contraer 
alianzas útiles, establecieron colonias que go- 
zaban derecho de ciudad, acuñaban moneda y 
tenían voto en determinadas tribus. Los mu- 
nicipios, ó ciudades municipales, y las que go- 
zaban del derecho del Lacio, tenian diversas 
facultades: en unas estaba en observancia la 
legislación de Roma, en otras no. El nombre 
y atribuciones de los magistrados era más ó 
menos semejante á los de Roma, y podían vo- 
lar en determinadas circunstancias. 

Las ciudades libres ó aliadas conservaban 
su organización interior, sus magistrados y sus 
lejes. Reconocían la supremacía política de 
Boma, y daban subsidios de hombres, de ca- 
ballos v de víveres. 

Los dedíticios ó pueblos vencidos y .entre- 
gados á discreción, perdían toda independen- 
cia política y municipal. Los pueblos extraños 
a Roma y sin relaciones con ella, eran apelli- 
dados bárbaros, voz gráfica tomada del balbu- 
cir de los niños. 

Darbarus hic eyosum, tjuia non ¡ntelligor ulli 
decia Ovidio. Pena «le muelle tenia el que 
se .casase con una mujer bárbara y el que les 
proporcionase armas, hierro, piedras de alilar 
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y cuanto pudiera tener aplicación á la guerra. 

El pueblo y el senado romano se creían lla- 
mados á intervenir en todas las querellas, á to- 
mar parte en todas las guerras. Empezaban 
. declarando aliada del pueblo romano á la na- 
ción que protegían para dominarla después. 
Decretaban la destrucción de las dinastías, se 

i 

declaraban herederos de ciertos príncipes, y 
echando en la balanza su espada, hacían pro- 
pender los destinos del mundo al lado que con- 
venia más á sus intereses. Nunca concluían 
guerra alguna sino vencedores, nunca permi- 
tían á sus aliados que concertasen paz ni tre- 
gua sin su consentimiento. Mucho poder, mu- 
cha gloria debieron á sus cónsules, pero nin- 
gún pueblo había logrado tan larga serie de 
reyes políticos, y á ellos, especialmente á Nu- 
ma, debieron la fuerte organización que se 
desarrolló después y dió tan magníficos resul- 
tados. 

El espíritu religioso contribuyó mucho á la 
preponderancia del país. Entre la multitud dé 
sus dioses los había superiores é inferiores; em- 
pero Júpiter era el centro, el principio, la fuen- 
te del poder divino. ¡Cuánto hablában á la imagi- 
nación de aquel pueblo militar las aparatosas 
ceremonias religiosas! ¡Cuánta fuerza no tenia 
Ja santidad del juramento! 
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Los censores llevaban el registro de los ciuda- 
danos , de sus hijos , de sus esclavos , de sus 
bienes; cuidaban de los templos, de los cami- 
nos, de los acueductos, de los impuestos, de 
los tesoros, de la moralidad, del orden, de las 
costumbres públicas. 

La legislación de Roma, perfecta para aquel 
tiempo, imperfectisima para el nuestro, á vuel- 
ta de graves errores, consigna eternos princi- 
pios de equidad y de justicia. Lástima es que 
la sociedad moderna, en vez de acomodarla á 
sus nuevas condiciones, la adoptase sinexámen, 
y la tradujese en sus códigos, haciendo que el 
elemento pagano tiranice al mundo, después de 
alumbrado por el Evangelio y enseñado por la 
Iglesia. 

Roma debié principalmente su poder á la 
unidad política y al amor á la patria: mientras 
estuvo mejor constituida que las demás nacio- 
nes pudo crecer, extenderse y absorberlas. El 
individualismo y la lucha de clases aflojaron el 
vinculo que dió tanta fuerza á aquel prodigioso 
pueblo, que se creia llamado á dominar el mun- 
do, y que no reconocia justicia en las naciones 
para oponerse á su agresión. 

Hiciéronse luego los romanos pérfidos, duros 
de carácter, faltos de corazón, despreciadores 
de la vida de los demás. ¿Quién, al leer la his- 
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loria, no se pasma de la crueldad romana, tan- 
to como admira la sencillez y el candor de 
nuestro pueblo? Era es cierto la gente indígena 
independiente y turbulenta, resistía á los tor- 
mentos y á la muerte; pero al mismo tiempo 
la dulzura y la bondad desarmaban su brazo. 

Que los que quieran conocer á España apren- 
dan que su afecto se gana con beneficios y su 
alianza con lealtad; que no toquen al bonor na- 
cional, harto vidrioso, y que no juzguen fácil 
dominar con las armas á los españoles. 




CAPITULO II. < \ 



Respiraba aun la nacionalidad española, y 
en el año 555 de Roma, se levantaron varios 
pueblos coWrfc las huestes enemigas. Frites 
contraria U fortuna: el procónsul Cétego los 
destruyó, y los hizo perder quince mil hom- 
bres. En 557, dos . señores del pais llamados 
Coica y Luscinon, levantaron gente; esperaron 
á Cneyo Sempronio Tudelano, gobernador de 
la España citerior, le presentaron batalla, le 
vencieron dejándole tan mal herido, que murió 
á poco tiempo. Coica mandaba, en diez y siete 
pueblos; Luscinon en las ciudades populosas 
de Cardona y Bardona. ' Cundió la alarma por 
el pais y se empezó la guerra con grande apa- 
rato, ó como diré Livio, mafjno tumiilhi. 
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Creyó Roma que era llegado el caso de en- 
viar á España uno de los cónsules: urgia apa- 
gar el incendio para que no se generalizase. 
Cupo la suerte al célebre Marco Porcio Catón. 
Vino á España el año 559 de Roma: con él dos 
legiones y veinticinco galeras; tomó tierra en 
Ampúrias donde fué muy bien recibido de la 
población griega; aliada siempre de los roma- 
nos. Esta población se bailaba dividida por un 
muro de la española, ocupaba la parte del mar, 
y no se mezclaba ni asimilaba, como otras, con 
• la gente indígena. 

Catón, dando prueba de su alta sabiduría, 
despidió los proveedores del ejército y envió 
la mayor parte de las naves á Marsella, ense- 
ñando á sus soldados que la guerra debia man- 
tenerse á si misma, y que no era posible la re- 
tirada por mar. Puso cerco á la población es- 
pañola de Ampúrias; llamó en su ayuda al go- 
bernador de la España ulterior; acogió bené- 
volo á los mensajeros que le enviaron las ciu- 
dades aliadas; prometió auxiliarlas, y viéndose 
acosado por los embajadores de Belistages, 
hombre principal entre los ilergetes, le ofre- 
ció pronto socorro. Embarcó á su vista alguna 
gente, y los hizo partir con la esperanza de que 
por mar iba el auxilio que apetecían. Entretu- 
vo de este modo á los enviados: los despidió 
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con muestras de cordialidad, mas no bien logró 
que se alejasen de su campo, hizo que regre- 
saran las naves y reunió todo su ejército, que 
no podia dividir sin grave riesgo, pues los es- 
pañoles se acercaban en gran número para de- 
fender á Ampúrias. 

El cónsul tenia que adiestrar á sus soldados, 
gente bisoña, y antes de empeñar uu ataque 
general, los iba acostumbrando á las fatigas de 
la vida militar con escaramuzas, salidas noc- 
turnas y pequeñas funciones de guerra. Cuan- 
do lo juzgó conveniente, hizo que la mayor 
parte de su tropa saliese en silencio, y al abri- 
go de la noche se colocase á retaguardia de los 
españoles. Halláronse estos al nuevo dia con 
enemigos al frente y á la espalda; pelearon con 
valor heroico, rompieron las haces contrarias, 
y hasta la tarde penhaneció indecisa la victo- 
ria. Catón entonces se lanza con tropa do re- 
fresco en medio de la pelea: empiezan á retro- 
ceder los nuestros; los persiguen, y acosan 
los romanos en su retirada y alejándolos de la 
ciudad,* vuelven á atacarla, y capitula su guarni- 
ción; concede el cónsul condiciones genero- 
sas. Al ruido de esta victoria decaen los ánimos 
de los indígenas y queda sin enemigos toda la 
comarca hasta el Ebro. Sube Catón á Tar- 
. ragona, vuelve á retoñar lu guerra. Pelea con 
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los hergislanos, y los vence y los expolia y Iqs 
veiule como esclavos. Recoge el cónsul las ar- 
mas de los pueblos de Cataluña y Aragón, agra- 
vio que sintieron á par de muerte, y dispone 
que en un mismo dia se destruyan las fortifica- 
ciones de los pueblos que dominaba. 

Levántanse en Andalucía los turdetanos; Ha- 
man en su apoyo á los celtíberos: apercíbese 
Catón para pasar á aquella comarca; pero de- 
siste de su intento, no siendo necesaria su pre- 
sencia, por haber sugetado el pretor Manilio 
aquellos pueblos. Llega el cónsul á Sigücnza, 
punto donde los celtíberos habían reunido la 
mayor parte de sus riquezas. No ataca seria- 
mente la ciudad porque fué llamado á Roma. 
En el tiempo de su mando acalora la explota- 
ción de las minas: con sus productos y los de 
las presas á los enemigos', regresa á Roma, y 
después de repartir grandes sumas á los solda- 
dos, entrega en el erario público 148,000 libras 
de plata y 540 de oro, según unos autores, ó 
según otros, 1,400 libras de oro, 125,000 de 
plata amonedada y 25,000 de plata en barras. 
Obtuvo Catón los honores del triunfo; pero no 
fué menos duro ni menos expoliador que los 
demás jefes romanos. 

La guerra, sin embargo, era sin tregua ni des- 
canso. ¡Elocuente protesta contra los romanos! 
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Cerca de Asia, en Lusitania, muere en una ba- 
talla el pretor Castínio. Los celtiberos son der- 
rotados, junto á Talayera, en sangrienta pelea; y 
Graco sale vencedor en repetidos encuentros. 

Notable es, sin embargo, lo que pasó en el 
sitio de Certima. Salieron parlamentarios de la 
plaza, y con la rústica verdad que les era carac- 
terística, dijeron á Graco: que ellos no eran 
bastante Tuertes para resistirle como deseaban, 
que iban á pedir socorro á los celtíberos, y que 
si se lo negaban, resolverían lo que debían ha- 
cer. Concédeles licencia, pasan al real de los 
celtíberos y regresan con diez de los principa- 
les; desplega Graco toda la ostentosa majes- 
tad, todo el aparato y lujo romano. Mas los 
nuestros cansados y fatigados por el calor, an- 
tes de exponer su mensaje, piden^á Graco que 
les mande dar de beber vino. Hácelo así: repi- 
ten la misma súplica: beben otra vez. No po- 
dían los romanos contener la risa al ver tanta 
llaneza f rusticidad. 

Preguntan á Graco con qué elementos cuen- 
ta para combatirles; Graco pasa muestra á su 
ejército, y le hace escaramucear á su vista. 
Conocen los celtiberos que no pueden resistir, 
y se niegan á dar auxilio á los de Certima, que 
se entregan sin resistencia. Conservemos cui- 
dadosamente estos rasgos de carácter, «pie 
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piulan la sencillez y la inocencia nV nuestro 
pueblo. 

Enviados de España se quejan al senado 
romano de la conducta de los proprelores. Du- 
rábales dos años el cargo; debían enriquecerse 
en tan corto tiempo y enviar sumas crecidas 
á su patria , porque á ellas, y no á sus hechos 
militares, debían el que se les concediese la 
ovación ó el triunfo. Hízose información; fue- 
ron desatendidas las quejas. Obtuvieron, sin 
embargo, que no se vendiese el trigo por la ta- 
sa que fijaban los romanos, que no se arren- 
dase la alcabala vicésima, que equivalía al cin- 
co por ciento, que no se los encabezase, que 
no hubiese arrendadores de los tributos, y que 
con los hijos de soldados romanos y madres 
españolas (pasaban de 4,000) que eran mirados 
como esclavos, se formase en Tarifa ó Carteya, 
Una colonia llamada de los libertinos. 

No seguiremos la narración de los continuos- 
' encuentros, de las luchas sin término que se 
empeñaban a cada paso entre celtíberos y lu- 
sitanos, con los soldados de Roma. Seria pro- 
lija relación y sin enseñanza para la genera- 
ción actual. La historia no sigue paso á paso 
los sucesos que los anales consignan, con pro- 
lija minuciosidad. 

Empero no podemos pasar en silencio al- 
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guno* hechos, ya por que dan á conocer 
el carácter de los españoles, ya porque re- 
velan la crueldad y avaricia de los romanos, 
ya por último, porque han servido de origen y 
fundamento á la lamosa guerra de Viriato y al 
horrible sacrificio de Numancia. 

Segeda, ciudad de los arevacos en los pue- 
blos helos, y los tilhios comarcanos á ellos se 
negaron á pagar tributos á Roma y á enviar su 
juventud á servir en sus legiones, y empeza- 
ron á fortificarse contra lo expresamente pre- 
venido por el senado. A su vez los lusitanos 
recoman las tierras de los aliados de Roma, y 
en uno y otro punto se peleaba con favorable 
estrella para los indígenas. Grande era el te- 
mor que inspiraban al senado el génio inquieto 
y el valor do los celtiberos y lusitanos. Nadie 
queria servir voluntariamente en la guerra de 
España. 

Vino á estas regiones el cónsul Quinto Ful- 
vio Nobilior, en cuyo ejército había diez elefan- 
tes que remitió Masinisa. Dase batalla á cuatro 
millas de Numancia; huyen los celtiberos me- 
drososde los elefantes; mas uno de estos retro- 
cede sintiéndose herido, y le siguen los demás, 
haciendo en el ejército de Roma el estrago que 
eran llamados á causar en el celtíbero. El cón- 
sul fué vencido: intentó apoderarse de una ciu- 
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dad llamada Auxonia v fué rechazado. A n1i vez 
los lusitanos habían destrozado á Mumio, con 
pérdida de nueve mil hombres, y llevaban en 
triunfo los despojos para despertar el entusias- 
mo de los pueblos que no se habían alzado. 
Mas rehace Mumio su ejército, y en uno y otro 
encuentro derrota á los lusitanos y los reduce á 
la obediencia. Sitió el cónsul á Nertobriga; en- 
viaron los sitiados mensajeros á solicitar la paz: 
llevaban por estandarte una piel de lobo. El 
cónsul, ofendido por haber sido destrozado su 
postrer escuadrón y carruaje, taló los campos, 
quemó las casas, hizo esclavos á cien caballe- 
ros y los vendió al pregón. 

El cónsul Lóculo mandaba en la España cite- 
rior, y el pretor Sergio Galba en la ulterior. 
Llega Lóculo á Caucia, hoy Coca, pueblo rico á 
la sazón. No habia color ni pretexto para la 
guerra, mas como dice el príncipe de nuestros 
historiadores «el hambre de oro le despertaba 
«por ser hombre de poca hacienda: grave enfer- 
«medad para gobernadores y capitanes.» Hacen 
los sitiados una salida de la ciudad: ahuvenlau 
á los que vivaqueaban por aquel punto; em- 
piézase la lucha. Eran los nuestros muy hábiles 
en arrojar dardos y saetas: cuando se acabaron 
y hubo que pelear á pié firme, cuerpo á cuer- 
po, fueron rechazados por los contrarios. Al 
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siguiente dia salen los ancianos de la ciudad 
con ramos de oliva v coronas en la cabeza. v 
pregun/an á Lúculo con qué condiciones se 
contentaría, si le entregaban la plaza. Exigió el 
cónsul cien talentos de plata; que se le dieran 
rehenes y que se le entregase toda la caballe- 
ría. Convienen los habitantes, entra guarnición 
romana y ocupa las murallas y las puertas. 
Descansaban en la capitulación, cuando de re- 
pente ¡oh perfidia! hace Lúculo la señal con- 
venida, y son bárbaramente pasados a cuchillo 
los moradores, sin respeta á sexo ni edad. •Vein- 
te mil eran los habitantes; pocos, muy pocos se 
pudieron salvar de la horrible carnicería, 

Galba no habia de ser ni menos cruel, ni 
menos avariento que Lúculo: Galba, que con 
la guerra de España se habia hecho uno de los 
hombres mas poderosos de liorna, y (pie no 
perdonaba engaño ni perjurio para enriquecer- 
se. En Lusitania, viendo el estrago (pie causa- 
ba con sus tropas, le enviaron varios pueblos 
mensajeros de paz. Oyelos Galba con pérfida 
dulzura, y con blandas palabras les dice que el 
terreno que ocupaban era muy estéril, que no 
podian sostenerse en él sin agraviar á sus ve- 
cinos, que convendría que se trasladasen á 
habitar climas más benignos, terrenos más fe- 
races. 'Les ponderó el punto (pie para su alo- 
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jamiento les destinaba, su feliz situación, su fer- 
tilidad, y les aconsejó que saliesen con cuanto 
poseían, y que en tres divisiones se acercasen á 
su campo para conducirlos á la estancia que les 
tenia preparada. Hácenloasí ¡incautos! Fíanse 
en la templanza y dulzura del pretor: ignoraban 
que las montañas cuya cima está cubierta de 
nieve, ocultan* en su centro ardiente lava. 

Galba viéndolos inermes, mezclados hombres 
robustos con ancianos, mujeres con niños, 
cargados con sus bienes, llevando por delante 
sus ganados, rompe con ellos y los roba y los 
destroza, haciendo cruel matanza.... Por honor 
de Roma quisiéramos que la historia ocultase 
tan horribles sucesos, ¿Dónde estaban las vir- 
tudes del pueblo rey? ¿ Hicieron nunca otro 
tanto los cartagineses?... 

Es ley constante del mundo que la reacción 
suceda siempre á la acción, y nadie dudará que 
vamos á ver irritados los ánimos de los indíge- 
nas; que el clamor de guerra va á resonar por 
todas las comarcas, y que va á comenzar una 
lucha más grande, más terrible, más desastro- 
sa. En todos los rostros hay vergüenza, en 
todos los ánimos afrentas que vengar, y furor 
en todos los pechos , y armas en todas las ma- 
nos. Los elementos giran en desórden: solo 
falta un centro, una voz, un pendón. ¿Dónde 
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estará el caudillo? ¿ Dónde el guerrero que se 
encargue del honor de España? ¿ Quién llevará 
el terror á Roma? ¿Quién agostará la juventud 
del pueblo romano?. . . ¡ Viriato ! . . . 
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CAPITULO III. 



Viriato era pastor : los escritores de Roma 
le representan como bandolero,.. Viriato es 
una gran figura en la historia de España, es 
el génio militar, el guerrillero español, tal 
como lo hemos visto aparecer en los tiempos 
modernos. 

Acostumbrado á la vida del campo, duro á 
las fatigas , conocedor del terreno, sintió den- 
tro de sí el deseo, el impulso, la necesidad de 
' libertar á su patria del yugo extranjero. Juntó 
amigos, levantó bandera, se apoderó del man- 
do, organizó su gente y se negó al principio á 
pelear, hasta que atrajo al enemigo á su ter- 
reno. ; Tanta importancia daba á no aventurar 
H primer paso! 
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Mas llega á entender á poco que enemigos de 
Roma minaban su ejército con dádivas y pro- 
mesas. «¿Os olvidáis, les dice, deLúculoydc 
Galba? ¿No es mejor que os venzan como va- 
lientes que morir degollados como ovejas?...» 
Era indispensable pelear: coloca en una embos- 
cada su tropa ; cae a deshora sob're los roma- 
nos, mata á cuatro mil , entre ellos al pretor 
Marco Vitilio. Rehácense los romanos, vuel-' 
ven.á pelear en número de cinco mil hombres; 
mas Viriato los destroza de tal modo, que, se- 
gún nos dice Appiano , ni uno solo quedó para 
llevar la noticia. En su gran movilidad, siempre 
indispensable en la guerra, y más en la de mon- 
taña , hallamos unas veces á Viriato en lo inte- 
rior de Lusitania, otras en el extremo del 
Guadiana, ora en las inmediaciones de Gádes 
y en los pueblos turdetanos, ora cerca de Car- 
tagena, ya en la inmediación de Segorbe, ya 
en las cercanías de Toledo, á orillas del Tajo, 
en las regiones carpetanas. 

Allí estaba en el año 605 de Roma , cuando 
el nuevo pretor Cayo Plancio con tropas de re- 
fresco, le presentó batalla. Aparenta Viriato 
huir, síguenle los romanos á diferentes dis- 
tancias, y cuando los ve alejados unos de 
otros , se vuelve de improviso , carga sobre 
ellos y pasa á cuchillo á un número, conside- 
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rabie de soldados. Quiso el pretor vengar esta 
afrenta , sigue á Viriato al otro lado del Tajo, 
y en campal batalla es destrozado el ejército 
de Roma. Huye el pretor , se refugia en una 
ciudad, y envia á decir al senado que se ne- 
cesitaban más soldados si habia de conservarse 
el territorio español. 

Entonces él tribuno Libón y Marco Porcio 
£aton, conocedores de las cosas de Esparta, 
comprenden que la nueva guerra era debida á 
la infamé conducta de Galba, v íe acusan ante 
el senado por haber roto la fé y palabra empe- 
ñadas á los lusitanos ¡Tardía reparación! ¿Por- 
qué no le acusaron antes? ¿porqué esperaron á 
ver el resultado de su villano y cruel proceder? 
¿cómo dejar que transcurriesen uno y otro año? 
Si la acción era digna de un terrible castigo 
¿porqué pasó olvidada tanto tiempo? ^Porqué no 
se acusaba igualmente á Lóculo? ¿O se queria 
acaso desagraviar á los ofendidos para que deja- 
sen las armas? Galba fué absuelto: el senado y 
el pueblo romano amaban el oro, y Galba era 
demasiado rico. 

Viene a España el pretor Claudio Unímano el 
año 606 de Roma. Viriato presenta batalla, y es 
vencido y muerto el. pretor con la mayor parte de 
los suyos. Hace Viriato colocar en lo mas alto 
de los montes los trofeos que alcanzó, y las ha- 
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ees, y las insignias, y las trabeas ó togas de los 
jefes. {Cuál seria el entusiasmo de los soldados 
de Viriato, que solo trescientos vencieron á más 
de mil de los contrarios ! ¡ Cuál seria la fuerza 
de su brazo cuando nos dicen los que escribie- 
ron las cosas de Roma, que de una cuchillada 
cortó un lusitano á cercen la cabeza de un ji- 
nete matándole el caballo! 

Viene el ano siguiente otro pretor y es ven* 
cido, y muerto Lucio Emilio , uno de los jefes 
principales. Siguen los triunfos de Viriato : en 
el año 609 de Roma, envia el senado al cónsul 
Quinto Fabio Emiliano, con quince mil infantes 
v dos mil caballos: desembarca en Andalucía. 
Viriato corre en su busca. Mata á los leñadores 
y forrajeros del ejército y le incita á la pelea. 
Mas el cónsul, antes de empeñar la batalla, pro- 
cura ir animando á los suyos, haciéndoles per- 
der el miedo con escaramuzas continuas. Dáse 
por fin la batalla, y Viriato, por primera vez, es 
vencido y se retira á la aspereza de los montes. 
No se atrevió á seguirle el cónsul. Viriato da 
el grito de guerra, pide auxilio á otros pueblos, 
invita á los numantinos á levantarse contra el 
poder de Roma , y consigue llamar á varios pun- 
tos á la vez la atención del enemigo. Metello 
peleaba con los celtiberos, un pretor se sucedia 
á otro pretor, venian de Roma nuevas fuerzas. 
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Virialo en tanto no dejaba á sn contrario un ins- 
tante de sosiego. 

Era ya el año 613 de Roma. Quinto Pompe- 
yo vino de cónsul á España. Un rasgo de cruel- 
dad de Servüiano, que mandaba en la España 
ulterior, y qué recibió de Roma diez y ocho 
mil hombres de refresco, volvió á enardecer á 
los españoles cansados ya de triunfar y amigos 
de novedades. Mandó cortar la mano derecha 
á mas de quinientos cautivos. 

Sitiaba Serviliano la ciudad deErvisiana: de 
noche se introduce Viriato en la plaza ; hace 
una salida, halla desapercibido al enemigo, y le 
derrota y le poncen trance de perecer. Para li- 
brar la vida hacen los romanos paces con Vi- 
riato... ¡Mengua de Roma! Viriato es apellida- 
do amigo del pueblo romano? sus soldados, le- 
gítimos dueños de lo que ganaron en la guerra. 
El senado aprueba el trato, empero procura 
deshacerse de tan vergonzosa alianza. ¡Qué era 
para los vencedores de Cartago un hombre como 
Viriato! ¡Solo el temor podia obligarles á la paz! 
Y ¡cuán duro no seria para la altiva Roma con- 
fesar que temia á los soldados de España! 

Poco duró el asiento. El cónsul Servilio pu- 
so en fuga á Viriato en un pequeño encuentro: 
presentóle batalla , rehusó el lusitano , colocó 
su caballería á vanguardia, y detrás la infan- 
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loria, y cuando conoció que estaba distante 
marchó con la gente de á caballo, dejando bur- 
lado al cónsul. Mas ya sus huestes estaban can- 
sadas de tan dura guerra. Catorce años iban 
transcurridos, y cada diaera nueva, porque cada 
día venían nuevos refuerzos de Roma. Viriato 
no aguardó á hallarse debilitado para procurar 
la paz. Creyó que seria más honrosa cuanto más 
poderoso se encontrase su ejército, y juzgó lle- 
gado el caso de acabar tan larga contienda por 
medio de un. concierto con Roma, menos exi- 
gente, y por lo tanto mas duradero que el ante- 
rior. Envió tres mensajeros al cónsul Cipron. 
Este, aprovechando la ocasión de tenerlos en su 
campo, los colmó de dádivas, los llenó de pro- 
mesas, y les propuso que diesen muerte á su ge- 
neral. ¡Qué oprobio! ¡Roma comprando asesi- 
nos para librarse de un contrario! 

Viriato dormía descuidado, y en sú misma 
cama fué cosido á puñaladas. Al nuevo día, 
¿quién podrá describir el duelo y las lágrimas 
de los suyos , y los solemnes funerales , y los 
juegos expiatorios, y los sacrificios y las heca- 
tombes?... El nuevo jefe se entregó con sus 
tropas á los romanos. Los traidores fueron á 
Roma á pedir la recompensa de su infamia y 
el cumplimiento de las ofertas. Se les contestó: 
que nunca era del agrado del senado y pueblo 
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rpmano que ios soldados matasen á sus jejes. 
Así concluyó la guerra de Viriato. Varón exce- 
lente y general consumado le llamaron los his- 
toriadores de Roma. ¡Todo el poder de esta 
ciudad no logró vencer á Viriato í 

La empresa de reconquistar á España era 
árdua ; pero fué acometida con fé, seguida con 
constancia, y si no llegó á feliz término, fué por 
la nuera gente que á cada paso enviaba Roma, 
y por falta de unidad en los indígenas. Mas 
¡ cuántos soldados perdió Roma en la guerra 
de Viriato , cuánto caudillo, cuánta reputación! 
Viriato no tenia otro título de mando que su 
superioridad. ¡ Qué mucho dice Floro, que 
á un valiente se uniesen tantos valientes!... 
Jamás aspiró á apellidarse rey ; nunca codició 
honores. Sencillo como la naturaleza, . tan 
honrado como valiente, tan noble en sus ac- 
ciones como justo, tan modesto en sus cos- 
tumbres como confiado en sus amigos 

¡Niinea se ensangrentó con los vencidos, nunca 
falíó á la palabra empeñada ; repartía las pre- 
sas con justicia y no reservaba nada para sí.... 
Y adviértase que las únicas noticias que tene- 
mos de Viriato se las debemos á sus ene- 
migos! 

El mismo dia de su boda, despreeja el. 
fausto y los manjares preparados por los pa- 
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dres, de la novia ; come de pié pan y carne, y 
concluido el fcslin, ceje á su mujer en brazos, 
la coloca á la grupa de su caballo v la lleva 
al campo donde estaban sus soldados. En su 
diversa manera de pelear vemos primero al 
cazador, luego al general. 

Floro nos dice que si Roma hizo asesinar 
á Viriato, fué porque no podia vencerle de otro 
modo. Gipion cargó con la afrenta de este cri- 
men, y R expiación alcanzó á toda su familia, 
que, según Strabon, vivió en el oprobio y la 
miseria. 

Con Viriato murió el gran pensamiento de 
reconquista, la gran rdea de reconstrucción de 
España. Veremos heroicos esfuerzos, pero li- 
mitados á localidades determinadas. El gran 
hombre, el primer hombre, el único hombre 
que pudo libertar á España de los romanos, 
había dejado de existir. 

Que todo el que ame la independencia Je 
su patria pronuncie con respeto el nombre de 
Viriato. Pongamos flores sobre su sepulcro, y 
demos una lagrima á su memoria.' 
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CAPITULO IV 



Summum |iic, si Tiros xxtímc», 
HUpanisD decus. 

Im.oro. 



Vamos á asistir á otro sangriento drama. 
En la región de los arevacos estaba situada 
Numancia, en terreno inaccesible por tres la- 
dos. Encerraba en su recinto ocho mil comba- 
tientes, cuatro mil según Floro; la ciudad no 
estaba murada; en el centro habia un punto 
fortificado. Los habitantes eran duros á las 
fatigas, sufridores de los trabajos, osados en 
acometer, tenaces en resistir. 

Habian estado varias veces en guerra con 
Roma. En tiempo do Graco habian hecho 
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alianza, y eran desde entonces considerados 
como amigos. Mas, concluida la guerra con 
Viriato, trataron los romanos de acabar con los 
pueblos que pudieran, alzándose mas larde, 
comprometer su dominación. Fallaba un pre- 
texto: Quinto Pompeyo les achacó haber dado 
auxilio á pueblos aliados de Viriato; enviaron 
embajadores; fueron desoidos y aún agravia- 
dos. Ullius belli causa injustior, dice Floro *. 
Nunca hubo pretexto mas injusto para declarar 
la guerra. Apercibiéronse de nuevo á la de- 
fensa: pusieron á su cabeza á Megara, capitán 
experimentado. 

Pompeyo, con un ejército de treinta mil 
infantes y dos mil caballos, se acercó á las in- 
mediaciones deNumancia. Quiso pelear; pero 
los numanlinos, en diferentes salidas, sorpren- 
dieron á los sitiadores y los fatigaron en con- 
tinuos rebates, negándose empero á combatir 
en batalla campal. Trata Pompeyo de variar el 
curso del Duero para que por el rio no entra- 

1 Numantia quantum Car- quadraginta millium exerci- 

taginis, Capua?, Corinthi, opi- tum per annos quatordecim 

bu6 inferior, i ta virtutis no- sola sustinuit. Nec sustinuit 

mine et honore par ómnibus, modo, sed spvíus aliouando 

suramumque si viros a>xtimes nerculit, pudendisque Urderi- 

hispania; decus. Quippe qua; bus aftVcit... Non temeré, si 

sine muro, sine turribus, mo- fateri licet, ullius belli cau- 

dicé edito in túmulo apud sa injustior. Floro lib. II, 

flumem durium sita, qua- cap. XVI II. 
tuor millibus celtiberorum 
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sen socorros en Numancia; pero viendo que 
los habitantes en diferentes salidas le mataban 
mucha gente, y que llevaban un año de tenaz 
cuanto inútil asedio, trató de concertarse con 
ellos. Hízolo en efecto: dudóse luego en qué 
términos se habia hecho el asiento, y el sena- 
do mandó que continuase la guerra. 

Llega á España el cónsul Cayo Hostilio 
Mancino. Sitia á Numancia; es rechazado, v 
viendo que nada conseguía, valido de la oscu- 
ridad de la noche, levanta el campo. Dos nu- 
mantinos aspiraban á casarse con una misma jo- 
ven. Ofreció la preferencia al que primero tra- 
jese la mano derecha de algún romano. Pasan 
al campamento, hallánlc abandonado, avisan en 
la ciudad, salen cuatro mil hombres contra los 
romanos, que eran en númer.o de veinte mil, 
de los quc # perecen la mitad; la otra acorrala- 
da, no tenia más remedio que rendirse. Pi- 
den en este apuro capitulación: proponen 
alianza con Roma... Otra vez más son crédu- 
los los nuestros y íirmánse los tratados. Mas 
en Roma no aprueban la conducta del cónsul; 
los embajadores de Numancia piden que se les 
entregue el ejército que solo se salvó por la 
capitulación, y el senado decide que el cónsul 
sea entregado á los numantinos. Desnudo, 
atadas las manos á la espalda, es llevado 
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á las puertas de Numancia. Los habitantes 
se niegan »á recibirle, ¿ Era esto lo que cum- 
plía hacer á Roma para salvar la santidad de 
fos juramentos ? ' 

El cónsul Pisón es derrotado sobre Numan- 
cia. Espanto causaba el nombre de esta ciudad 
á los romanos. Decídese por tin que venga 
á España Scipion africano, el joven, debela- 
dor de Cartago, y sobrino del primer Scipion, 
que lanzó á los cartagineses y mereció tam- 
bién el nombre de africano. Alístase en el ejér- 
cito la flor de la juventud romana, deseosa 
«le aprender el arle de la guerra, á la orden 
de tan ilustre capitán. Llegan re fuer/os de 
Italia; de África vino Yugurta con tropas y ele- 
fantes. 

Scipion encontró el ejército romano desmo- 
ralizado, falto de disciplina, perdido: lanza del 
campamento á las mujeres, destierra el lujo, la 
molicie y todo lo (pie pudiera enervar la fuerza 
de los soldados; y antes de empezar operación 
alguna, emplea al ejército en grandes marchas, 
obliga á la tropa á llevar grave peso sobre sus 
hombros, á armar y desarmar los reales, á su- 

I Paulo Orosio al traiar «le dinis et inLseiirordi.c vindicá- 
oste punto, dice - «Kxelamare tis? A Numantinm hoc verius 
hoc loco dolor exigí t. ¿Cu r fal- diseitc.»— Historiarían Lib.V 
so vobis, Romani, magna ¡lia 5 II. 
nomina justitue, íidei, fortitu- 
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frir el hambre, el sol, el frió, y la endurece 
ron lodo género de trabajos. Restablecida la 
moral del ejército, le lleva á pelear con enemi- 
gos menos terribles que los numantinos. 

Púsose Scipion sobre Numancia con sesen- 
ta mil hombres; los sitiados apenas ocho mil, 
pero gente entusiasta y desesperada, que fati- 
gaba y diezmaba á sus contrarios. Scipion de- 
cídese á bloquear la plaza y manda excavar un 
foso profundo todo en derredor de la ciudad, y 
lo guarnece de valladares de diez piés de alto 
y cinco de ancho. Otro foso y otro valladar 
suceden al primero... Y levanta torres, y es- 
tablece saetías, é impide. á los sitiados la salida 
de su recinto. Mas por el Duero había comuni- 
cación y pasaban los buzos, y tal cual barca á la 
vela llevaba víveres. Pronto concluyó este con- 
suelo. Levantó torreones en ambas orillas, atra- 
vesó el rio con vigas erizadas de clavos é im- 
pidió toda comunicación por esta parte. 

Ofrecen los numantinos entregarse con bue- 
nas condiciones: exige^ el general que se rin- 
dan á discreción...! Envían cinco hombres de- 
terminados á pedir auxilio á otros pueblos; 
rompen de noche por el campamento; van de 
pueblo en pueblo reclamando amparo, y no 
hallan quien los proteja... Solamente la juven- 
tud de Luzia, ciudad que distaba trescientos 
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osladlos ile Numaneia, se inflama al ver el do- 
nuedo de ncpiollos héroes y se ofrece á auxiliar- 
los. Sábelo Scipion, y sorprende la ciudad y ha- 
ce corlar la mano derecha á lodos los jóvenes. 

Entretanto se van acabando los víveres en la 
ciudad; salen los sitiados á pelear; pero los 
romanos permanecen pasivos y no quieren me- 
dir sus armas. Pudieron haber muerto á gran 
parte de ellos, vista la superioridad numérica; 
pero con bárbara piedad les dejan la vida. 
¡Cuantos más habitantes hubiese en Numaneia, 
más pronto se dejarían sentir los horrores del 
hambre!... 

Vuelven á instar á Scipion, y vuelve á negar- 
les todo género de acomodamiento. Ya no ha- 
bía salvación. Desesperados se embriagan con 
un licor hecho del trigo, llamado celia, y se 
deciden á romper la fortificación romana. Em- 
bisten como leones, rompen el primer valla- 
dar, degüellan las avanzadas enemigas, pero 
son rechazados á la plaza. 

En ella ¡qué horror! no había víveres... 
Faltábales hasla el agua del rio, apartado pol- 
los romanos de su natural curso... Carne hu- 
mana era el alimento de aquellos infelices. 

Resueltos al fin á abandonar la ciudad, dispo- 
nen una salida para ver si podían abrirse paso 
y trasladarse á otro punió. Scipion se compla- 
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cía al ver reducido á tal extremidad aquel pu- 
ñado de valientes: sus frios cálculos habian 
obtenido el resultado, que apetecia. Rompen 
por medio de las haces romanas; mas son obli- 
gados á replegarse. Envían nuevos mensage- 
ros; mas Scipion se niega á todo lo que no sea 
rendirse á discreción. JLc piden que los deje 
morir con las armas en la mano, peleando: «no 
peleareis con mis soldados, les contestaba, 
peleareis con el hambre. » 

Esta idea les llena de horror y antes de caer 
vivos en manos de los contrarios, se deciden á 
matarse los unos á los otros. Empiezan á luchar 
entre si... vencido y vencedor ansian la muer- 
te. Consideran un acto de piedad sacrificar á 
los suyos para que no sean profanados por los 
enemigos, y el hierro y el veneno y el fuego 
concluyen con la población entera!... Ni uno 
solo quedó con vida...! Cuando los romanos 
vieron el silencio que reinaba en Numancia 
comprendieron la horrible hazaña de aquella fe- 
roz gente. 

Mandó Scipion asolar la ciudad, repartir las 
tierras, y después de quince meses de campa- 
ña, volvió áRoina á gozar los honores del triun- 
fo y mereció que al sobrenombre de africano, 
se uniese el de numanlino. 

¡Cuánla barbárie! ¡Qué horrible crueldad la 
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<!** Scipion...! "¡Todo el poder do Roma sobro 
una ciudad abierta! 

Sin embargo, ni una voz hubo en Roma, ni 
una lágrima para Numancia. El valor indoma- 
ble de los numantinos, su espíritu de indepen- 
dencia, su horrible sacrificio, no hallaron en 
Roma compasión alguija. 

Scipion murió joven, envenenado, según se 
cree, por su esposa. Un tigre semejante no 
debía permanecer largo tiemoo sobre la tierra. 

El nombre de Nnmancia será siempre glo- 
rioso para España... ¡Qué lástima que tanta 
nobleza, que tanta generosidad, que tanto he- 
roísmo se desperdiciasen por falta de unidad! 
¡Si hubiese vivido Viriato! ¡Si la defensa de 
Numancia hubiese sido anos antes... Cuánto 
no hubiese influido en la suerte del país! 

Fácil era prever lo que harían los pueblos 
• que estaban pendientes de la suerte de Nu- ■ 
manda. Los que desoyeron sus ruegos, los que 
se negaron á apoyar sus esfuerzos, necesaria- 
mente después de destruido el alcázar nacio- 
nal se habían de entregar á los romanos. Las 
águilas de Roma volaban tranquilas por toda la 
# Península, menos por los montes de Cantabria 
y por las eminencias de los otros pueblos del* 
Norte á quienes sirve de límite el mar Océano. 

Después de este horrible suceso, ¿qué ¡n- 



Digitized by Google 



4 



- 99*- 

* teres puede ofrecernos ver de vez en cuando 
alzamientos parciales en el país, ni ver á 
los lusitanos encender una larga guerra, en 
que fueron vencidos por Craso? Los romanos 
con la mas bárbara crueldad expoliaban los 
pueblos: ofrecía Dídimo seguro asilo á los que 
se sublevaban, y en cuanto se sometían los 
pasaba á cuchillo: los celtíberos se alzaron 
y pelearon como valientes ; pero todo esto no 
servia más que para atesorar agravios en el 
corazón de los españoles. Adolecían estos del 
mal común á España: mucho soldado , mu- . 
cho valor individual , mucho jefe de peque- 
ños pelotones... ningún caudillo, ningún hom- . 
bre de grandes miras, de mobles aspiraciones, 
ningún varón de génio para organizar el país. 

Roma sin grandes enemigos en el exterior, 
volvió las armas en contra de sus mismos 
hijos. Perecieron los mas dignos en las guer- 
ras civiles de Mario y Sila, y en la horrible 
dictadura y en la proscripción, mas ominosa 
que la muerte. 

¿Podrá España aprovechar esta liebre de 
Roma ?... Faltaba caudillo... Empero estaba 
escrito que un jefe romano había de levantar 
el pendón de independencia en España, y 
apareció en la escena Quinto Sartorio. 
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CAPITULO V. 



Scrtorio tiabia militado con valor en Espa-. 
ña. Era hombre de crédito entre los suyos y 
merecía serlo: proscrito por Sila viene á Es- 
paña; en el Pirineo da el grito de guerra, 
deja una pequeña guarnición , mas el jefe es 
asesinado. Huye Sertorio, pasa á África, y con 
algunos parciales que se le unen vuelve, lla- 
mado , á Lusitania, y comienza la guerra con- • 
tra Roma. Reúne seis mil valientes; se lanza 
de improviso contra un cuerpo de ejército ro- 
mano y le destruye. El pretor Didio le sale al 
encuentro, y Sertorio destroza el ejército de su 
contrario. Ya no es guerra en desorden: ya se 
pelea con igual conocimiento en uno y otro 
campo. Compréndese en Roma lo que podia 
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hacer e) valor español hábilmente dirigido. 
• Sertorio conoció la importancia de adminis- 
trar el país, y le dió una organización ente- 
ramente romana. Estableció un senado , y los 
mismos cargos y los mismos oficios que en 
su patria. Trajo á España de Grecia y Roma 
profesores de artes liberales; estableció estu- 
dios en Huesca, ó Huéscar según, otros, y 
logró no solo tener reunida y educada la ju- 
ventud noble de España, sino ponerla en 
rehenes por lo que pudiera suceder.* Estable- 
ció el culto exterior á los dioses y se hizo 
respetar, pues á imitación de Numa, también 
una cierva lé traia mensajes directos de Diana. 

Notable circunstancia por cierto. Un romano 
proscripto viene á España: conquista el afecto 
de sus naturales por su moderación y justicia, 
y. en vez de organizar un gobierno indígena, 
trata de hacer de este país otra segunda pa- 
tria, y trasplanta toda la organización de Roma. 
•Los cargos públicos solo se confieren á los 
romanos: los trescientos senadores, los cues- 
tores, los cónsules, todos son romanos, y 
para que adquieran los españoles capacidad 
para el mando, es preciso que se hagan ciu. 
dadanos de Roma , honor reservado á los que 
pertenecían á la nobleza del país y se habían 
educado en* Huesca. ¡Cuánto había mudado el 
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. espíritu de independencia ! ¡ Cómo conocían 
la necesidad dura de obedecer al extranjero 
amigo! Los españoles • más hábiles para la 
guerra que para la paz, se sometieron gustosos; 
porque siempre son obedientes cuando cono- 
cen que se les manda bien. Vénse en su 
misma patria excluidos de todo mando, en 
guerra con Roma, dominados por romanos; 
pero tienen hambre de justicia ; ven que dis : 
minuyen los impuestos, que son bien gober- 
nados, que mejora el país, y esto les basta. 
' Establece Sertorio su capital en Evora, la 
cerca con fuertes muros , manda construir un 
acueducto para conducir agua á la ciudad 
desde doce millas de distancia, y va poco á 
poco reduciendo á vida mas civil á los espa- 
ñoles. Era, indudablemente , Sertorio de alta 
capacidad: gran general, hábil político. Tuerto 
como Aníbal, no menos experimentado en el 
mando, tuvo, sin embargo, él gran defecto 
para España de ser mas romano que lo que 
cumplía á su nueva posición. 

Sila que conocía toda la importancia de 
Sertorio , envia á España al cónsul Metello y 
al pretor Lucio Domicio que fué vencido y 
muerto por un general sertoriano cerca del 
Pirineo. Viene por pretor Manlio, y es der- 
rotado y compelido á encerrarse en Lérida. 
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Parle Motel lo con el grueso del ejército a . 
Andalucía, y Sertorio le vence en un encucn- 
tro y otro. Vuela la fama de Sertorio, llega 
al Asia ; Mitridates le envia una embajada para 
aliarse con el. Todos los pueblos se unen a 
Sertorio, y es la primera vez que vemos la 
entidad española bajo la mano de un mismo jefe. 

Roma hace un esfuerzo : envia á Pompeyo 
á Espada ; atraviesa con gran trabajo la Galia, 
se une á Mctello. A su vez, Sertorio recibe el 
auxilio de M. Perpenna. Estaba en Cerdeña 
Márco Lepido, proscripto de Roma : sé alzó 
con el país. A su muerte, Perpenna, su se- 
gundo, abandonó la isla, y con los suyos pasó 
á España, bien á probar fortuna por su cuenta, 
bien á someterse á Sertorio. Mas sea espontá- 
neamente, ó por elección de sus soldados, ó 
por la fuerza misma de las cosas , es lo cierto 
que cuando Sertorio tenia sitiada á la ciudad 
de Laurona, ya'le estaba unido Perpenna. 

Pompeyo y Metello , querían hacer levantar 
el sitio de esta plaza; perecen diez mil roma- 
nos en la refriega: vuelven á rehacerse ; entré- 
gase á discreción la plaza, y es entrada á saco, 
y vendidos sus moradores como esclavos, y 
entregada á las llamas, á la vista del ejército 
romano acampado en la parte exterior, sin 
atreverse á combatir de nuevo. 
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Más ai arto siguiente (677 áe Boma) ábrese. 
Iá campaña coi) felices resultados para los 
romanos. Pompeyo se apodera de Segedla, y 
Melello á la cabeza de oU¡a parte del ejército, 
cerca de- Itálica destruye á Hirtüleyo, capitán 
de Sertorio ,* le pone en vergonzosa fuga y 
destroza veinte mil soldados. Dase otra ba- 
ta fla cerca de^lúcar y queda indecisa la vic- 
toria. Mas en los campos edetanos se pelea de 
poder á poder, y. vence Pompeyo. Sertorio se 
encierra en Calahorra: cércale Pompeyo. Lo- 
gra Sertorio* á costa de tres mil hombres 
abrirse paso; rehácese y ataca de nuevo. Me- 
tello inverna del otro. lado del Pirineo; mas 
deseando emular la «villanía de Cipion, pone 
á talla la cabeza de Sertorio , ofreciendo cien 
talentos (cérea de dos millones doscientos mil 
reales) y veinte yugadas de tierra al que lo 
entregase. Desde entonces vivia Sertorio in- 
quieto j receloso. ' • * 

Estas contrariedades, y las emulaciones, 
entre romanos y" españoles ,* causaron dcsa-' 
.bruñiente en Sertorio. Hízose desconfiado, re- 
céloso ,. injusto. Cambió la «guardia* de su per- 
sona, que era antes romana, y se confió á los 
celtíberos.. Ejecuto castigos severos # y actos de 
ferocidad.; mató á Unos y vendió como escla- 
vos á varios jóvenes que oslaban estudiando en 



Huesca. Había •sonado la hora de la perdición 
de Sertorio / y se enajenaba ,el respeto y el 
cari Ai de los suyq¿. Sin embargo, aún ei*a 
grande su poder. Pompeyo cerca á Palencia y 
Sertorio le obliga á . levantar el sitio y : Ie 
vence, ' y le persigue hasta Jas inmediaciones 
dé'Dénia. Hallábase en Huesca Sertorio (año 
681 de Roma) y en un convite, fué muertdá 
puñaladas por Antonio, uno de los jefes roma- 
nos, que estaba sentado á su lado. Atribuyóse 
á Perpenna la conjuración. Cuando se sopo en 
ej ejército el asesinato del general, tlel gran' 
organizador, que había mandado ocho años con 
acierto y fortuna., alzóse, un clamar general, y. 
un grito de indignación «designó á. Perpenna 
como principal causador- de su muerte. Cono- 
cióse entonces la razón porque Sertorio con- 
fiaba sü eustodia á los celtíberos. En su testa- 
mento nombraba á Perpenna para sueederle 
en #1 mando y le instituía por. uno: de sus he- 
rederos. Redobló esto la indignación en los 
'soldados: querían asesinar á Perpenna, que 
no solo había conspirado contra su general,, 
sino contra* su amigo y bienhechor. Mas con 
palabras suaves, con dádivas y ofrecimientos, 
logró Perpenna amansar el primer ímpetu de 
la multitud. Contribuyó río poco la proximi- 
dad del enemigo : era' necesario que uno se 

• • • 
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encargase del izando, y. nadie reunía: las cir- 
cunstancias de aquel jefe-. 

Perpenna evitaba á? toda costa la pelea mal 
seguro de los suyos. Pompeyo le armó una 
asechanza y destruyó la mayor parte del ejér- 
cito. Ocúltase Perpenna en un matorral : es 
descubierto y hecho prisionero. Pide •que. Ib. 
conduzcan á Pompeyo creyendo que le per- 
donaría la vida*; mas le* hiao matar, y quemó la 
correspondencia que le entregara , en que apa- 
recía que los romanos negociaban con Serto- 
rio, ; y ofrecían abrirle las puertas de la pa- 
" tría. «Cosash'ay que es mejor nosabéllas, dice 
Mariana, "y no todo se debe apurar. > . 

Vencido y. muerto Perpenna, poco á pocQ 
se fueró/i sometiendo las'principales plazas de 
España. Calahorra resistió con heroísmo. Ce- 
dió ai hambre después de haberse alimentado 
los habitantes con carne humana, que salaban 
para que resistiera .más tiempo. Los escritores 
de las cosas de Roma llaman á ésta*» espantosa 
falta de mantenimientos hambre: calagurr¡tana.\ 
Todos los habitantes ftieron pasadoá á cuchillo 
y asolada la ciudad. 

Pompeyo sujetó á España ; puso, grandes 
trofeos cri los montés Pirineos para anunciar 
'su triunfo, y fundó en los vascones la ciudad 
de Pamplona. , . 



.Así volvió España. á sufrir* otra vez la do- 
•minacion romana. 

¡Qué gran hombre l&rtorio! ¡Guanta for- 
tuna en los siete años de su dominación ! Tan 
valiente como Viriato, más general que él, 
más político, era menos entusiasta por su pa- 
tria' adoptiva, menos conocedor del país. No 
# podia olvidar su patria verdadera. Tenia el 
corazón .romano: recordaba siempre á Roma - 
y á su madre, á quien profesaba ternyra sin lí- 
mites. M sabéF su muerte, «stuvo ocho dias 
casi privado' de razón; obligáronle, los suyos 
á que. tomase alimento, porque si* no, hubiera * 

1 ' muerto. de hambre. 

. España era siempre para él una 4ierVa de 
proscripción. Décia qUe deseaÜa*más sérél úl- 
timo en su patria, que el primero en el destier- 

I ro. Conocía que los españoles le miraban como 
extranjero , y tardó mucho tiempo en Tiaccr á 
so lealtad la justicia que mesecla. ¿Queréis com- 
prender la«fuérza que da la concordia? les de- 
Ana, y arrancaba una á una- las^cerflas de la cola 
de un caballo, y les hacia yer que no se po- 
dían arrancar todas á la vez. Más quiero, decía, 
un ejército de ciervos mandados por un león, 
que un ejército de leonés mandado por un' 
ciervo. • . 

Los españoles- le fiicron.líéles hasta nías allá 
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(le la muerte. No murió» á marros de ésa gente 
que, juzgaba casi salvaje. Para los* indígenas 
tenia Sertorio un carácter, sagrado : era extran- 
jero, y la hospitalidad es la gran virtud de nues- 
tro pueblo. Ademas nuestra gente era fiel y leal 
hást%el entusiasmo. Toda la guardia española 
que rodeaba á Sertorio se sacrificó con él; nin- 
guno quiso sobreviviría, y pelearon eri siséxe- 
quiasuno's contra otros hasta morir.. ¡Qué va- 
mos á hdeer despuep de él muerto 1 , dice el epi : 
tafio, que aun se conserva*, y que no podemos 
, le^r nunca sin que el llanto moje nuestros pár- 
pados. : . • • 
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Habia en Roma unTjóyen llenó de talento y 
de audacia, ostentoso y -magnífico, -devorada 
por ia ambición, disipado y turbulento, artigo 
y parcial de Mario , mezclado en la conspira- 
ción de. Cartilina, orador facundo y, apreciado de 
la multitud. Difícil era descubrir en él al que' 
más tarde hafria de ser gran ciudadano, hábil po- 
lítico, general ilustre y escritor elegante. Cayo 
Julio César pcupa un lugar distinguido en la 
historia, y á pesar de sus defectos, á su genio, 
á su valor, ¿rsu fortuna, á su- pericia militar, 
á su clemencia , á sus grandes dotes políticas, 
debió el haber alcanzado el poder supremo en 
su patria, y un nombre imperecedero én ios 
anales deja humanidad. 
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.Blano 692 de Roma, v 00 minies» del na- 
cimiento de N . S. J., vino César á España de 
cuestor. Al -ver la estatua de Alejandro Magno 
en el templo de Hércules, en Cádiz, sintió dentro 
de si la inspiración, y encendido su rostro y le- 
vantado el ánimo á empresa| generosas, suspiró 
viendo que nada habia hecho para inmortaliza* 
su nombre á la edad en que Alejandro habi» 
llenado el mundo con el suyo. Preocupado con 
esta- idea, vió en sueños á la siguiente noche 
presagios de esperanza, de porvenir y de gloria. 

Pequeño campo ofrecia entonces España para 
grandes empresas. Obligó Gésar á* los iiermU 
nios á, descender á tierra llana para alejarlos do 
sos guaridas, á cuyo abrigo cometían todo géne- 
ro de insultos. Reprimió á los . lusitanos ; los 
acometió en las islas Cintias* cerca de Bayona 
en Galicia ; ocupó ' á la Córuña , cediendo los 
naturales, amedrentados al ver la magnitud de 
las naves romanas. 

Regresó á Roma , 'ascendió á* los . honores 
consulares, y aspirando á mayores destinos, 
acarició á la multitud , buscó amigos, contrajo 
alianzas y persiguió crudamente -á los que le 
eran contrarios. Fué nombrado triunviro con 
Graso y Pompeyo, y llegó á ser uno de los hom- 
bres mas influyentes (Je la república. Para 
atraerse á TRompeyo, le dió por mujer á su hija. 
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Julia , que hubo en su primer matrimonio con 
Cornelia. Arregladas 'estas cosas en Roma, mi- " 
mitió el mando del ejército que debia pelear 
contra los galos, á cuyo favor combatieron mu- 
chos españoles. Sublime guerra tan -hábilmente 
dirigida como admirablemente narrada. 

L,os españoles no podían sosegar, y cerca de 
Clunia,' hoy Cortina del Conde, los vacóos pre- 
sentan batalla y derrotan al procónsul Quintó 
Cecilio. Pompeyo, el año 6$7 de. Roma, 55 an- 
tes de J. C, es nombrado cónsul v cábele en 
• suerte la gobernación de España. No viene, sin 
embargo, á ella y envia tres tenientes ó legados, 
Petreyo » Afranio v Varron, encomendando al 
primero la Rética y Lusitaniá, al segundo la 
España citerior,. y confiando al tercero las líneas 
de Sierra Morena y (Guadiana. 

César y Pompeyo hicieron que se les conce- 
diese el mando por cinco años. Pompeyo, pro- 
cónsul en España, cobraba los tributos y tenia 
á sus órdenes las legiones que estaban .en nues- 
tro país , sin . abandonar á Roma , viviendo ex- 
tramuros de la ciudad para que no se dijese 
que residía en ella: César invernaba en la Galia 
Cisalpina, adquiría crecidos tesoros con los que 
compraba parciales, y al frente de legiones 
aguerridas podia dar la ley á su patria y so- 
meter á Pompeyo. Ambos ertm ambiciosos, 
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más Junio* Pompeyo, más ardiente César: había 
muerto Julia, hija del segundo y mujer de Pom- 
peyo, y estaba roto el lazo que los unia ante- 
riormente. 

■ 

Pompeyo, celoso de Cesar, hizo que él se- 
nado temiera su poderío, y logró que le man- 
dase venir á Roma y desarmar su ejército.. Cé- 
sar convino en licenciar sus tropas al' mismo 
tiempo que Pompeyo licenciase las suyas, pero 
al ver que' se desechaba su propuesta y que el 
senado le obligaba á desarmar y á presentarse 
en Roma, escribió quejoso y amenazó atrevido. « 
Juntó diez legiones, y corneo el primer acto de 
rebelión era salir del territorio que le estaba 
señalado y pasar el Rubicon que le estaba prohi- 
bido atravesar, vaciló un momento ante tan gra- 
ve escándalo. Un senado-consulto entregaba á 
los dioses infernales y declaraba sacrilego y 
parricida al que con una legión ó una división 
ó una cohorte pasase el Rubicon. César decí- 
dese* al fin, pasa el Rubicon, y en medio de 
las ovaciones de los pueblos de que se de- 
cía libertador, llega á Roma, abandonada 
por Pompeyo y por la mayor parte de los 
senadores, que huyeron y pasaron á Grecia, 
dejando en Roma el tesoro público y gran 
parte del ejercito, que en aquellos momen- 
tos de pánico general no pudo ser salvado. 
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A los sesenta días de pasado el Rubicou, era ya 
dueño de loda Italia; y no teniendo en ella ene- 
inigos, resolvió venir á España para vencer las 
legiones^que acaudillaban los legados de. Pora- 

peyó- . * 

Atraviesa la Galia y encuentra que Marsella 
se había pronunciado por Polnpcyo. SHia la 
plaza y encomienda las operaciones á uno de sus 
subalternos: llega á España, y Afranio y.Pelre- 
*yo le salen al encuentro y pelean cerca de Léri- 
da largo rato. Á desbora crece el rio Segre, se 
lleva dos puentes, y las tropas cesarianas se veu 
aisladas , sin salida y sin víveres. En situación 
tan angustiosa * construye César un puente á 
veinte millas de Lérida, sangra el rio en diver- 
sos canales y llama en su apoyo á los naturales 
del país. Oyen su voz, y los habitantes de Tar- 
ragona y Huesca, de Jaca y de Vique presentan 
su contingente de hombres y dinero. César, con 
esa gran movilidad que constituye su principal 
mérito, corre en seguida en busca del enemigo 
y le obliga á rendirse sin pelear, y respeta la 
vida de los soldados y el botin que llevan cón- 
sigo. Solo quedaba Varron. Parte César á An- 
dalucía; al rumor de sn. nombro v al eco de 
sus hazañas, niéganseá pelear y se pasaiuí sus 
tilas los soldados de Varron, que habían despo- 
jado de sus riquezas el templo de llórenles. 
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Manda devolví!!* lo robado al templo , y nom- 
brando á Marco Lépido para el gobierno de la 
España citerior, y llamando á Casio Longino 
que estaba en .Africa, resuelvé volver # á liorna. 
Embarcase en Tarragona: ocupa á Marsella que 
aún se resistía, y llega á Roma' donde habia 
sido declarado (Helador. Pasa á Egipto, pelea 
con Pompeyo,y á poco se da la célebre batalla 
de Fársalia perdida porPompeyo, que fué ase- 
sinado alevosamente por Tolpmoo., rey de" 
Egipto, en cuya amistad fiaba. Lloró César 
cuando le presentaron la cabeza de Pompeyo, 
y mandó que se le luciesen honores fúne- , 
bres. 

Mientras César pasa á Africa á sujetar el 
resto de los pompeyanos, y luego á Roma á 
recibir los honores del triunfo, por las victorias 
que en un mes obtuvo de los Gáulas, de Pom- 
peyo, de Farnáces y de Juba, -y daba sabias 
leyes, y miraba por las. costumbres, arreglaba 
el cómputo del tiempo, y tomaba disposiciones 
suntuarias, Lcpido ejercía en España la más 
horrible tiranía. Levántanse algunos pueblos; 
Lépido se fuga herido ; pero revuelve con los 
suyos y hace terribles castigos. Longino se re- 
tira á Vlia, ciudad á cinco leguas de Córdoba, 
y es cercado. Lépido le socorre*. Relevado Lon- 
gino del mando, se hace á la vela para Roma 

■ 

■ 
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y mucre ahogado en el mar. Lépido obtiene 
los honores del triunfo. 

Volvió á encenderse en España la civil ' 
guerra. Cneyo y Sexto Pompeyo quisieron 
recuperar el honor de su padre y vengar su 
muerte. Levantaron gente : era forzoso pe- 
lear, y César vino á tiempo en que su presen- 
cia era necesaria. Habían - los hijos ¿e Pom- 
peyo ocupado Las Baleares : toman luego tierra. 
en'Sagusto, y pasan con la mayor celeridad á 
Obulco. Cerca del Estrecho se dá una batalla 
naval, mandando Didio la armada de César y 
Varo la contraria. Quedó indecisa la victoria: 
Varo se retira á Carteyá, y cierra con una ca- 
dena la entrada del puerto. 

César toma á A tegua, donde estaban los prin- 
cipales almacenes de las de Pompeyo, y de re- 
cente se coloca sobre Munda. Esta ciudad, cuya 
situación es hoy objeto de tantos doctos es- 
tudios , 1 estaba en un alto y tenia á algo más 
de una milla de distancia un arroyo ó pe- 
queño rio (rivus). El campo se extendia por 
cinco millas.* César esperífndo que Cneyo Pom- 
peyo descendiese á terreno llano, formó sus 
tropas y presento batalla. Pompeyo hace alto 

t Munda significaba en donde hoy «ticen ruinas de 
el anticuo lenguaje del pais Honda la vieja, entre Ara- 
monte. Se creo que estuvo, hal, Setenil y ía actual Honda. 
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á una milla del pueblo: César avanza liasla el 
arroyo que caminaba á la derecha por suelo 
pantanoso y lleno de concavidades, y cono- 
* ciendo la desventaja de pelear cuesta arriba y 
tomar una posición fuerte, hace alto y vuelve 
á presentar batalla. Pompeyo, sin embargo, no , 
adelanta, conservándose al abrigo del terreno 
montuoso y á la proximidad de la plaza. El 
•dia era magnífico : parecía, dice Hircio, tes- 
tigo presencial, que los dioses inmortales se 
complacían en que hiciese un dia á propósito 
para tan gran batalla: era el 47 de marzo, 
cuarenta años antes de Jesucristo. Pompeyo, 
tenia á sus órdenes trece legiones, seis mil 
volites ó sean de infantería ligera, y cubría 
sus flancos la caballería. César tenia óchenla 
cohortes y ocho mil caballos. Los pompeyanos 
con gran alarida increpan á los de César, escar- 
neciéndoles pprque no atravesaban el arroyo, • 
.en lo que obedecían la orden recibida de su 
jefe. Pásanle pt)r fin -los de Césaj y comienza 
la* batalla con grande clamoreo y con igual de- 
nuedo, ¡kfendebantúr acerríme, *cí vehemens 
fiebat clamor. La derecha de César ataca con 
brio á la izquierda de Pompeyo, que empieza 
á ceder ; pero que es prontamente socorrida • 
por una legión de la otra parte.. En aquel mo- 
mento carga la caballería de César, descon- 
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cierta el ala derecha de los pompcyanos y se 
hace general la batalla , permaneciendo por 
largo tiempo indecisa la vicioria. César, según 
escritores de Roma, aunque' Hircio no lo refie- 
re, echa pié á tierra, coge un escudo y se mete • 
enmedio del combate, animando á los suyos 
con la voz y con el ejemplo. Dicese que ma- 
nifestó luego que en otras, ocasiones había pe- 
leado por la victoria, y en Munda por salvar la 
vida. Hogud, rey africano, aliado de César, • 
viendo-poco custodiados los reales de Pompeyp, 
avanzó para ocuparlos: lo nota Labieno, y con 
una división se retira á la carrera para proteger- 
los. Creen los soldados de Pompeyo que huía, 
y se pronuncia en fuga todo el ejército, y á no 
guarecerse en la plaza, no hubiera quedado un 
solo hombre con vida. Quedan tendidos en el 
campo treinta mil pompcyanos,* entre ellos La- 
bieno v Accio» Varo> á quienes se hicieron fúne- 
bi es exequias, y ademas tres mil caballeros ro- 
manos, parte de Italia y parte de la provincia. 
Perdió César mil hombres muertos y. quinientos 
heridos: se apoderó de trece águilas enemi- 
gas, y tomó prisioneros á djez* y siete cabos 
principales. Tal fué la batalla de Munda. 

Cercan la plaza, hacen murallas con cuer- 
pos muertos, empalizadas con las picas, y co- 
locan en lo alto de ellas las cabezas de los que 
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perecieron en la pelea, vuelta* las caras á la 
ciudad. 

Sexto Pompeyo, que se hallaba en Córdoba, 
aj saber la derrota de su hermano, sale á me- 
• dia noche de la ciudad después de distribuir 
el dinero entre su gente. Cneyo Pompeyo hu- 
yendo por la parle opuesta se dirijo á Carteya 
(Tarifa) donde tenia su escuadra, ciento sesenta 
millas distante de Córdoba. 

Parte César á Córdoba, y pasa á cuchillo á 
gran número de habitantes. Llega á Sevilla, y 
se conduce humanamente sin tomar reparación 
de los agravios, increpando á los naturales que 
no sabían estar tranquilos en la paz ni ser va- 
lientes en la guerra. Ñeque in otio concordiam, 
ñeque in bello virtutem. Rasgo de carácter que 
conviene que apunte la historia en sus memo- 
, ríales. 

En tanto # ríndese" Muada: sale Cneyo Pompe- 
yo de Carie va, toma tierra, es alcanzado. He- 
rido, dislocado un pié, se refugia en un terreno 
áspero, es preso, y su cabeza llevada á. Sevilla 
y presentada á César, al modo que después 
de la batalla de Fisalia le habian presentado 
la de su padre. 

' Sexto Pompeyo se oculta en la España ci- 
terior, donde mas tarde comenzó á allegar par- 
ciales. César, ocupados varios puntos de la 
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nio IVdion por 'gobernador de la España ulte- 
rior y á Marco Lépido de la citerior. 

. César que había llegado á la cumbre de la . 
prosperidad y de la gloria, tuvo como todo hom- 
bre superior, émulos y enemigos. Su guardia se 
componía de españoles en cuya fidelidad des- 
cansaba; mas alejólos por no dar celos á los 
romanos. Viéndole solo, conjúranse los sena- 
dores contra él, y el 15 de marzo, en el sena- 
do, le atraviesan con veintitrés puñaladas. 
Defendióse de los primeros golpes; pero al 
ver que Bruto, su protegido, tal vez su hijo, • 
era délos asesinos, exclamó: «¡y tu también mi 
querido Bruto,!» y cubriéndose la cabeza con el 
manto, se dejó matar sin resistencia. Murió el 
que los conjurados apellidaban tirano, pero no 
renació la libertad. 

Muerto el dictador, Antonio, cónsul, con- 
mueve la multitud contra los asesinos de Cé- 
sar, cuyo testamento en favor fiel pueblo pro- 
duce gran entusiasmo. Bruto y Casio se reti- 
ran, y reúnen gente en Grecia. 

Octavio, joven de diez y ocho años, hijo 
adoptivo de César se presenta en Roma. No va- 
liente, peroaudaz, fué haciéndose partido, y con 
Antonio y Lépido formó el segundo triunvira- 
to, que tanta ilustre sangre hizo derramar en 



toda llaliii.' Octavio ora el más cruel y sangui- 
nario de aquellos tres monstruos. 

En Filipos, en Mac<*donia, se dió una batalla 
por los triunviros contra Bruto y Casio, que 
viéndose vencidos se dieron la muerte. Pierde 
Sexto Pompeyo la batalla naval de Vauloquia, 
y es decapitado en un calabozo. 

Trató Octavio de deshacerse de sus rivales 
en el mando. Depuso á Lépido y le desterró. 
Antonio fué destituido por el. senado, y con el* 
'■. apoyo de Cleopatra presenta el 2 de setiembre, 
íreinta y un años antes de la era vulgar, en Ac- 
cium, cerca del Epiro, su armada para pelear 
contra la de Octavio. Huye Cleopatra, sigúela 
Antonio y ambos van á morirá Alejandría. 

Vencedor Octavio, dueño del mundo, muda 
ó afecta mudar de carácter, y se distingue por 
su moderación y sus virtudes. 

El senado le da el nombre de Augusto v 

ü a, 

empezó á reinar constituyendo el imperio. 

Mas los cántabros y astures se levantan; 
Sexto Pompeyo se alza y se somete, porque es 
nombrado en Roma general de la mar. La guer- 
ra de los cántabros toma grandes proporcio- 
nes; hombres aguerridos, nunca domados, 
guarecidos en terreno fragoso. Pasa César 
Augusto á España; sus ejércitos pelean con 
varia suerte; mas cercan á los cántabros por 
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tierra y los bloquean por mar. Sóbense á lo 
alto de sus montañas, y allí se les asedia im- 
pidiéndoles salir de su atrincheramiento. Los 
cántabros ocupaban el monte Hirmio , los ga- 
llegos el Médula cerca del Miño, y los astures 
á Lancia, que fué conquistada por los romanos. 
Augusto César dispone que los naturales de 
estos pueblos desciendan á situarse á tierra 
llana, y da gloriosa cima á la guerra mandan- 
do edificar varias colonias para los soldados 
eméritos, á las que dió su nombre. Emérita 
Augusta, César Augusta y Pax Augusta fueron 
las principales, á que hoy llamamos Mérida, 
Zaragoza y Badajoz *. 

El mundo estaba en paz. Se cerró nueva- 



1 Es muy notable el pasa- 
e de Floro sobre la guerra de 
"os cántabros. 

«Sub occasu pacata feré 
omnis Ilispania, nisi quam Py- 
renaii desmentís scopulis in- 
hajrentem citerior alluehat 
Oceanus. Hic dua? validissi- 
mae gentes, Cantabri et Astu- 
res, inmunes imperii, agita- 
ban!. Gantabrorum et pejor, 
et altior, et magis pertinax in 
rebellando animus fuit, qui 
non contenti libertatem suam 
defenderé, proxirais etiam im- 
peritare tentabant... Astures 
per idem tempus ingenti ag- 
mine amontibus suis descen- 
derán t. Nec temeré sumptus, 
ut barbaris, Ímpetus; sed po- 



sitis castris apud Asturam flu- 
men, trifariam diviso agmine, 
tria simul Romanorum cas- 
tra aggredi parabant. Fuisset 
et anceps , et cruentum , et 
utinam mutuacladc certamen, 
tune tam fortibus, tam Bubito, 
tam cura consilio venienti- 
bus... Sie quoque tamennon 
incruento cerlamine, reliquias 
fusi exercitus validissiinaci vi- 
tas Lancia excepit, ubi adeo 
certatum est, ut quum in cap- 
tam urbem fasces po9ceren- 
tur, a?greDux impetraverít ve- 
niara ut victoria) romanaí 
stans potius csset, quam incen- 
sa, monumentum... 

Floro, lib. IV, cap. XII. 
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mente el templo de Juno, rosaron los oráculos, 
llegaba el tiempo señalado en las profecías, los 
lilósoíos entreveían una nueva era, los poetas 
cantaban á un futuro Señor, y todo estaba dis- 
puesto para la venida del Mesías. ¡Magnifico 
espectáculo! Los imperios de Asia babian caido 
en manos do Alejandro, el imperio do Alejan- 
dro en poder de los romanos. Va no había 
asirios, egipcios , griegos , galos , germanos, 
bretones, españoles. No babia más míe un solo 
pueblo, no babia más que una sola lengua ofi- 
cial: todo el orbe era romano, todo estaba dis- 
puesto á admitir una sola ley y á reconocer un 
mismo pastor. Los arroyos babian desapareci- 
do absorbidos por los rios: los rios babian ido 
á perderse en el mar. 



/i 
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CAPITULO VII. 



«(Ayuda y defiende desde el cielo, divina 
luz, encamina y endereza nuestros intentos y 
pluma, trueca nuestra ignorancia con sabidu- 
ría mas alta, y haz que nuestras palabras sean 
iguales á la grandeza del sugeto.» 1 

El año 752 de la fundación de Uoma, .42 
del reinado de Augusto, á 25 de diciembre, 
vino al inundo Jesucristo, hijo de Dios. Treinta 
años vivió el Señor en el silencio y el trabajo, 
hasta que llegó el tiempo de enseñar su doc- 
trina y de anunciar la buena nueva á los pue- 
blos absortos. Estaba en los designios de la 
Providencia el que príncipes indignos degra- 
* 

I Mariana. Iliítoria <lu Kspaíia. 



I • ■ 

• 

dascn y envileciesen la dignidad del hombre, 
para que este comprendiera la divinidad de la 
religión cristiana que le emancipaba, le en- 
grandecía y le hacia respirar libertad. 

Cerrado el templo de Jano, la historia de 
España, provincia del imperio, no es más que 
una página, de la historia de aquel pueblo. 

Por aquel tiempo florecieron ilustres espa- 
ñoles: Lucio Cornelio Ralbo, natural de Cádiz, 
procónsul que triunfó de los gara mantas, Cayo 
Junio Higinio y Porcio Lalron, retóricos, Sé- 
neca, filósofo. 

Los españoles levantan en Tarragona un 
templo á Augusto, le erigen estatuas, le dedi- 
can aras, y aún se conservan muchas piedras 
de aquel tiempo con inscripciones votivas. El 
año 14 de nuestra era murió Augusto, de 7C> 
años de edad. Su reinado fué próspero y feliz: 
no. era aquel Octavio funesto á la república: 
respiraron en su tiempo los romanos, que no 
podían soportar la excesiva tiranía ni la exa- 
gerada libertad. Embelleció la ciuflad cierna, 
hizo florecer los pueblos que estaban bajo su 
mando; mejoró las leyes, construyó grandes 
caminos, que partiendo de Roma, conducían á 
las provincias mas lejanas; protegió y cultivó 
las letras, y por «u prudencia y sus virtudes, . 
en el tiempo de su imperio hizo olvidar su 
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conducta antecedente. I^a posteridad conserva 
el juicio que formaron de él en su tiempo. 
«Fué, tan malo que no debia haber nacido: fué 
tan bueno que no debia haber muerto.» 

Sucedióle Tiberio Nerón, que reinó desde el 
año 14 al 37, después de J. C. Se distinguió 
al principio por la buena y hábil administración 
del país. Mas un senado vendido y esclavo, un 
pueblo envilecido y degradado, no merecían mas 
que un monstruo que representase la corrup- 
ción de Roma. Dejóse, arrastrar á los mayores 
excesos; mandó asesinar á Agripa, hizo enve- 
nenar á Germánico, destruyendo á los de su li- 
naje, menos á Cayo Calígula, que le sucedió 
mas tarde. Desde su residencia en Capri envia- 
ba decretos de proscripción y de exterminio á 
Roma, que se ejecutaban fielmente. Hoy ensal- 
zaba á su favorito Seyano para hacerle morir 
mas tarde. 

Imitó la política de Augusto y procuró con- 
servar la paz. Puso guarniciones en Cantabria, 
viendo que no estaban bastante pacíficos aque- 
llos naturales; y por último, á la edad de 78 
años vió aproximarse la muerte, y uno de sus 
libertos aceleró el instante fatal, ahogándole ba- 
jo el peso de unos colchones. En su reinado, 
el año 54, fué crucificado en .ludea N. S. J., 
que con su predicación, su muerte, y su re- 
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surrección dio testimonio de ser verdadero hijo 
de Dios. En el Gólgota pendió de una cruz en 
tiempo de un emperador sanguinario, el que 
vino a señalar al mundo el camino de la dul- 
zura y de la paz. 

«Yo dejo al pueblo romano una serpiente que 
le devore,» decía Tiberio Nerón hablando de 
su sucesor Cayo' César Calígula, que reinó des- 
de el ano 57 al 41 después de 4. C. Así fué. 
en efecto: no se sabe sí era un loco ó un mons- 
truo, al verle declarar cónsul á su caballo, 
echar los espectadores á las lleras á falta de 
criminales, y desear que el pueblo romano no 
tuviese mas que una cabeza para cortarla de un 
solo golpe. Al ver degradada basta ese punto 
la dignidad del hombre, no sabemos calificar 
la fórmula del juramento que le prestaron los 
pueblos de España, y que no há mucho se en- 
contró en Portugal grabada en cobre : 4uro, 
dice , que seré enemigo de los que lo sean de 
Cayo César, que si algún peligro amenaza á sus . 
dias perseguiré al agresor con las armas, hacien- 
do la güera por tierra y por mar hasta vengar- 
le; que amaré su vida más que la mía, unís 
que la de mis hijos... y si faltare á mi ju- 
ramento ruego á 4úpiler Optimo Máximo, á Di- 
vo Augusto y á los demás dioses inmortales 
que me priven á mí y priven a mis hijos de 
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la patria , de la libertad y do lu fortumi.» 

(la lígula fué asesinado. Ocullo detrás de una 
puerta se hallaba Claudio : .encuéntrale, un sol- 
dado y le saluda emperador; Claudio implora 
la vida, se le concede ademas el imperio, y llora 
al verse elevado á fe púrpura. El senado quie- 
re recobrar sus fueros, mas el pueblo pidió á 
'gritos que mandase uno solo: tan ma\ parado 
le dejara el despotismo do los poderosos, que 
preferian la tiranía de uno á la demudios. 

Claudio, que reinó desde el año 41 al 54, 
era hijo de Druso, hermano de Gormánieay 
lio de Caligula. Tenido por imbécil, educado 
por un muletero, vivió oscuro y olvidado en 
tiempo de Augusto y de Tiberio, y empezó á 
figurar en el de Caligula. Sin embargo, se ha»- 
bia dedicado en su retiro á los estudios, era 
excelente orador según Tácito, y se mencionan 
de él algunos trabajos históricos. Estableció 
sabias leyes, administró recta justicia? cuidó de 
los intereses públicos, y hubiera sido un grao 
rey, si no hubiera sido el mas débil de los 
hombres. 

Su esposa, á quien amaba, era la impúdica 
Mesalina: su segunda mujer, Agrijlina, tan in- 
fame como su antecesora, hizo que adoptase á 
Domicio, que tomó el nombre de* Claudio Nej- 
ron. Era hijo de? Agripnia, y usurpó el puesto 
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que correspondía al generoso Británico, hijo de 
Claudio y de su primera mujer. Rodeado el 
emperador de gente perdida, de Narciso, Si- 
lio, el eunuco Posides y otros, se dejó arrastrar 
á la disolución y á la crápula, y toleraba que á 
• su nombre se diesen Tos decretos de proscrip- 
ción y de muerte. 

En tiempo de este emperador florecieron en' 
Roma Lucio Modéralo Columela, natural de 
Cádiz, y PomponioMela, que escribieron el pri- 
mero de Re mstica, el segundo de situ orbis. Y 
en este reinado, aunque según otros en el de Ti- 
berio, vino á España el apóstol Santiago á pre- 
dicar el evangelio, y en Zaragoza edificó un 
templo á la Virgen Santísima, que se le apare- 
ció sobre un pilar, según piadosa tradición. El • 
apóstol padeció niartirio el 25 de marzo en Je- 
rusalen: su cuerpo arribó en 25 de Julio á Iria 
Flavia ó Padrón, y fué trasladado á Compostela, 
donde estuvo oculto hasta muchos siglos des- 
pués en que fué descubierto, como escribire- 
mos mas adelante. A Santiago debieron acom- , 
pañar varios de los discípulos elegidos por los 
apóstoles, que se veneran como los primeros 
obispos de 'muchas iglesias. Es tradición de 
la de España que San Pablo vino por mar á 
predicar á este reino, y consta que San Pedro 
deseó venir, y aun no falla quien sostenga que 
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lo verificó, aunque no hay documento histórico 
que lo compruebe, ni tradición constante* 

Claudio murió envenenado .por su mujer 
Agripina, y le sucedió Nerón. 

jCuán felices fueron los principios de su tira- 
nial Sus maestros Burro v Séneca eran sus 
oráculos, se proponía imitar* los últimos años 
de Augusto y manifestaba un corazón piadoso 
y clemente. Mas luego celoso de' Británico, lo 
hace asesinar, mata á su madre, á sus maestros, 
á Lucana, á Pisón, al cónsul Vestino, á Petro- 
nío, á Corbulon y á otros importantes perso- 
najes. 

La ferocidad de Nerón erá igual á su locura. 
Se creif el primer artista de su tiempo, el pri- 
mer mímico y el mas aventajado tañedor de 
lira, mostrándose al público en los teatros de 
las principales ciudades. Un incendio durante 
nueve dias devora tres de los catorce barrios 
de Roma; Nerón con la lira en la mano sube 
á una eminencia, y canta un poema que habia 
compuesto sobre el incendio de Troya. Atribu- 
ye después la quema de Roma á los cristianos, 
llamados entonces introductores de la supersti- 
ción nueva, y les hace sufrir sangrienta perse- 
cución. Fué la primera. Nerón era grato á la 
plebe, amiga de novedades. Cuando los solda- 
dos de Galba le obligaron á darse la muerte, 
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su última pálabr* nié «¡cuan grande artista 
pienicn»l mundo!» 

Galba, Oton„ Vitelio, y Flavio Vespasiano 
se sucedieron rápidamente en el mando en uic-r 
nos de dos años. Elevados por las legiones 
pretorianas, cada ejército nombraba un Kmpt> 
rador. Galba quiso'con mas justicia que pru- 
dencia poner ordenen la bacienda, y negó las 
locas donaciones que Nerón acostumbraba lia-, 
cer á los soldados: fué muerto por ellos. Vino 
á España, y á su pas*o por Tarragona le ofre- 
cieron los naturales una corona de oro de quiri- 
co libras de peso, que tenían suspendida en el 
templo de Júpiter. Otón se dio la muerte vien- 
do que el ejército le quería reemplazar ^or Vi- 
telio, del que, por su glotonería, se dijo ipie 
quería comerse el imperio. Su gran hazaña fué 
quemar cl 'capitolio, y asesinar gran número de 
personas. • 

Vespasiano avaro y cruel, vendía los cargos 
públicos y la absolución de los delincuentes- 
Un pueblo envilecido quería levantarle una 
estatua Él, que deseaba solo dinero, presen- 
taba la palma de la mano y decía: «que la pon- 
gan aquí, que esta es buena base.» En su tiem* 
po la guerra judaica y la de las Calías tuvieron 
dichoso fin. 

Vespasiano concedió á los pueblos de Espa- 
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ña los privilegios de pueblo» latinos, y muchas 
ciudades agradecidas tomaron su nombro, co- 
mo ¡Fia vio-Hriga cu Vizcaya, Fia yium Briganli- 
ftuui; Iria-Fl*ria. Reparó el camino militar «lo 
Capri a Mérida, y próximo' á espirar, hizo que 
le alzasen del lecho porque, según 'decia* un 
emperador debe morir de pió. 

Tilo (75 á 81 ) su hijo, al revés que Nerón , 
era disipado y cruel antes do 'aer? enwerador, 
y suave y blando mientras reinó , merecierido> 
que le llamasen delicia del género hunianol 
(labia cometido horrores on la guem~judáitia 
en vida do su padre. En su tiempo la erupción 
del Vesubio sepultó las ciudades de Hercu- 
iano y Pora pe ya, y un incendio abraso ,cL capi- 
tolio y el panteón. Matóle con veneno su her- 
mano Domiciano, (£1, 96} tirano, feroz y sout* 
brio, que se entretonia cuando se hallaba! solo 
en cazar moscas, ¿ Quien hay con el empera- 
dor? preguntaban. Ni siquiera una uuK&á, oro 
la respuesta. » , • ! '\_v; r ,;- , 

La avaricia de Domicitfno le lúzo rodearse 
de delatores, restablecer la ley regia, y hacer 
grande uso de las confiscaciones. Su crueldad 
se ejerció largamente contra los cristianos que 
en su tiempo sufrieron la segunda persecución, 
y además hizo malar á Agripa, suegro de li- 
cito, y á muchos ilustres personajes, prohi- 
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bicndo que se tomase nota de ellos para que 
no fuese conocido el número. 

En su tiempo florecieron Quintiliano y Mar- 
cial, naturales de España. Geroncio y Manas 
eran obispos de Itálica y Ébora , y la Iglesia 
los venera entre los santos. 

Sin embargo, hizo una guerra ilustre .contra 
los ingleses. Fué muerto por las tropas, y 
elevado al mando Nerva (96 á 98). 

• Este, según Tácito, reunió en sí dos cosas 
incompatibles, el poder supremo y la libertad: 
abolió los excesivos impuestos, repartió tierras 
y tuvo el admirable acierto de adoptar á Tra- 
jano. 

• Era Trajano natural de Itálica, el primer ex- 
tranjero que ciñó la corona del imperio, y en 
cuyo reinado florecieron las artes de la paz: 
descansa el ánimo tras una serie tan larga de 
principes indignos. Venció á los dacios cerca- 
nos al Danubio, á los parthos y álos armenios, 
y sojuzgó la India. Llenó á Roma de grandes 
obras: hizo el camino desde el Ponto-Euxino á 
las Galias, el puerto de Ancona, la columna 
de su nombre. Dejó en su patria gloriosos 
monumentos, entre ellos el lamoso puente de 
Alcántara y el acueducto de Scgovia, y diri- 
gió su atención á todos los ramos de la admi- 
nistración pública. 
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Sin embargo, en su tiempo se promulgaron 
sangrientos decretos contra los cristianos, y 
principió la tercera persecución; decretos que 
se fueron suavizando, atendido el gran núme- 
ro de los que profesaban la nueva religión, 
y por el informe favorable que dió Plinio el 
menor, procónsul de Bitinia, sobre el buen 
comportamiento de los mismos. 

No fué exento de defectos:. amaba el vino, y 
prohibió que* se obedeciesen las órdenes que 
hubiere dado después de comer. 

Su reinado fué feliz : las armas de Roma 
volvieron á los antiguos dias de gloría ¡'cesa- 
ron las vejaciones y los impuestos. Tomó por 
modelo en sus campañas á Alejandro. Era sen- 
cillo en sus costumbres, andaba solo por la 
ciudad, visitaba á sus antiguos amigos, tomaba 
parte en sus fiestas de familia, y sin embargo, 
se hacia respetar de. los ciudadanos, jtemblar 
del ejército. 

No podemos menos de saludar con júbilo á 
nuestro compatriota, y cada vez que dirigimos 
la vista á la Itálica, decimos con Rioja: 

» 

Aquí nació aquel rayo de la guerra, 
gran padre de la patria , honor de España, 
pió, felice, triunfador Trajano, 
ante quien muda se postró la tierra. 
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CAPITULO VIH. 




Murió Trajano de muerte natural. Habia 
adoptado á Adriano, que fué proclamado em- 
perador en Antioquia por las tropas, siendo 
confirmada la elección por el senado. Menos 
guerrero que su antecesor, y conociendo ia 
necesidad de (pie el imperio reconcentrase sus 
fuerzas, abandonó muchas de las conquistas 
de Trajano. Era dado á las letras y á las artes, 
hacia versos, tocaba y cantaba con perfección, 
se dedicaba á la pintura, á las matemáticas y 
á la medicina, y prefería Aténas á Roma. Era, 
sin embargo, hábil administrador; introdujo 
varias reformas en la gobernación civil, estable- 
ció el edicto perpetuo en vez de la ley ánua, 
mandó destruir las cárceles privadas (ergástu- 
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la), y abolió el derecho de vida y muerte que 
los señores tenían sobre los esclavos. 

Visitó todas las provincias de su imperio 
corrigiendo los abusos de los gobernadores, 
disminuyó el poder del senado, construyó en 
Inglaterra la famosa muralla de treinta leguas 
para impedir las invasiones de los pictos y es- 
coceses, estableció en Jerusalen la colonia Elia 
capilolina, y no permitiendo permanecer á los 
judíos, empezó su dispersión, que aún dura. 

En su viaje á España restauró en Tarragona 
el templo de Augusto; hizo nueva división del 
territorio creando cinco provincias, Bélica, Lu- # 
si tánica, Galaica, Tarraconense y Cartaginense. 

Persiguió á los cristianos y mitigó luego la 
dureza de sus edictos, mandando que solo se 
penasen los delitos comunes y no las creencias 
religiosas. 

Murió en Roma, á los 63 años de edad, de 
consunción . 

Sucedióle AntoninoPio (138-161) que reinó 
en paz y justicia, y se hizo amar de los suyos. 
Mandó que no se persiguiese á los cristianos; 
«lió buena organización á los impuestos, y fué 
nombrado varias veces árbitro para dirimir di- 
ferencias de otros reinos. Su reinado, como 
los rios de gran fondo, corrió callado y pací- 
iico; bueno, pero no brillante. Cuando se 



Digitized by Google 



- 159 - 

acercó- el momento de su muerte, mandó que 
se trasladase la estatua de la Victoria, que te- 
nia siempre en su estancia, á la habitación de 
Marco Aurelio (101-180). 

Era este, un filósofo estoico, mal ceñido, 
oyendo las lecciones de los primeros hombres 
de su tiempo y consagrado 'él mismo á la ense- 
ñanza. Trató de restablecer el honor del se- 
nado y administraba la justicia. Cometió* el 
error de asociar al imperio á Lucio Vero, 
hombre indolente y corrompido, y afligió á 
los cristianos con la cuarta persecución. Mar- 
co Aurelio, nacido más para la vida de la 
escuela que para el rigor de los campamentos, 
tuvo sin embargo que pelear. 

Los moros de Fez y de Marruecos pasaron 
el Estrecho, se derramaron por Andalucía, y 
sitiaron a Antequera; mas acudiendo los lega- 
dos imperiales, los rechazaron, obligándolos á 
retroceder á su país. 

•Murió Marco Aurelio en Viena. Desde Ner- 
va hasta ¡a muerte de este rey respiró el im- 
perio, libre de los monstruos que antes le afli- 
gían. Mas no se heredan las virtudes con la 
sangre, y Cómodo, hijo de Marco Aurelio, 
volvió á renovar los (lias de Nerón. 

Séneca en su tiempo y Marco Aurelio en 
el suyo, vislumbraron la idea cristiana que goi- 
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minaba y se arraigaba en el mundo. Los crí- 
ticos modernos más difíciles, v aún los menos 
católicos, confiesan que Séneca conoció á San 
Pablo, y le oyó cuando enseñaba públicamente 
en Roma, y cuando fué dos veces conducido á 
• los tribunales y absuclto. En las obras de 
Marco Aurelio se reconoce el elemento cristia- 
no. Las grandes verdades penetraban en las 
grandes inteligencias. 

Cómodo, dejando el cuidado del gobierno al 
jefe de las guardias pretorianas, se abandonó 
á todos los desórdenes que cria la ociosidad 
más vergonzosa. No debia ser menos que Ne- 
rón: este habia sido artista y Cómodo se hizo 
gladiador. Su gloria consistía en matar fieras, 
danzar y pelear con los gladiadores. Acostum- 
brado á la sangre, vertía la de los pocos hom- 
bres dignos que conservaba Roma, y para so- 
portar los enormes gastos que exigían las fies- 
tas, vendía provincias enteras y ponia en su- 
basta la justicia. Quiso matar á Marcia, su 
querida favorita, y al prefecto del Pretorio: ven 
su nombre en la lista de los proscriptos y se 
anticipan. Muere el gladiador á manos de un 
atleta. 

Sucédele Pertinax: reina tres meses; em- 
pieza tratando de poner orden, de alzar los 
destierros, de aminorar los gastos, y se su- 
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blevan dos veces los pretorianos, y á la se- 
gunda logran asesinarle en su palacio. 

Ya se Jiabia perdido todo freno y lodo pudor. 
Los soldados vendían la corona al mejor pos- 
tor, y Didio Juliano, que ofrece dar á cada 
soldado 6,250 dracmas, es coronado. En otros 
ejércitos se crean otros emperadores, y Séptimo 
Severo llega á Roma y se apodera del mando. 
En su tiempo sufren los cristianos la quinta 
persecución. Cerca de León padecen el mar- 
tirio San Facundo y San Primitivo, soldados' 
romanos. 

Ya no se emplea el sistema de adopción 
conocido en los últimos tiempos ; ya no 
hay mas poder «que el sable, mas derecho que 
la fuerza. El simulacro de autoridad que con- 
servaba el senado, los nombres de los cargos 
públicos que aún sonaban bien á los oídos ro- 
manos, desaparecieron, y solo mandaba el des- 
potismo mi Litar, el mas ominoso de los despo- 
tismos. Y a Severo sucede su hijo Caracal la, 
que empieza su reinado asesinando á su herma- 
no Geta, que hace quemar las obras de Aristó- 
teles, que en plena paz degüella á los habitan- 
tes de Alejandría y que fué asesinado por su 
sucesor Macrino, prefecto del Pretorio. Este 
pierde una batalla, primera que el Oriente 
gana á Roma. Sueédele Heliogáhalo: adoraba 
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una piedla negra que llevaba en un carro; fué 
un monstruo. Los emperadores duran el tiempo 
necesario, para que se urda una conspiración 
y se arrojen sus cadáveres al Tíber. . 

Mas entretanto la paz que gozaba España acre- 
cía su riqueza, suavizaba las cdsfumbrcs y favo- 
recia la extensión de la fé de Jesucristo. Hará 
vez en los escasos historiadores de estos siglos 
se menciona á España. Rara vez aparece algún 
suceso digno de la pluma de la historia. La 
parte dramática había concluido: la entidad es- 
pañola se había fundido en la entidad romana, 
y aun Roma no presenta en el siglo tercero 
grandes cosas que narrar á los que de sus su- 
cesos se ocupan. 

El joven Alejandro Severo, dirigido por su 
madre y por el jurisconsulto Ulpíano, tenia ca- 
rácter dulce, sentimientos humanos, y vacilaba 
al dar culto á los dioses, teniendo en su lara- 
rium las imágenes de Apolo y de. Jesucristo. 
Peleó pobremente contra los persas y germa- 
nos, y murió tan débilmente como había vivido. 

Desde el año 235 al año 268 varios milita- 
res usurpadores ocuparon el trono: solo pode- 
mos decir de ellos que consumieron . la vida 
combatiéndo los unos con los otros. Maximi- 
no, el primero de estos monstruos, persigue 
de nuevo á los cristianos que sufren la sex- 
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ta persecución. La sétima, en tiempo tic De- 
cio. La octava en tiempo de Valeriano. En me- 
dio de tanta sangre, el cristianismo crecia ma- 
ravillosamente. Próximo á estds dias esclamaba 
Tertuliano en su apologético: «Somos de ayer, 
y sin embargo, formamos la mayor parte de 
vuestras ciudades , de vuestros palacios , de 
vuestras asambleas, de vuestros campos, de 
vuestras decurias, del tribunal, del senado y 
del foro.» 

Consignemos otro suceso importante. Los 
godos, partiendo de las orillas del Báltico, lle- 
garon al mar Negro. Subyugaban á los pueblos 
y tribus alemanas y se acuartelaban al otro lado 
del Danubio. Miserables tiranuelos no bubie- 
ran podido resistir, y bubo una nueva serie de 
príncipes que lo consiguieron. 

Claudio de 54 años de edad, babia peleado 
en calidad de general contra los godos, y fué 
aclamado emperador (268 á 270). Descando 
obtener las antiguas victorias, cotnprendió la 
necesidad de restablecer la antigua disciplina. 
Peleó contra los godos, les ganó la batalla de 
Nassius y murió de peste. Sucedióle Aurelia- 
no (270-275); hizo sufrir la novena persecución 
á los cristianos, y puso feliz término á la guerra 
de los godos, tributarios después de una san- 
grienta victoria, venciendo á los alemanes 
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(«11 '274 ) que habían avalizado hasta «I IV 
Asesinado Aureliano, sucedieron Tácito, de '275 
á 276; Probo, '276 á282; Caro, de 282 á 28o, 
y Diocleciano de* 284 á 305. El primero, viejo, 
hábil en la profesión de las leye^, inútil para el 
mando. En su tiempo, los alanos recorrían las 
provincias del Ponto, y fueron, rechazados. El 
segundo peleó con los bárbaros que por todas 
partes pululaban, pero queriendo restablecer 
la disciplina militar de los antiguos tiempos, fué 
asesinado por el ejército. El tercero peleó con- 
tra los persas, y asoló su territorio cumpliendo 
lo que dijo á sus embajadores. ¿Dónde está el 
emperador? preguntaron. — Yo soy, dijo Caro, 
y descubriéndose les presentó su cabeza enterad- 
mente calva y les gritó: si no se obedecen mis 
órdenes, dejaré vuestro territorio tan despobla- 
do como está mi cabeza. En cuanto á España 
solo se sabe que el año 280 permitió á los na- 
turales que plantasen viñas, derogando la prohi- 
bición que en el año 95 había hecho Doro i - 
ciano. 

Diocleciano merece que nos detengamos en 
narrar algunos desús hechos. Revistió de todo 
«1 aparato y lujo oriental su corte, sembró entre 
los bárbaros guerras intestinas , fortilicó las li- 
neas que Adriano había empezado, á construir, 
fraccionó el mando, y dejándose dominar por 
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Caleció, á quien había elevado, empego una 
nueva y sangrienta persecución contra los cris- 
tianos; que fué la déeiina. 
• En su tiempo se infestó España de la herejía 
de los maniqueos. Florecieron entonces San 
Saturnino, San Fermín, San Lorenzo, Santas 
Justa y Rutina. La persecución en España em- 
pezó en mayo de 303 y duró dos años. Dacia- 
no, por orden de Diocleeiano, hizo ademas mo- 
rir á otros ilustres mártires, que dieron con su 
sangre testimonio dé la fé. San Vicente mártir, 
padeció en Valencia, Santa Olalla en Barcelo- 
na, Santa Engracia en Zaragoza, San Segundo, 
en Córdoba, los niños Justo y Pastor en Alcalá 
de Henares, Santa Leocadia en Toledo , Santa 
Eulalia en Mérida, y otros muchos que fuera 
prolijo enumerar. 

Constancio, padre de Constantino, si bien no 
revocó los edictos, favoreció á los cristianos, y 
bastó saber la confianza que les dispensaba pa- 
ra que cesase la persecución y se abriesen las 
cárceles. Empezó á respirar la iglesia de Es- 
paña, y el primer cuidado de sus prelados fué 
reunirse en concilio en Iliberis, cerca de Gra- 
nada. Dispútase acerca del año, pero induda- 
blemente fué después de la persecución de Dio- 
cleeiano, que concluyó en 305, y antes del 

concilio de Nicea en 325. Asistieron diez v 

• 

10 
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nueve obispos, t roí nía v seis presbíteros y mu- 
chos diáconos. 

Hccoi daremos que el cristianismo luvo'á poco 
confesores en lodas las edades, en todos los# 
sexos, en lodas las clases; para dominar el' 
mundo necesitó tres siglos, no de prosperidad y 
de poder, sino de persecuciones y de sangre. 
Luchaban entre sí el elemento pagano y el cris- 
tiano. I^a sociedad se iba haciendo cristiana; 
la legislación era todavía pagana. El Evangelio, 
dice Bayle, escritor no sospechoso de parcial, 
predicado por gentes sin nombre, sin estudios, 
sin elementos, perseguidas cnfelniente y des- 
tituidas de todo auxilio humano, se estableció 
en poco tiempo en toda la tierra: hecho que 
nadie podrá^negar y que prueba el origen divi- 
no del cristianismo. 



♦ 
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CAPITULO IV 



Constantino sucedió á su padre en 306> mas 
dividido y fraccionado el imperio, no asumió la 
totalidad del mando hasta el año 325. Cons- 
truyó á Constanünopla, ciudad que debía ser la 
silla del imperio y hacer olvidar la magnificen- 
cia de Roma. Mas e| suceso glorioso de su rei- 
nado, fué su célebre edicto de Milau (315) en 
que permitió el culto cristiano, habiéndose de- 
clarado hijo de la Iglesia después de la victoria 
que alcanzó peleando contra Wagencio en 51 '2.. 
Vió en ef cielo una cruz con el lema iti hoc sitjno 
vinces: hizo colocar la cruz en el lábaro ó estan- 
darte, y el nombre de J. C. fué venerado en 
los ejércitos. Pacífica la Iglesia, recobraron los 
cristianos templos, imágenes sagradas y bie- 
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nos; y dominó al mundo la religión que ron 
lauto heroísmo supo resistir á sangrientas per- 
secuciones- Desarrollóse la influencia del cris- 
tianismo; cayeron los ídolos; el espíritu de ca- 
ridad, la mejora de las costumbres, la humani- 
dad con los esclavos, cuya vida protegían las le- 
yes de Constantino, ta organización de la fami- 
lia, el respeto á la mujer, el carácter legal de 
los hijos, lodo manifestaba ya la regeneración 
de la sociedad por el Evangelio. Esta doctrina, 
demostrando su origen divino; elevaba y perfec- 
cionaba la moral de los filósofos*, protegía á 
los débiles, daba existencia social á clases en- 
teras, respondía á todas las necesidades y sa- 
tisfacía todas las Inteligencias. 

Mas la religión tenia enemigos de Codas cla- 
ses: Arrio, presbítero de Alejandría, difundió 
la herejía que tanto cundió por España, sos- 
teniendo que el Verbo Divino ni era Dios ni 
eterno ni consustancial al padre. Condenó 
este error el concilio de Nicea, presidido 
por Osio, obispo de Córdoba, como legado 
.apostólico,' añadiéndose en el credo la frase 
consubstantialein palri. * ' * 

Cuatro años antes, en 6 de marzo de 521 , 
mandó Constantino que se observase la fiesta 
del domingo en todos sus dominios, mas por 
debilidad, por razón de estado , ó por falta de 
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fijeza en la fe, por otro decreto de la misma 
fecha mandaba que se consultasen los arúspi- 
ces. Santa Elena, madre de Constantino, halló 
la Verdaderá cruz donde fue crucificado el Se- 
ñor, y el emperador mandó reverenciar el 
santo sepulcro y erigir un templo en Jerusa- 
len. Florecía por este tiempo San Antonio 
Abad, padre de la vida monástica, en los de- 
siertos de Egipto. 

Duraba la paz en España. Constantino nom- 
bró un prefecto pretorio que residía en la Ga- 
lia, para que la gobernase juntamente con 
Inglaterra y España, á que agregó la Baleá- 
rica ó sean las islas de este nombre. Muere 
Constantino en 55-7, y el. imperio se divide en- 
tre sus tres hijos. «Fallecen dqs.de ellos y 
Constancio reina solo, y asocia á Juliano, y 
sufren tos cristianos la undécima persecución. 
Pelea este contra los alemanes, adquiere el 
amor del ejército y asciende pacificamente al 
imperio á la muerte de Constancio. 

Llega Juliano á Consta ntinopla, trata de re- 
frenar el lujo de la corte y abjura el cristia. 
nismo, y sacrifica á los cristianos en la duodé- 
cima y última persecución. Su nombre pasó á 
la posteridad, manchado con el ignominioso 
estigma de apóstala. En guerra con los persas 
atraviesa el Eufrates, llega al Tigris y mué- 
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re de una lanzada en el campo de batalla*. 

Por este tiempo se junta un concilio gene- # 
ral en Sárdicay lo preside el misino Osio, 
obispo de Córdoba, que presidió eí de ¡Nieea. 
\ Joviano recibe el título de emperador, de- 
clárase cristiano y con él lodo el ejército, y 
muere á los ocbo meses, sucedicndole Valen- 
tiniano (364 á 575) que se asoció á su her- 
mano Valenle. En estos reinados se dividió el 
imperio en orienfal y occidental. Muerto en 
Roma el papa Liborio a 15 de setiembre de 
367, fué electo pontífice San Dámaso, español, 
literato, poeta, docto y piadoso, que murió en 
Roma á 41 diciembre de 384. El año 375, los 
godos empujados por los hunos se sitúan del 
lado acá dej Danubio; los hunos, gente antes 
desconocida, habitadora en las orillas del lago 
Meótis. Mas Teodosio shcedff en el ruando, y 
este gran emperador vence á los godos y les 
hace repasar el Danubio. 

En 380 se reunió en Zaragoza un concilio 
provincial contra los priscilianistas. En 582 se 
celebró un concilio general en Constantinopla. 
De la carta de San Siricio al metropolitano de 
Tarragona, resulta no solo que en su tiempo 
había monacato en España, y gera'rquia ecle- 
siástica de primados y metropolitanos, sino que 
estaba muy Vsteudida la secta y herejía ar- 
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riana, cuya introducción atribuyen algunos sin 
fundamento á los godos. 

Por este tiempo se descubren los cuerpos 
de San Justo y Pástor en Alcalá , que es ele- 
vada á silla episcopal. Muerto Teodosio el Gran- 
de» divídese el imperio entre Arcadio y Hono- 
rio; y los godos que habian servido á sueldo, 
eligen rey á Alarico, que empezó la série de 
sus monarcas (385). 

El año 400 se celebró el primer concilio en 
Toledo. En él se mandaron observar los cáno- 
nes del Niceno, y se hicieron veinte más para 
arreglar la conducta de clérigos y legos. Del 
cánon quinto se deduce que ya se decía misa 
todos los días. 

Stilicon, gobernador de la parte occidental 
del imperio, deseando que su hijo fuese decla- 
rado emperador, se concertó al efecto con los 
jefes de los alanos y vándalos, á cuya nación 
pertenecía. Los godos entraron en Italia, y en 
repetidos encuentros fueron vencidos cerca de 
Florencia y Rávena. Mas el año 402, al pié de 
los Alpes, derrotan á los romanos y se derra- 
man por Italia. El año 408 sitia Alarico á Ro- 
ma; el senado pide la paz, ofrece rehenes y 
gran suma de dinero. Acepta Alarico las con- 
diciones, que ratifica Honorio, y los bárbaros 
con su botin se retiran á la Toscana. Al si- 
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guíente año sitian de nuevo á Boma, y á pre- 
texto (le no haberse cumplido lo estipulado, 
impone Alarico durísimas condiciones. Es nom- 
brado general de los ejércitos romanos; y se 
inviste á Átalo con la púrpura imperial. En el 
primer sitio el rey godo se apoderó de las ri- 
quezas del imperio; en el segundo, degradó y 
envileció a los altivos romanos; mas ni una 
vez, ni otra, se apoderó de Roma. 

El año de 410 (1163 de su fundación), des- 
pués de un asédio terrible y largo, reducidos 
los habitantes á comer carne humana, ocupa 
Alarico el 24 de agosto la ciudad Eterna. El 
incendio, el asesinato, el saqueo convierten á 
Roma en un montón de ruinas. La ciudad so- 
berbia fué presa de los bárbaros; la ciudad en- 
riquecida con los despojos de todo el mundo, 
fué entrada á saco v asolada, v sufrió tremen- 
do castigo. Solo se respetaron las basílicas de 
San Pedro y San Pablo y los vasos sagrados. 
«No creamos, dice San Agustín, que este triun- 
fo fué de los bárbaros; se debe á Dios: el que 
no lo vé así es oiego; el que lo vé, y no alaba 
al Señor, es un ingrato.» 

Asombro causa ver en poder de los bárbaros 
la ciudad cuyo nombre era la admiración del 
mundo. Larga enseñanza puede adquirir la hu- 
manidad estudiando la causa de la grandeza y 
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de la decadencia de Roma. Era llegado el mo- 
mento de que apareciesen en la escena del 
mundo otros pueblos, de que se rompiese la 
unidad y se levantasen otros imperios. 

Nuestra España que habia prosperado con la 
paz, que se veia atravesada por magníficas vias 
romanas, que habia adquirido la cultura de 
aquel pueblo, decorada con magníficos acue- 
ductos, con grandes puentes, circos, templos, 
naumáquias, iba á verse pisada por gentes fe- 
roces y aguerridas que lanzasen del país á . 
las huestes romanas. 

Tras tantos siglos, tantas alianzas, sometida 
á Roma, sin nacionalidad propia, difícil seria 
separar la raza indígena de la raza latina. Uni- 
das estaban por los intereses, unidas por la 
sangre, por las leyes, por los usos y costum- 
bres; hablaban casi todos el mismo idioma; 
adoraban al mismo Dios. 



"* — — * 
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CAPITULO X. 



Veamos lo que conviene agrupar del pe- 
ríodo romano para enseñanza de la juventud. 

Roma venció á los demás pueblos por sus 
grandes hombres: estos fueron grandes por el 
espíritu patriótico y religioso que los domina- 
ba. El honor y la gloria de sus dioses, el amor 
á la patria y á la libertad son los rasgos distin- 
tivos de aquel gran pueblo. 

Vencieron porque les crecia el ánimo con 
tan generosas ideas, y por su disciplina militar. 

Decayeron cuando se hicieron feroces y 
sanguinarios, cuando las facciones se apodera- 
ron de Roma, cuando los intereses de jefes 
turbulentos sobrepujaron á los intereses de la 
patria: cuando se extendieron inconsiderada- 
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mente los derechos de ciudadanía, y se for- 
maron ejércitos en que los auxiliares excedían 
á los romanos, y se perdió la disciplina mi- 
litar. 

* » 

En tiempo de los emperadores, vemos desa- 
parecer la prudencia , la sabiduría, la constan- 
cia, el amor á la patria y á la gloria, enervarse 
el soldado, dejar descubiertas las fronteras de 
los bárbaros, y fatigar á los ciudadanos con 
horribles exacciones. La división del imperio, 
la traslación de la silla á Constantinopla fué 
una de las medidas mas ruinosas para la gran- 
deza y prosperidad de los romanos. 

Tratándose de un pueblo guerrero que na- 
ció, creció y prosperó por las armas, diremos 
algo de su organización militar. 

Los romanos dividían su ejército en legio- 
nes, compuestas de 4/200 infantes y 500 ca- 
ballos, según Polibio; número que en ocasio- 
nes extraordinarias fluctuaba entre 5,000 y 
5,000 hombres. Dividíase la legión en diez 
cohortes, y en cada legión había seis tribunos 
que se relevaban cada dos meses. 

Llamábase manípulo á una compañía de 120 
hombres. Cada manipulo llevaba su insignia: 
la de la legión consistía en una águila con un 
rayo en las manos, que se colocaba en una 
lanza. Los estandartes de caballería se llama- 
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ban vextlla; el de Constantino lábaro: en él se 
veia la cruz coronada v el monograma griego 
de N. S. J. 

Los soldados de infantería ligera eran llama- 

♦ 

dos volites. Llevaban la espada española y un 
escudo de pié y medio de largo , hecho de ma- 
dera y forrado en piél. Usaban además dardos 
que de su nombre se llamaban vclitares. En esta 
clase de tropa peleaban los arqueros cretenses 
y los honderos baleares. Los demás soldados de 
infantería llevaban picas ó lanzas, espadas es- 
pañolas de dos filos, que durante algún tiempo 
colgaban á la derecha, como puede verse en 
medallas y monumentos de aquel tiempo, y 
después á la izquierda, colocando al lado de- 
recho una espada corta, ó daga. 

Los equites, caballeros al principio y des- 
pués simples soldados, montaban sin estribos, 
llevaban al lado derecho espada mas larga que 
la de la infantería, lanza con punta y regatón 
de fierro, y escudo redondo. 

El soldado romano iba muy cargado: lle- 
vaba ración de vizcocho y trigo al menos para 
quince dias, 1 á veces para mes y medio, y una 
olla, una sierra, un cesto de mimbres, un 
azadón, cuerdas, cuatro estacas para la trinchc- 
•ra, además de sus armas, morrión y escudo. 
Comían sobriamente; molían ol trigo y forma- 
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batí puches; no se Ies daba vino; y cuando sa- 
lían de Roma se les obligaba á mezclar vinagre 
on el agua para evitar que les hiciese daño. 

Empezaba la pelea escaramuceando los veli- 
les; luego entraba en acción la primera línea, 
que durante mucho tiempo la componían los 
hastatos. Cuando estos se replegaban, bien 
por los flancos, bien por el centro, por la vía 
quintana, camino de cincuenta piés de ancho 
que se dejaba al efecto, entraba á pelear la 
segunda línea compuesta de los principes, qué 
en algún tiempo se colocaron también en pri- 
mer término. Durante la acción estaban sen- 
tados los de tercera línea llamados triarios. 

Peleaban presentando corto frente al ene- 
migo, formando una especie de triángulo á 
que llamaban embolon, cuña y os porei. Para 
resistir este ataque formaban en orden inverso 
llamado tenaza. Viajando por terreno llano, y 
expuesto á la agresión del enemigo, formaban 
el cuadro y llevaban dentro los bagajes. Para 
acercarse á los muros de las plazas, usaban un 
género de evolución llamado testudo: en cada 
una empleaban sesenta hombres. Los mas próxi- 
mos al muro estaban de pié, cubiertos por sus 
escudos ; iban descendiendo, y los últimos es- 
taban de rodillas. Cubríanse con los escudos* 
por el frente y costados ; y sobre este impene- 
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trablc tejado ó tortuga, como la llamaban, su- 
bían los que iban á escalar la muralla. 

Entre las máquinas de guerra, mencionare- 
mos las escaleras que se plegaban, las torres, 
los arietes , las catapultas y ballestas. 

A son de clarines, y con gran vocería empe- 
zaba el combate: los romanos gritaban feri, 
./eri, hiere, hiere, y algún escritor dice que 
los españoles apellidaban España. Las guerras 
generalmente eran en verano: retirábanse los 
soldados á los cuarteles de invierno, á que lla- 
maban invernáculo. Las residencias, guarni- 
ción ó presidios de verano, llamáronse mti- 
míe, y mas tarde mansiones. 

Acampaban de un modo admirable, y eran 
maestros en la cas tramen tacion. 1 Corrían de 
noche la palabra, ó daban el santo (como ahora 
se dice). César solia dar por seña, la felici- 
dad, según Hircio, y según Apiano, Vénus 
madre. Bruto usaba frecuentemente la voz 
libertad, ó el nombre de sus dioses. Dábase la 
seña verbalmente : hubo un tiempo en que se 
escribía en una tabla que el prefecto entre- 
gaba al tribuno y este al soldado décimo, ó 
sea al que hacia diez en cada manípulo. Corría 
la tabla, llamada tesera, por todo el campa- 

1 Vegecio, de «e Militan. Lib. 4é8. * 
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menlo y lu recogía el pretor poco antes de po- 
nerse el sol. 

Los españoles no pelearon según el orden 
romano hasta el tiempo de Sertorio. Los galos 
en tiempo de César, y según éste, enviaron 
á pedir á España ¿tuces, cabos ó capitanes. 
Fueron de Cantábria. En la guerra contra Au- 
gusto, dice Floro, que los astures no descen- 
dieron con ímpetu bárbaro , sino en tres haces 
ordenadas que acamparon junto al rio, aperci- 
bidas á atacar las tres divisiones romanas. 

Concluida la guerra cantábrica, todo el cui- 
dado de Augusto fué introducir les hábitos y 
leyes romanas en nuestra patria. Justino dice: 
populumque barbarum ac fcerum legibus ad cul- 
tiorem vitce usum traductum in formam pro- 
vinám redegit. 

En cuanto á leyes, en la época á que nos re- 
ferimos solo habia en Roma las de las doce ta- 
blas, importadas de Grecia, el edicto del pre- 
tor y el código teodosiano. Las constituciones 
imperiales y los fragmentos de su jurispruden- 
cia sirvieron más tarde para que Justiniano 
formara el digesto y el código. Mas de las le- 
yes de las doce tablas solo existen fragmentos, 
y la razón del método no permite que nos ocu- 
pemos hoy de la legislación de Justiniano, 
que además no pudo echar grandes raices en 
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España, porque á la sazón estuvo en su mayor 
parte dominada por los godos. 

En tiempo de Adriano se fijó el derecho 
pretorio, formándose la famosa colección lla- 
mada Edictum pcrpétuum. Mas el código que 
estuvo después en observancia en España fué 
el teodosiano. Debe estudiarse históricamente, 
hecha abstracion de los tiempos modernos, 
respetando el sello de la época, considerán- 
dolo como un derecho muerto, v no amasan- 
dolé con los conocimientos posteriores. Este 
código fué publicado 458 años después de 
J. C. Las constituciones imperiales que com- 
prende, abrazan un periodo de 120 años, 
desde el tiempo de Constantino hasta el de 
Teodosio. La obra se divide en diez y seis li- 
bros. Conocíanse solamente los diez últimos 
desde la mitad del sexto; pero en 1815 en la 
biblioteca de Milán, y en 1824 en la de Turín, 
se hallaron casi por completo los primeros. 
Es notabilísimo el comentario de Godofroy, 
publicado después de sus dias. Este código 
merece detenido estudio por la influencia que 
ejerció en los que, basados sobre él, formaron 
los bárbaros. Ya volverémos á hacer mención 
del código teodosiano, cuando examinemos el 
Fuero Juzgo, y la doble legislación que regía á 
los vencidos y á los vencedores. 

ii 
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Los Sénecas, Lucano su pariente, Quinti- 
liano, Marcial, Silio Itálico, Floro, Poniponio 
Mela, Columela, Porcio Latron, glorias ge- 
iiuinas de España, sostuvieron el honor de 
las letras en Roma, y detuvieron la deca- 
dencia de los buenos estudios. Gloríese Cór- 
doba de ser patria de los Sénecas, Cádiz de Co- 
lumela, Calahorra de Quintiliano, Catalayud de 
Marcial. 

Uno de los medios que más contribuyeron 
á la cultura y civilización, fueron las grandes 
vias con que atravesaron los romanos la Espa- 
ña. El célebre itinerario de Antonino com- 
prende veintinueve caminos generales, y el 
itinerario de la vía Hercúlea, que desde Cá- 
diz iba á Roma, y se halló en 1852 esculpido 
en tres vasos de plata, en Vicarello, en las 
aguas apolinares, no solo menciona los nom- 
bres de los pueblos y mansiones en que había 
alojamiento y víveres para los ejércitos, sino 
la distancia en millas de un pueblo á otro. Las 
millas romanas, compuestas de 32 estadios 
constaban de cerca de 1 ,500 metros. Desde 
Cádiz á Córdoba contaban 295 millas, desde 
Córdoba á Mérida 144, de Lisboa á Mérida 
\M, de Mérida á Zaragoza, por Toledo, 349, 
por Salamanca 632; de Braga á Astorga habia 
cuatro caminos, el mas corlo de 207 millas: 
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de Astorga á Zaragoza 501 millas, etc. Aún se 
reconocen grandes trozos, y todavía se camina 
por alguna parte de ellos. Las vías romanas de 
España tenían más de 20 pies de ancho, esta- 
ban formadas con piedras y sujetadas con fa- 
jas laterales de lo mismo. Grandes servicios 
prestan estos itinerarios á los que desean co- 
nocer la España romana, y dan estimables no- 
ticias para la geografía antigua. Sin embargo, 
han desaparecido muchos pueblos, y se ignora 
la verdadera situación de otros. 

Hay en Pamplona conocimiento del sitio 
donde estuvo el templo dedicado á Neptuno, 
cerca de la catedral, habiéndose hallado un 
mosaico que representa un monstruo marino. 
En Tarragona se halla el dintel del templo 
dedicado Augusto y parte del ara; en Bar- 
celona vestigios del templo de Hércules, y 
en Córdoba, Mérida y otros puntos se hallan 
restos de los principales templos y aras y 
sácelos. En tiempo de Trajano, se constru- 
yeron los famosos puentes de Mérida y Al- 
cántara , comparable este último al que el 
mismo emperador levantó sobre el Danubio. 
Son magníficos los acueductos de Tarragona y 
Segovia, de los que el último provee de agua á 
la ciudad después de laníos siglos. 

Las termas y naumáquias, lo* célebres an- 



(¡teatros de Itálica, Mérida y Murviedro, las 
estatuas, bustos y bajos relieves, pavimentos, 
mosáicos, medallas, monedas, inscripciones y 
barros saguntinos atestiguan la grandeza y po- 
derío de los romanos, y el estado de su civili- 
zación, ó mas bien de su cultura. Entre tantos 
notables objetos que se descubren , merece 
fijar la atención el gran disco de plata, de 
Teodósio, robado en tiempo del saco de Mé- 
rida por los godos, encontrado en el campo, 
comprado, publicado é ilustrado por la Real 
Academia de la Historia. 

Debe llamar la atención la manera con que 
están dibujadas y grabadas muchas de las mo- 
nedas que se acuñaron en este período en Es- 
paña: perfección que contrasta singularmente 
con la decadencia en que veremos este gé- 
nero de grabado en tiempo de los godos. 

Para acabar este punto, diremos algo acerca 
del modo de computar el tiempo en España. 
Solian los antiguos calendar sus instrumentos 
por la era de César, 58 años anterior á la era 
vulgar. Los doctos quieren hallar la etimolo- 
gía de la voz era, en &s ó «ra, moneda de co- 
bre, especie de tributo que impuso César; equi- 
valiendo la voz era I ó II á 1.° ó 2.° año 
del impuesto de César. Para saber á qué año 
de la era de César corresponde uno de la era 
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vulgar» ó de N. S. J., no hay mas quo aumen- 
tar 58 anos; y para saber por el contrario á 
qué año de Cristo debe reducirse otro de la 
era de César, no hay si no sustraer 58 años. 

El calendario romano fué reformado por Ju- 
lro César: sirve para los cómputos de aquel 
tiempo y para comprender la fecha de las bu- 
las y diplomas, y creemos útil á la juventud 
insertarlo por nota. 

El año de Numa era lunar , y constaba de 
555 días. Cada dos años se intercalaba un mes 
do 22 ó 25, formándose un año intercalar de 
577 ó 578 dias, con lo que el año romano 
venia á tener por término medio 566 dias. 

César, á pesar de sus ocupaciones militares, 
tenia afición á la astronomía, hasta el punto 
de que Tolomeo confiesa que le debe algunas 
observaciones: auxiliado por un astrónomo 
llamado Sosigeno introdujo una importante re- 
forma en el calendario. Añadió 68 dias al año 
708 de Roma, y dispuso que en lo sucesivo 
tuviese el año 565, y que cada 4 años hu- 
viese uno de 566 dias, que se llamó Juliano, 
y que nosotros decimos bisiesto, porque en 
él se repite dos veces el sexto kalendas 
martii. 

Mas aún no bastó esta reforma. Cada uno de 
estos años tenia 11 minutos más del solar, lo 
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que hizo necesaria la correcion gregoriana, de 
que hablaremos en lugar oportuno. 

También pondremos la serie de los empera- 
dores, y daremos reproducidas por el grabado, 
algunas monedas de ciudades y municipios, 
objetos arqueológicos, y la paleografía de aque- 
llos tiempos. Haremos mas... 

¡Ardua y enojosa tarea! Mas á tanto nos 
hemos atrevido, 



KALEN DARIO ROMANO. 





r j-.nnEiio 


1 Kalendis Januarii. 


Kalendis Februarii. 


2 Quarto Nonas Jan. 1 


Quarto Nonas Feb. 


3 Tertio. 


Tertio. 


4 Pridic. 


Pridie. 


5 Nonis Januarii. 


Nonis Feb. 


6 Octavo idus Januarii. 


Octavo idus Feb. 


7 ¡Séptimo. 


Séptimo. 


8 Sexto. 


Sexto. 


9 Quinto. 


Quinto. 


10 Quarto. 


Quarto. 


11 Tertio. 


Tertio. 


12 Pndie idus Januarii. 


Pridie idus Feb. 


13 Idibus Januarii. 


Idibus Feb. 


14 Décimo nono Ral. Februani. 


Décimo sexto Kal. Marti i. 


15 Décimo octavo. 


Décimo quinto. 


16 Décimo séptimo. 


Décimo quarto. 


1 1 Decuno sexto. 


Décimo tcrüo. 


18 Décimo quinto. 


Duodécimo. 


19 Décimo quarto. 


Undécimo. 


20 Décimo tertio. 


Décimo. 


21 Duodécimo. 


Nono. 


22 Undécimo. 


Octavo. 


23 Décimo. 


Séptimo. 


24 Nono. 


Sexto. 


25 Octavo. 


Sexto. * 


26 Séptimo. 


Quinto. 


27 Sexto. 


Quarto. 


28 Quinto. 


Tertio. 


29 Quarto. 


Pridie Kal. Martii. 


30 Tertio. 




31 Pridie Kalendas Februarii. 





1 O bien portridieKiüenda.. 

•2 El año que no «■» bisieMo *e ínprime el 12° «oxlu Ka!. 
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V4 k TI 7 A 


Auiut. . 


1 Kalcndis Martii. 


Kalendis Aprilis. 


2 Sexto Nonas Martii. 


Quarto Nonas Ap. 


3 Ouinto 


Tertio. 


A Onnrto 


Pridie Nonas Ap. 


F> Tertio 

\J ILl til VI ■ 


Nonis Ap. 


fi Pridie Nonas Martii. 


Octavo idusAp. 


7 Nonis Martii. 


Séptimo. 


8 Octavo idus. 

\j \y \* v*» t v* i.*-au.*7* 


Sexto. 


9 Séptimo. 


Quinto. 


10 Sexto 


Quarto. 


1 1 Ouinto 


Tertio. 


19 Onarin 


Priilií! idus Ao. 


13 Tortio 


Idibus Ap. 


14 Prirtíp iflim \f.trtii 

l*x i i iuic iuuo *uai ni. 


Décimo octavo Kal. Maii. 


15 Iílihus Martii 


Décimo séptimo. 


16 Dec. séptimo Kal. Aorilis. 

* V *-* V» V> • *¿V.U*i*U«*V* * >»* * • 


Décimo sexto. 


17 Décimo sexto. 


Décimo quinto. 


18 Décimo ouinto. 


Décimo quarto. 


19 Décimo quarto. 


Décimo tertio. 


20 I) primo tertio 


Duodécimo. 


21 Duodécimo 


1 ndt'ciniu. 


22 Undécimo. 


Décimo. 


23 Décimo. 


Nono. 


24 Nono. 


Octavo. 


25 Octavo. 


Séptimo. 


26 Séptimo. 


Sexto. 


27 Sexto. 


Quinto. 


28 Quinto. 


Quarto. 


29 Quarto. 


Tertio. 


30 Tertio. 


Pridie Kal. Maii. 


31 Pridie Kal. Aprilis. 
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Mayo. 



Jumo. 



1 KalendisMaii. 


Kalendis Junii. 


2 Sexto Nonas Maii. 


Quarto Nonas Junii. 


3 Quinto. 


Tertio. 


4 Quarto. 


Pridie Nonas Junii. 


5 Tertio. 


Nonis Junii. 


6 Pridie Nonas Maii. 


Octavo idus Junii. 


7 NonisMaii. 


Sepümo. 


8 Octavo idus Man. 


Sexto. 


9 Séptimo. 


Quinto. 


10 Sexto. 


Quarto. 


11 Quinto. 


Tertio. 


12 Quarto. 


Pridie idus Junii. 


13 Tertio. 


Idibus Junii. 


14 Pridie idus Maii. 


Décimo octavo Kal. Julii. 


15 IdibusMaii. 


Décimo séptimo. 


1 6 Décimo séptimo Kal . Junii . 


Décimo sexto. 


17 Décimo sexto. 


Décimo quinto. 


18 Decimoquinto. 


Décimo quarto. 


19 Décimo quarto. 


Décimo tertio. 


20 Décimo tertio. 


Duodécimo. 


21 Duodécimo. 


Undécimo. 


22 Undécimo. 


Décimo. 


23 Décimo. 


Nono. 


24 Nono. 


Octavo. 


25 Octavo. 


Séptimo. 


26 Séptimo. 


Sexto. 


27 Sexto. 


Quinto. 


28 Quinto. 


Quarto. 


29 Quarto. 


Tertio. 


30 Tertio. 


Pridie Kal Julii. 


31 Pridie Kal.Junii. 





■ 
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Juno. 



Agosto. 



1 Kalendis Julii. 

2 Sexto Nonas Jul. 

3 Quinto. 

4 Quarto. 

5 Tertio. 

6 Pridie Nonas Julii. 

7 Nonis. 

8 Octavo idus Julii. 

9 Séptimo. 

10 Sexto. 

11 Quinto. 

12 Quarto. 

13 Tertio. 

14 Pridie idus Jul. 

15 Idibus Jul. 

16 Dec. séptimo Kal. Augusti. 

17 Décimo sexto. 

18 Decimoquinto. 

19 Décimo quarto. 

20 Décimo tertio. 

21 Duodécimo. 

22 Undécimo. 

23 Décimo. 

24 Nono. 

25 Octavo. 

26 Séptimo. 

27 Sexto. 

28 Quinto. 

29 Quarto. 

30 Tertio. 

31 Pridie Kal Augusti. 



Kalendis Augusti. 
Quarto Nonas Augusti. 
Tertio. 

Pridie Nonas Augusti. 

Nonis Augusti. 

Octavo idus Augusti. 

Séptimo. 

Sexto. 

Quinto. 

Quarto. 

Tertio. 

Pridie idus Aug. 
Idibus Aug. 

Dec. nono Kal. Septcmbris. 

Décimo octavo. 

Décimo séptimo. 

Décimo sexto. 

Décimo quinto. 

Décimo quarto. 

Décimo tertio. 

Duodécimo. 

Undécimo. 

Décimo. 

Nono. 

Octavo. 

Séptimo. 

Sexto. 

Quinto. 

Quarto. 

Tertio. 

Pridie Kal Septembris. 
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1 Kalendis Septembris. 

2 Quarto Nonas Sept. 

3 Tertio. 

4 Pridie Nonas. 

5 Nonis Sept. 

6 Octavo idus Sept. 

7 Séptimo. 

8 Sexto. 

9 Quinto. 

10 Quarto. 

11 Terüo. 

12 Pridie idus Sept. 

13 Idibus Sept. 

14 Doc. octavo Kal. Octobris. 

15 Décimo séptimo. 

16 Decimosexto. 

17 Décimo quinto. 

18 Décimo quarto. 

19 Décimo tertio. 

20 Duodécimo. 

21 Undécimo. 

22 Décimo. 

23 Nono. 

24 Octavo. 

25 Séptimo. 

26 Sexto. 

27 Quinto. 

28 Quarto. 

29 Tertio. 

30 Pridie Kal. Octobris. 
31 



Octubre 



Kalendis OctobrU. 
Sexto Nonas Oct. 
Quinto. 
Quarto. 
Tertio. 

Pridie Nonas Oct. 
Nonis. 

Octavo idus Oct. 
Séptimo. 
Sexto. 
Quinto. 
Quarto. 
Tertio. 

Pridie idus Oct. 
Idibus OcU 
Dec. séptimo Kal. Novembris" 
Décimo sexto. 
Décimo quinto. 
Décimo quarto. 
Décimo tertio. 
Duodécimo. 
Undécimo. 
Décimo. 
Nono. 
Octavo. 
Séptimo. 
Sexto. 
Quinto. 
Quarto. 
Tertio. 

Pridi<* Kal. Novembris. 



- 
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Noviembre. 


Diciembre. 


1 Kalendis Novembns. 


Kalendis Decembns. 


2 Quarto Nonas Nov. 


Quarto Nonas Dec 


3 Tertio. 


Tertio. 


4 Pridie Nonas Nov. 


Pridie Nonas Dec. 


5 Nonis Nov. 


Nonis Dec. 


6 Octavo idus Nov. 


Octavo idus Dec. 


7 Séptimo. 


Séptimo. 


8 Sexto. 


Sexto. 


9 Quinto. 


Quinto. 


10 Quarto. 


Quarto. 


11 Tertio. 


Tertio. 


12 Pridie idus Nov. 


Pridie idus Dec. 


*13 Idibus Nov. 


Idibus Dec. 


14 Dec. octavo Kal. Decembrís. 


Décimo nono Kal. Januarii. 


15 Décimo séptimo. 


Décimo octavo. 


16 Décimo sexto. 


Décimo séptimo. 


17 Decimoquinto. 


Décimo sexto. 


18 Décimo quarto. 


Décimo quinto. 


19 Décimo tertio. 


Décimo quarto. 


20 Duodécimo. 


Décimo tertio. 


21 Undécimo. 


Duodécimo. 


22 Décimo. 


Undécimo. 


23 Nono. 


Décimo. 


24 Octavo. 


Nono. 


25 Séptimo. 


Octavo. 


26 Sexto. 


Séptimo. 


27 Quinto. 


Sexto. 


28 Quarto. 


Quinto. 


29 Tertio. 


Quarto. 


30 Pridie Kal. Decembrís. 


Tertio. 


31 


Pridie Kal. Januarii. 
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SERIE DE LOS EMPERADORES 



Años de N. S. J. 



Augusto 31 antes de J. C. 14 

Tiberio * 1 4—37 

Caligula . 37-41 

Claudio 41-54 

Nerón 54—68 

Galba 69-69 

Otón...) 

VUelio..! 69 

Vespasiano 69—79 

Tito 79—81 

Domiciano •. . : 81—96 

Nerva 96-98 

Trajano . . 98-117 

Adriano 117-138 

Antonino Pió .. 138—161 

1 Marco Aurelio 161—180 

(Lucio Vero —169 

Cómodo 180-192 

Perünax —193 

Didio Juliano —193 

Pescenio Niger — 194 

Clodio Albino -197 

Septimio Severo 193—211 

Marco Aurelio Caracalla 211 —2 1 7 

P. Septimio Geta —212 

Severo Macrino 21 7—218 

M. Aur. Eliogábalo 218-222 

Alejandro Severo 222— 23r> 
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rSliUPADOKBSMILlTAHES. 



ASus de N. S. J. 



Maximino 235—238 

Máximo. . . J G3g 
Ralbino. ..) 

Gordiano 238—244 

Filipo 244—249 

Décio 251 

Gallo .253 

Emiliano 253 

Valeriano 260 

Galieno 268 

Claudio 268-270 

Aureliano 270—275 

Tácito 275—276 

Probo 276— 282 

Caro 282—283 

Diocleciano 284—305 

Constancio y Galeno 305—306 

Constantino 306—337 

Constancio 337—361 

Juliano 361-363 

Joviano 363—364 

Valentiniano 364-375 

Valente 364—378 

Teodósio 379—395 

Arcadio 395-408 

Honorio 395-423 
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DOMINACION GODA. 



LIBRO SEGUNDO. 
CAPITULO PRIMERO. 



Las tribus bárbaras del Norte, no cabiendo 
en su territorio, en busca de climas mas be- 
nignos y de suelo mas feraz , dejan las orillas 
del Volga y del Don, descienden de las playas 
del Báltico, y se esparcen por Italia, Francia 
y España. Todas de origen germánico, vienen 
á acampar á los puntos que ocupaba la raza 
latina y á sembrar el asombro y el terror en 
todas partes, por su número, su traje, sus 
rústicas costumbres, su increíble ferocidad. 

No eran ejércitos invasores, eran pueblos 
enteros, naciones, con mujeres, niños, carros, 
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enseres y ganados, que venían por oleadas á 
cambiar de' residencia y á establecerse deci- 
didamente en nuestros climas. El Rhin y el Da- 
nubio separaban los dos mundos, y del lado 
de allá residia la barbárie, la civilización de 
esta parte. 

Según Tácito, que nos conserva rasgos in- 
delebles del carácter de alguna de estas gen- 
tes, eran de grande estatura, cabellos rubios, 
ojos azules y fieros, duros y sufridores del 
hambre y del frió; pero soportando mal el ca- 
lor y la sed. No usaban moneda, y liarían sus 
contrataciones por permutas. Adoraban á Mer- 
curio, á Hércules y á Marte, y algunos entre 
los suevos á Isis. Ño querían aprisionar á sus 
divinidades dentro de edificios, creyendo que 
amaban la libertad de las selvas y bosques 
sagrados, donde moraban sus sacerdotes, que 
eran tenidos en grande respeto. Usaban sacri- 
ficios Jmmanos, pero con mas frecuencia sa- 
crificios de animales inocentes. Daban fé á los 
agüeros, examinaban el vuelo y canto de las 
aves; pero considerando á los caballos sabedo- 
res de la voluntad de sus dioses, hacían mucho 
caso de sus relinchos y bufidos. 

Para la elección de los reyes, atendian á la 
nobleza del linaje; para la elección de los 
caudillos al valor. Unos y otros eran elegidos 
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en las grandes asambleas populares. Los prín- 
cipes resolvían los asuntos de leve importan- 
cia, mas los graves se trataban en este género 
de comicios, <|ue se celebraban ordinariamente 
en el plenilunio ó en la luna nueva.* Sentá- 
banse todos armados: el sacerdote imponía si- 
lencio; el rey, ó en su defecto, el magnate más 
autorizado exponía el objeto de la reunión; ha- 
blaban según la edad, nobleza ó fama, y cuan- 
do llegaba el tiempo de votar, era señal de 
aprobación el herir los escudos con la frámea, 
y de negativa, el hacer ruido y estruendo con 
la boca. En estas juntas recibían las armas los 
jóvenes que entraban en la vida pública. 

En su organización militar era de mas valer 
la infantería. Rodeaban al príncipe los nobles, 
y si moría en la batalla, debian todos perecer, 
pues era tachado de infame el que sobrevi- 
viese. Peleaban juntos los de una misma fa- 
milia; presenciaban la pelea los hijos y las 
mujeres. Repartían estas refrescos mientras el 
combate, aplaudían los grandes hechos, ani- 
maban á los débiles pintándoles lo dura que se- 
ria la esclavitud, y chupaban y curaban las 
heridas. Las amias de los de caballería eran 
lanzas cortas, á que llamaban frámeas , y que 
tenían por remate un hierro angosto suma- 
mente agudo, y usaban escudos pintados de 

12 
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vanos colores. Los infantes llevaban además 
«lardos, flechas y espadas. Muy pocos vestían 
lorigas, casi ninguno morrión ó celada. 

Vivían en chozas separadas entre sí, y en 
cuevas* que labraban en las breñas. Vestían 
un sayo ó túnica, cogida concuna hebilla. Los 
mas ricos usaban ropas ceñidas al cuerpo. Se 
cubrían con pieles de fieras, y vestían las mu- 
jeres como los hombres, y además sayas de 
lienzo con adornos teñidos de púrpura, sin 
mangas, llevando descubiertos los brazos, ta 
espalda y la parte superior del pecho. Varia- 
ban sin embargo, en las diferentes tribus. Los 
godos dejaban crecer el cabello y la barba; los 
suevos ataban el pelo en lo alto de la cabeza, 
y lo dejaban colgar á la espalda. 

Eran castos, se casaban con una sola mujer, 
dotada por el marido con un par de bueyes, 
un caballo enjaezado, un escudo, tina frámea y 
una espada, recibiendo de ella algunas armas. 
Era mengua no tener sucesión; estaban prohi- 
bidas la segundas nupcias. No se conocía la 
institución testamentaria, mas los hijos here- 
daban á los padres; á falta de hijos sucedían 
los hermanos , y después el tio paterno , y el 
materno en último lugar. Se heredaban los 
odios en las familias v también las amis- 
lacles. 
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Cumian manzanas silvestres, venado, cuaja- 
da , y bebian á mas del vino, una especie de 
cerveza que hacían de la cebada y del trigo. 
Solían embriagarse, >y reñir y pelearse en este 
estado. Guardaban (a fé y palabra empeñadas; 
eran hospitalarios. Exigían de los esclavos 
ciertas prestaciones pecHniarias, y no los em- 
pleaban en los cargos domésticos, que estaban 
reservados á la mujer y á los hijos. 

Severos en sus penas , ahorcaban de un ár- 
bol á los ladrones y traidores, sumergían á los 
infames y cobardes en una laguna cenagosa, 
odiándoles encima zarzos de mimbres. A la 
mujer adúltera , caso poco frecuente, la casti- 
gaba el marido cortándola el cabello á presen- 
cia de los parientes, echándola de su casa des- 
nuda, y azotándola por el lugar. Quemaban los 
cadáveres, dejaban presto las lágrimas y llanto, 
y tarde el dolor y la tristeza. 

Esta es en resumen la magnífica pintura que 
hace Tácito de los germanos, ¿ajo cuyo nom- 
bre comprende á las tribus bárbaras que ha- 
bitaban lo que hoy se conoce por Suecia, No- 
ruega, Dinamarca, Libonia, Finlandia, Alema- 
nia y Polonia. Hasta el tiempo de Decio no 
suena en la historia del mundo el nombre de 
los bárbaros. Desde aquella época los vimos, 
empujándose unas tribus á otras , ocupar las 



orillas del ühin y del Danubio, servir de es- 
tipendiarios á los romanos^ pedirles terreno 
donde asentar , pelear contra ellos , y vencer- 
los ; y vimos á los godos ocupar á Roma á 
las órdenes de Alarico, y apoderarse de la her- 
mana del emperador Honorio, la célebre Gala 
Placidia. 

Los vándalos, alanos, suevos y silingios que 
en el año 407 invadieron las Galias lleván- 
dolo todo á sangre y fuego, penetraron en Es- 
paña el 28 de setiembre de 409. Un testigo 
coetáneo, Idacio, deja consignada esta fecha 
de un modo tan preciso, que nos dice que la 
invasión fué en martes, y mártes fué el 28 de 
setiembre de aquel año , y que eran á la sazón 
cónsules Honorio y Teodosio, hijos de Arca- 
dio, y la era 447. Apartémonos, pues, de Va- 
seo que fija el año de la invasión en 410, de 
Mariana que señala el de 411, y de la crónica 
general que lo traslada hasta 415. 

¡Terrible espectáculo! Penetran los bárba- 
ros en España, y todo lo llevan á fuego y san- 
gre; incendian las ciudades, talan las mieses; 
siente el pueblo los horrores del hambre, lle- 
gan las madres á comerse á sus propios hijos, 
la peste diezma el país, salen las fieras de sus 
guaridas, devoran los cadáveres, y avezadas ii 
comer carne humana, se precipitan sobre los 
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ha hilantes. Así lo refiere un testigo ocular. ' 

Después de recorrer la Península, repartié- 
ronse los bárbaros por suerte, en 41 1, el punto 
donde debían establecerse; y correspondió á 
los suevos Galicia, que comprendía las Asturias 
y parte de León, siendo su límite el Duero. 
Ocuparon los vándalos la parle occidental del 
mismo país, y con los silingios se dividieron 
la Andalucía, situándose los alanos en la parte 
de Extremadura y Lusitania. 

Los romanos todavía podían oprimir el 
país; pero no tenían fuerza para protegerlo y 
conservarlo. Salviano les decia: «nuestras 
exacciones, la crueldad de nuestros jueces y 
gobernadores, obligan á los españoles á en- 
tregarse á los bárbaros, á pesar del odio que 
les profesan. Se avergüenzan « ya del nombre 
romano que durante tantos siglos les ha sido 
glorioso.» En efecto: el sensualismo romano 
no podia subsistir: á un pueblo viejo y cor- 
rompido debía remplazar un pueblo nuevo, 
grosero pero sencillo. Los bárbaros vinieron 

1 Wandali et Suevi Spa- a populit». Etlobaul lilios. mu* 

nías ocupantes, neces, vasta- mntres; bestia» nuoque mo 

tionesijue cruontibus discur- ri entumí gladus. LaracaupesU? 

sibus fariunl, urbes sueen- cadaveribus adsueta* eu'am 

duni. aubstantiam dirqrtam in vivorum ofTerebaniur irv 

í'Xliauriunl , ila ul huniau.e teritum (blaeiol 
■•arnés vi famis devorarentur 
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á concluir con la falsa civilización, á malar el 
. nombre romano; y los godos á restaurar, la 
sociedad bajo sólidas bases. Castigo, y recons- 
trucción. La sabiduría de la providencia de 
Dios, detuvo la marcha de la humanidad para 
dirigirla por mejores rumbos, para guiarla por 
mas anchos caminos. 

Permanecían los godos en Italia á las órde- 
nes de Alarico. Muerto este, eligen por rey á 
Ataúlfo," su cuñado, esposo de Gala Placidia, 
hermana de Honorio é hija de Teodosio. Pasan 
el Pirineo y ocupan á Barcelona los godos, que 
según creemos, procedían de Scandinavia, 
(tal vez vinieron del Asia) aunque su ver- 
dadera patria es objeto de eruditos estudios. 
Los godos no participaban de la ferocidad 
de los otros bárbaros: fueron recibidos como 
libertadores, y pelearon con las tribus, inva- 
soras. Y ora por su natural carácter, ora por 
la suavidad que aprendieron viendo costum- 
bres de gentes más civilizadas , y siendo 
auxiliares de Roma ; bien por que Ataúl- 
fo, mas humano que Alarico, era de corazón 
noble y generoso; ó ya por la mediación y la 
influencia de su esposa, que tenia educación 
esmerada y excelentes dotes, no fueron crue- 
les como los alanos y vándalos, ni marcaron 
su entrada en nuestro país con el incendio y 
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el pillaje. Tuvo Ataúlfo un hijo en Barcelona, 
á quien puso el nombre de Teodosio, y que 
murió á poco. En setiembre de 415 ó á pri- 
meros de 416, se£un Idacio, hallándose Ataúl- 
fo mirando sus caballos* se le acerca un godo 
llamado Dovio, fingiéndose loco, según unos, 
y bufón según otros, y le clava un puñal en 
el pecho. 

Sintiéndose herido mortalmentc, mandó que 
su esposa Gala Placidia fuese restituida á su 
hermano Honorio, y que se mantuviese la paz 
concertada con Roma, encargando á su cuña- 
do Walia, el cumplimiento de estas disposicio- 
nes. Murió á poco, y fué enterrado en Bar- 
celona. 

Atribuyese alguna parle en la muerte de 
Ataúlfo, á su sucesor Sigerico, que fué asesi- 
nado á los siete* dias de ser proclamado rey. 
También se achacó la muerte de ambos á 
Walia, tercer rey de esta dinastía, y hay quien 
crea que bastaba para tales atentados el des- 
contento de los godos al ver que sus reyes 
eran amigos de los romanos. 

Sin embargo, esto no seria cierto por que 
Walia lo fué mas aún. Concertó paces con 
ftomn; envió á Gala Placidia á reunirse con 
su hermano el emperador Honorio. Esta seño- 
ra, casando después eon el ronde Constancio. 
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tuvo un hijo llamado Valentiniano, emperador 
más larde. Fué también convenido que hicie- 
sen los godos guerra á los bárbaros, contri- 
buyendo á que Roma recobrase el territorio 
que la tenían usurpado, que se estableciese el 
, solio gótico en Aqhitánia, y «que para su sus- 
tento recibiesen los godos seiscientos mil mo- 
dios de trigo. 

Pasa Waliaá Andalucía, v vence v derrota á 
los vándalos y silingios; primeramente cerca 
de Córdoba, y luego á las inmediaciones de 
Cádiz. Se dirige á Lusitania, y vence á los ala- 
nos, y cuando se aprestaba á combatir con los 
suevos y vándalos, se conciertan estos con el 
conde Constancio, y se libertan de ser guer- 
reados por Walia. 

Pasa este rey á Aquitánia: establece su cor- 
te en Tolosa de Francia, estendiendo su domi- 
nación por el Beame, Burdeos y Guiena. Mu- 
rió Walia á los tres años de reinado, cuando 
llevaba Honorio veinticuatro de imperio. Con- 
servase memoria de o» eclipse de sol acae- 
cido en su tiempo el 19'de julio de 418. 

Teodoredo, á quien algunos llamaban Teo- 
dorico, fué elegido rey. Las tribus bárbaras de 
España, mal avenidas con la paz, pelearon du- 
ramente Hiias con otras. Los vándalos querían 
lanzar á los suevos, los combatieron en su ter- 

■ 



Digitized by Google 



— 18o — 

ritorio, en Lusilania, en Andalucía, y donde 
quiera que se trasladaban. Mas ya aliados los 
suevos de Roma, demandaron el auxilio roma* 
no que los protegió, y apaciguó los ánimos en- 
conados. A poco, en Galicia, los naturales se 
levantan contra los suevos y pretenden lanzar- 
los de su territorio; pero son sojuzgados, y ftié 
este el último suspiro de su independencia. El 
reinado de los suevos duró en España 177 
años, desde 409 á 585, en que Leovigildo los 
sometió , como veremos más adelante . Hermenc- 
rico fué el primer rey, á cuyas órdenes entra- 
ron en España. Sucedióle su hijo Rechila, que 
extendió el territorio de su dominación por la 
Bélica y parte de la provincia Tarraconense. 
A este rey siguió su hijo Recciano: Maldras 
fué elegido después rey, y compartió el mando 
con Frantan. Remismundo , hijo de Maldras, 
fué elegido rey por una parte de los suevos, y 
por la otra parte Fromario. No habia entre 
ellos acuerdo ni unidad; y fué difícil á Remis- 
mundo reunir todo el pueblo suevo bajo su 
mando: en 46G introdujo entre sus subditos el 
arrianismo. Fueron reyes Teodomiro y Miro 
ó Mirón y Camarico', que teniendo gravemente 

i El nombre de este rey cho que á él se atribuye debió 
solo se baila en las obras de suceder cu tiempo de Teodo 
San Gregorio de Tours. El be- miro. 
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enfermo á su hijo, se encomendó por medio de 
embajadas, votos y presentes á San Martin, 
venerando su sepulcro, ofreciendo elevar un 
templo y hacerse católico con toda su familia, 
como lo verificó, cumplido su deseo. Teodo- 
miro extendió el catolicismo á toda su gente. 
Sucedióle su hijo Miro , á este el suyo Ebo- 
rico, á quien sustituyó el tirano Andeca, que 
fué vencido por Leovigildo. 

Ignórase quien fuese el rey ó caudillo de los 
silingios. Vencidos por Walia en 418, desapa- 
recieron como nación, á los diez años de haber 
invadido la España. Igual suerte cupo á los 
alanos: á su frente entró en España su rey 
llespendial, á quien sucedió Ataco. Después de 
la derrota de 418, los pocos alanos que habian 
quedado se unieron á Gunderico rey de los 
vándalos. 

A su cabeza entró en España su rey Gunde- 
rico, que murió en Sevilla al querer profanar el 
templo de San Vicente Mártir. Sucedióle su 
hermano bastardo, Gcnserico, que llamado en 
529 á África por el conde Bonifacio, jefe ro- 
mano, sitió á llipona, cuyo obispo San Agus- 
tín murió durante el sitio á 28 de agosto de 
450: tomó á Cartago nueve años después. Su- 
cedióle su hijo Himerico, á este Guntebundo, 
v sucesivamente Trasemundo, Hilderico v Gi- 
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íimer, en cuyo reinado, año 5o i, concluyó el 
imperio de los vándalos en África. 

Es notable la inflexión final de los nombres 
godos y suevos; los primeros terminan gene- 
ralmente en ríe, como Alaric, Viteric, Atala- 
ric ; y los segundos en miro ó mir, á que an- 
teponían Thcude ó Aria , siendo común tam- 
bién esta desinencia en los ostrogodos. 

Teodoredo, de quien venimos hablando, 
reinó treinta y tres artos, y murió peleando 
como auxiliar délos romanos en 451, contra 
Atila, el azote de Dios, en los campos cata- 
láunicos. 
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Atihi, rey de los hunos, os la mas terrible li- 
sura que presenta la historia de la humanidad. 
Vestido hoy con los colores y atavíos de la 
levenda, considerado como un enviado de la 
Providencia para castigar los vicios de los ro- 
manos, representante de gentes fieras que con 
el nombre de rnagyares aún se conservan en 
el valle del bajo Danubio, debió al miedo y al 
terror (pie supo inspirar, el nombre impere- 
cedero que ocupa en la historia del mundo. 

Los hunos, de raza negra, habitaban los mon- 
tes órnales, y los blancos las orillas del mar 
Caspio. El aspecto de la raza calmuca, las 
horribles depresiones del cráneo y la nariz, 
formadas artificialmente, las cicatrices que se 
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Inician on ol rostro, daban espanto á los pue- 
blos ({lio no habían visto jamás tan horrenda 
deformidad. No habitaban on casas, vivían en 
sus carros, siempre en medio de las montañas, 
y los bosques, al rededor do sus ganados. 
Cuando hacian alto on sus viajes, colocaban 
circulannente sus carros, y soltaban sus ga- 
nados para que pastasen on el espacio inter- 
medio. Peleaban v discutían ordinariamente á 
caballo, y eran estos do raza fea y pequeña, pero 
sufridores de las mayores fatigas, y rápidos 
como ol viento. Usaban flechas armadas con 
huesos puntiagudos, y cuando peleaban, ar- 
rojaban un lazo al cuello de sus contrarios 
para cautivarlos. No tenían ninguna idea de 
decencia y do virtud < ni culto de ningún gé- 
nero , según Ammiano Marcelino , testigo pre- 
sencial de la primera aparición do estas gentes 
on las orillas del Danubio, 

A tila, según Jornandes, visigodo de origen, 
que escribió por los años TmO, ora pequeño de 
cuerpo, ancho de pecho, cabeza grande, ojos 
chicos y hundidos, ralo de barba, la nariz 
achatada y el color mulato. Forma brevis, Utío 
pectore, capitc grandiori. minutis oceulis, varas 
barba*, simo naso, leter rolare. Amaba el vino 
y las mujeres, y tenia los brutales instintos del 
calmuco. 
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Logró aunar sus gentes dispersas; sirvióle 
ile mucho el haeer creer al pueblo que había 
encontrado espada de Marte. Sagaz, astuto, 
duro, exigente, llevándolo todo á sangre y fue- 
go, dejando insepultos los cadáveres, atemori- 
zaba á los romanos. Tomó por asalto y quemó y 
asoló varias ciudades en las Panonias: corrió 
la Tracia y redujo á cenizas á Sardica : dirígese 
luego al imperio de Occidente; pasa el Rhin 
por dos puentes, bate á los borgoñones y cis- 
renianos y destruye la Galia, la Alemania y 
la Bélgica. Aecio , jefe romano, en 454 le 
presenta batalla cerca de Metz, ó en Chalons 
sur Marne en los campos cataláunicos. 1 For- 
maban la derecha los godos, mandados por 
Teodoredo ó Teodorico, la izquierda los fran- 
cos á las órdenes de Mero veo. De la otra 
parte Atila con los hunos, mandaba el cen- 
tro del ejército ; á su izquierda los ostrogodos 
conducidos por su rey Valamir, y á su derecha 
los gépidas á la orden de Alarico: en todo me- 
dio millón de combatientes. Ya los oráculos y 
los adivinos habían pronosticado á Atila que 

i Asi se cree generalmente obra Recherchen sur le lieu 

sipuiendo á Idacio. Mas este de la bataille d'Atltla París 

coloca cerca de Mez los cam- 1860, supone que la batalla 

pos cataláunicos y distan na- su dio en Mery cerca de Tro* 

da menos que 8."> kilómetros. yes. 
Mr. Peipné de la C.our, eu su 
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perdería la batalla: pero que perecería en la 
acción el jeíe enemigo, En esta persuasión y 
esperando que la proximidad de la noche favo- 
reciese á sus soldados, no presenta batalla 
hasta las tres de la tarde, y empieza la lucha 
más atroz, más espantosa, más encarnizada: 
corría la sangre por los arroyos, privando de 
agua á los heridos. A los primeros golpes cae 
muerto del caballo Teodoredo. Atila rompe el 
centro del enemigo, y es desalojado por una 
evolución de flanco que hizo el ala derecha de 
Aecio. Tiene que retirarse á su recinto atrin- 
cherado por los carros, donde no pudo ser 
hostilizado por la lobreguez de la noche. Al 
nuevo dia halláronse en el campo 160,000 
muertos de una y otra parte, y entre los muer- 
tos al desgraciado rey de los visigodos Teodo- 
redo, que fué sepultado en medio de himnos 
fúnebres, y no sin lágrimas de los suyos. 

Atila permanece en su campo sin que nadie 
se atreva á hostilizarle: durante la noche sona- 
ban los clarines con grande estruendo. Retíra- 
se al fin á las Panonias. Todos respetan la mar- 
cha del león, que se aleja rugiendo. Reúne lue- 
go un ejército para pasar á Italia: atraviesa los 
Alpes, sitia á Aquileya, destruye á Venecia y 
Liguria, á Milán y Pavía, y se dirije á ocu- 
par á Roma; mas vestido con los hábitos pon- 
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l¡í¡cale$ el papa San León , le sale al encuen- 
tro. Párase Atila, como si una fuerza superior 
le dominase; acata al pontífice, promete no 
entrar en Roma, se contenta con un tributo 
anual, y se obliga á evacuar la Italia. Firmóse 
el tratado el 6 de julio de 452, en la octava 
de los apóstoles San Pedro y San Pablo. Vuel- 
ve Atila á su país, se casa, y la misma noche 
muere según unos de apoplegía, según otros 
asesinado por Hildegónda ó Ildico su esposa. 
Así concluyó este hombre singular, y su im- 
perio se dividió á su muerte por las discordias 
de sus hijos. Los pueblos semisalvajes se con- 
sagran á sus jefes, les dan, por decirlo asi, 
culto y pierden todo entusiasmo cuando muere 
su caudillo. En medio de su ferocidad, Atila 
retrocedió sin poder ocupar á Orleans, fué 
vencido por los romanos, visigodos y francos: 
perdonó á Boma por la intercesión de su an- 
ciano pontífice y pereció á manos de una mu- 
jer; mas dejó herido de muerte el poder ro- 
mano, y veremos pronto desaparecer el impe- 
rio de Occidente. 

A Teodoredo, muerto en la guerra con Atila, 
sucedió su hijo Turismundo, que se halló tam- 
bién en la batalla y fué aclamado por las tro- 
pas. Trasladóse á Tolosa, corte de su reino, y 
al año fué asesinado por sus hermanos Teodo- 
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rico y Federico, subiendo al trono el primero 
de los dos fratricidas. 

En los trece años que reinó Teodorico, ex- 
tendió su dominación, agregó á sus estados la 
ciudad de Narbona en la Galia, venció á los 
suevos el 5 de octubre de 466 en una gran 
batalla, junto al Orbigo, á cuatro leguas de As- 
torga : hace matar á Requiano su rey , que 
salió herido del combate, y toma á Praga, y 
destruye á Palencia, Astorga y Valencia de 
Don Juan, sin atreverse en Mérida á robar el 
templo de Santa Eulalia. El imperio godo limi- 
tado á Aquitania y parte de Cataluña, empezó 
á extenderse por España. Era Teodorico de 
corta talla, cabeza redonda, grandes cejas: le- 
vantábase antes del dia; destinaba las prime- 
ras horas á la piedad, el resto de la mañana 
á los negocios; comia frugalmente: los domin- 
gos daba banquetes; reposaba poco ó nada la 
' comida, después á las tres volvía al despacho 
de los asuntos públicos, ó como dice su histo- 
riador Sidonio Apolinar, recrudescit molles 
i Ha regnandi. Los érulos se presentan por mar 
en las costas de Galicia y pasan á las de An- 
dalucía. Para comprender la multitud de bár- 
baros que inundaron el Occidente, cuyas razas 
vemos á cada paso aparecer y desaparecer 
de la escena del mundo , basto saber que 



Digitized by Google 



cuando en tiempo del emperador Valente pasa- 
ron el Danubio los godos con su obispo Ulli- 
las, el Moisés de este pueblo , no hubo modo 
de contarlos á todos. Más fácilmente dice Ain- 
miano , contaríais las arenas del mar cuando 
el viento las azota* en las playas de la Libia. 
Las mujeres, los niños, los ancianos no pu- 
dieron ser contados ; los hombres aptos para 
la guerra pasaron de doscientos mil. 

Los vándalos que se situaron en Africa, 
se trasladan á Italia , ocupan á Roma y la sa- 
quean por espacio de catorce dias. En esle 
tiempo (465) eí pontífice Hilario, á ruego 
de varios prelados , fija la disciplina de la 
iglesia ' española en cuanto á nombramiento 
y consagración de los obispos, disponiendo 
que ninguno fuese consagrado sin consen- 
timiento del metropolitano, que no hubiese 
dos obispos en uña misma iglesia, y que fue- 
sen depuestos los que no estuviesen consagra- 
dos con arreglo á los cánones. 

A principios de 466, Kurico mató á su her- 
mano , y le sucedió en el trono. Kurico á pe- 
sar de su crimen, fué un gran rey y un gran 
legislador. Tomó á Pamplona y Zaragoza en 
Kspaña, á Marsella, á Arles y Clermoiit en Fran- 
cia. Sus hechos no los consigna Idacio en su 
crónica, pues solo alcanza al año 468. Kurico 
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logró gran reputación; codiciaron su alianza 
los romanos y los francos; se le sometieron las 
tribus bárbaras. Fué un rey guerrero y polí- 
tico , y si no hubiera sido tan adicto al arria- 
nismo y tan enemigo de los cristianos, figu- 
raría entre los primeros reyes de España. 

En su tiempo, el año 476, 1228 de la fun- 
dación de la ciudad, terminó el imperio ro- 
mano de Occidente. Roma se vió á la vez ata- 
cada por todos los pueblos, y habían desapare- 
cido las antiguas virtudes. Odoacro, jefe de los 
hérulos, depone á Augústulo sin esfuerzo. Le 
despreció tanto, que ni aún le quitó la vida. 
Más tarde veremos concluir el imperio de 
Oriente á manos de los turcos. Hallarémosle 
entonces reducido á los arrabales de Constan- 
• tinopla,. y le veremos según la célebre expre- 
sión de Montesquieu, finalizar á semejanza del 
Rhin, que es solo un pequeño arroyo cuando 
se pierde en el Océano. Eurico murió en Ar- 
les en 484, dos anos después de haber ocupa- 
do el trono de Francia r Clodoveo, . que fué el 
primer rey cristiano de aquella nación, pues 
recibió con toda su corte el bautismo en 490. 

Eurico merece ser considerado como el pri- 
mer legislador de España. En su tiempo no 
se conservaba raza pura de los primitivos indí- 
genas ; la mayoría era romana. Los godos, 
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si bien hasta el tiempo de Suintila no domina- 
ron por completo el territorio, lo ocupaban en 
su mayor parte en tiempo de Eurico, dejando 
al pueblo su organización y sus leyes; hablaron 
su idioma, que era el latino, y se fueron poco á 
poco asimilando á los naturales. Eurico sojuzgó 
á los suevos, que no vuelven á figurar hasta el 
tiempo de Leovigildo, que los fundió con el 
resto de los dominadores; destruvó á los ro- 
manos; y mientras sus antecesores reinaban 
más en las Galias que en España, este rey do- 
minó en toda la provincia tarraconense, en Lu- 
sitania y en el interior del país. 

Estaban prohibidas las bodas entre godos y 
latinos, y esta ley de raza, cayendo poco á poco 
en desuso, fué derogada en tiempo de Chindas- 
vinto. 

Ni habia esclavos, ni vencidos, ni expropia- 
ciones, ni despojos. Los godos se reservaron lá 
propiedad de dos terceras partes de las tierras, 
dejando la otra tercera parte á los naturales. 
Sacábanse los principales tributos de las tierras 
del fisco, cultivadas por los colonos del país, 
pues los godos al principio eran poco dados á 
la agricultura, conservando las costumbres er- 
rantes de los pueblos pastores. 

La corona era electiva; los hijos y parientes 
no tenian derecho, pero sí aptitud y capacidad 
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para la elección. A poco empezaron á verse 
tentativas de sustituir el sistema hereditario al 
electivo, y uno y otro eran interrumpidos por 
la usurpación apoyada en el crimen. Debia ser 
elegido el rey en el lugar donde murió su an- 
tecesor, en junta de obispos y de magnates, 
cuidando que no fuese extranjero, ni impuesto 
por la fuerza, ni por la voluntad de la plebe 
amotinada. 

Eran los godos arríanos desde el tiempo de 
Valchte; los españoles, católicos. 

Grande era la influencia del clero, ya por el 
respeto que siempre han guardado estos pue- 
blos á los ministros de la religión, ya porque 
reconocían en ellos mayor ilustración y mejo- 
res costumbres. Sin embargo, mayor predomi- 
nio tenia por aquel tiempo en la corte de Cario 
Magno. 

Mas ¿cuáles serían las leyes de Eurico? 
Completamente se ignora. En la colección de 
leyes visigodas, que aun hoy se puede decir 
que están en observancia, no se encuentra 
ninguna en cuyo epígrafe esté el nombre de 
Eurico. Hay algunas con el nombre de anti- 
guas, que creemos romanas; otras que carecen 
de nombre de autor, y tal vez alguna de estas 
pertenezca á aquel rey. Los godos no tenían 
leyes, tenían sí prácticas, hábitos obligatorios, 
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costumbres que respetaban; pero hasta Eurico 
no tuvieron leyes escritas. Bastábanles antes 
esas prácticas cuando vivían en las solvas y se 
ocupaban solo en la guerra; mas debían ser- 
les insuficientes cuando rodeados por el mun- 
do romano, estaban establecidos y no acampa- 
dos, y conocían la propiedad de la tierra, de 
que antes solo tenian el uso. 

Las leyes de Eurico se perdieron por des- 
gracia; pero sabemos que no eran leyes para 
todo el pueblo y generales; eran limitadas á ía 
raza goda, y establecían las relaciones de esta 
entre sus individuos y los otros 'habitantes del 
país. 

Grande esfuerzo de talento necesitó Eurico 
para comprender que convenía una legislación 
escrita, diversa de la latina, limitada para la 
gente goda. La civilización avanzaba: gran sín- 
toma es ver á los godos legislar y hacer que se 
obedeciesen sus leyes. 

Murió Eurico en Árlés, v Alarico II, su hi- 
jo y sucesor, mandó en 505 al jurisconsulto 
Anniano que formase un resumen del código 
teodosiano , compilación que ha llegado á 
nuestros días con el nombre de Breviario de 
Anniano. Fué publicado en 506 por edicto 
de 5 de febrero, y se formó para que se juzga- 
sen por él los pleitos de los romanos qUe es- 

-. 
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laban bajo su dominación en España, Grande 
progreso y grande adelantamiento de cultura 
señala la formación de este cuerpo legal, para 
cuya redacción se tuvieron presentes los cór 
tligos Gregoriano, Hermogeniano, Teodosiano, 
la instituía de Gayo y las novelas ó leyes de 
los últimos emperadores. Buena prueba dió 
Alarico de que no era el tirano de su pueblo, 
el guerrero bárbaro procedente de una raza 
feroz, sino el hombre superior, solicito por la 
suerte de los que le estaban subordinados. Ya 
tenían códigos personales los dos pueblos, 
mas esta dualidad de legislación solo podrá 
subsistir mientras no se confundan las dos 
razas y no formen una sola entidad. Esto 
será trabajo del tiempo, de la suavidad de cos- 
tumbres, de la mezcla y confusión de las fami- 
lias, del interés común, y sobré todo de la 
unidad religiosa. 

Alarico, teniendo ya un hijo natural llamado 
Gesalaico, casó con una bija de Teodorico, rey 
de los ostrogodos , el que estaba casado con 
otra de Clodoveo rey de los francos. Parecía 
sólida la alianza entre wisigodos, ostrogodos y 
francos al verlos uñidos con tan estrechos vín- 
culos de parentesco. Mas no fué así, Los wisi- 
godos y magnates del pueblo hoy francés, an- 
tes godo , pues entonces el Loira partía lími- 
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les entre ambas naciones, representaron á Cío- 
doveo que querían vivir bajo el mando de un 
rey cristiano, y no sujetos á un principe ár» 
riano , y le obligaron á declarar la guerra á 
Alarico. Tours y Poitiers abren sus puertas al 
monarca francés; y en Voglais, á tres leguas de 
esta última ciudad, se da una gran batalla en 
507, y peleando cuerpo á cuerpo, mata Clodo- 
veo por su mano á Marico, y lanza á los wisi- 
godos de mucba parte del ' territorio, que antes 
ocupaban. Por muerte de Alarico quedaron dos 
hijos: Amalarico, que se bailaba en la infancia, 
nieto de Teodorico, y Gesaláico , mozo en 
edad apta para el mando , afectado con el 
vicio de ilegitimidad. Uno y otro tuvieron va- 
ledores y amigos, fluctuó la elección; no se 
buscó un extraño para ocupar el trono, y ve- 
mos los esfuerzos que hacia el sistema heredi- 
tario para arraigarse en el país. 

Había guerra, se necesitaba quien pudiese 
pelear, y fué nombrado Gesaláico , que con- 
servó sú corte en Narbona. Su posición era 
muy dificultosa: 'estaba condenada España á 
sufrir los dos grandes azotes con que Dios cas- 
liga á los pueblos : una minoridad y una guer- 
ra civil. Teodorico quería que la corona fuera 
para su nieto, de quien se constituyó tutor. 
Clodoveo, auxiliado por el rey de los borgoño- 
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nes Gundehaldo, ocupa entre otros pueblos á 
Burgos, Burdeos y Tolosa. Pasan á Narbona, 
la cercan, la toman: huye Gesaláico á África 
en busca de socorros. Expuestos estuvieron 
los wisigodos á perder todo lo que ocupaban 
en la Galia; más por fortuna las tropas de Teo- 
dorico, reclamadas por Alarico para contrastar 
á Clodovco, llegaron á Francia , y las que ve- 
nían en socorro del padre combatieron en 
nombre del hijo. Tropas de refresco derrotan 
á los borgonones y francos, les hacen perder 
30,000 hombres, y los lanzan de Narbona, 
y aseguran y presidian los puntos que aún se 
hallaban á su obediencia. Gesaláico, de vuelta 
de su viaje, estuvo cerca de un año oculto en . 
el territorio que ocupaban los ostrogodos , y 
pasa á Barcelona , ciudad que le era amiga, y 
junta fuerzas para combatir á los defensores 
de su sobrino; mas Ibbas, general de Tcodo- 
rico , le sale al encuentro , á doce millas de , 
Barcelona. Gesaláico derrotado se fuga del 
campo de batalla y es preso y asesinado junto 
al rio Druencia en territorio francés. 
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Aún 110 tenia Anialarico edad para regir fwr 
si el país, y gobierna en su nombre su abuelo V 
liando el mando á Teudis v otros caudillos. 
Conociendo Teodorico que para que la acción- 
del gobierno fuese mas fuerte, era preciso cir- 
cunscribir su territorio, conservó solo la Gata 
Narbonense v la Provenza. Ya en 523 cober- 
naba Amalarico , ó al menos se contaban añofl 
de su reinado, como puede verse en el concilio 
segundo de Toledo ; mas la mayoría de los es- 
critores supone que no empezó á reinar hasta 
VI año 526, era 564. 

I La crónica do Yulsa lo nann, íuti-lam ajrens Aipala- 
dico con claridad. Theodori- rim h.-jm >l i sin», 
rus de Italia irpn;i\it in Mis- 
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Varios concilios se celebraron en España 
en la menor edad de este rey: uno en Tarra- 
gona en 51(3, presidido por el metropolitano, 
en que se arreglaron puntos de disciplina ecle- 
siástica , v se trató de la reformación de am- 
bos cleros. Existían á la sazón hermitaños, 
monjes, y solitarias , mas no sujetos á la re- 
gla de San Benito como afirman algunos, 
puesto que el Santo no escribió su regla hasta 
529. El año 547 se célebro otro concilio en 
Gerona en que se habla del celibato de los clé- 
rigos. A ambos asistió Oroncio, obispo de Co- 
libre, que escribió en dísticos latinos avisos y 
reglas de la vida cristiana, á que dió el nom- 
bre de conmonitorio. 

El --concilio segundo de Toledo trata de la 
edad para ascender á las órdenes, de los estu- 
dios, del voto de castidad, y señala los impedi- 
mentos de consanguinidad para el matrimonio. 

Según varios escritores, Mariana entre ellos, 
la prueba de purgación vulgar debió en esté 
tiempo su origen á lo que pasó con Montano, 
prelado de Toledo. A ensébasele de impureza, 
y al ir á celebrar misa, mandó que le echaran 
carbones encendidos en las vestiduras sacer- 
dotales. Al concluir las enseñó al pueblo ile- 
sas, como babia prometido. 

Amalarico era arriano, su esposa Clotildis. 
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hija de Clodoveo y hermana de Childerico, 
cristiana. Había prometido Amalarico respetar 
su fé y no poner obstáculos al ejercicio de 
su religión; mas primeramente con alhagos y 
blanduras , luego con aspereza y bárbaros tra- 
tamientos trató de convertirla al arrianismo. 
La infeliz reina escribió á su hermano remi- 
tiéndole un lienzo manchado cV>n sangre de 
sus heridas. Entra el^ monarca francés en 
los dominios de Amalarico y le vence cerca 
de Narbona, muriendo en ol mismo campo 
el rey godo, según algunos autores, en Nar- 
bona al recoger los tesoros para huir, según 
San Gregorio Turonense, ó en Barcelona á 
manos de los suyos, según refiere San Isi- 
doro. 

Durante la menor edad de Amalarico había 
gobernado el reino Theudis. En su gobierno 
acumuló grandes riquezas, casándose con una 
sonora no goda ni romana, sino correspon- 
diente á la gente indígena. Era tenido en mu- 
cho en el país, y para su fausto, representa- 
ción y custodia tenia á sueldo un cuerpo de 
dos mil hombres. 

Fácilmente se comprende que bien querido, 
práctico en el mando y poderoso en el país, 
seria aclamado rey, siendo la corona electiva, 
y á falta de pariente, en quien recayese la elee- 
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r ion . Mas Childelherto y Clotario, reyes de 
Francia, le mueven guerra, pasan el Pirineo, 
ocupan á Pamplona y Calahorra, sitian á Zara- 
goza, cuyos habitantes no apercibidos á la de- 
fensa se encuentran en duro aprieto. En vez 
de acudir á las armas, sacan en procesión el 
cuerpo de San Vicente Mártir, y con ayunos y 
mortificaciones*, cubiertas de ceniza las cabe- 
zas, imploran públicamente el auxilio y protec- 
ción divina. Childelberto levanta el sitio, pide 
una reliquia de San Vicente, se retira á Fran- 
cia, y al pasar el Pirineo, es batido y pierde 
el botin que recogiera en esta escursion. Re- 
corre Theudis y pacifica el país; pasa á Africa, 
y sitia en vano á Ceuta, guarnecida por los 
imperiales. 

Theudis era amano, mas en su tiempo gozó 
la iglesia de paz. Fue buen rey; duró su rei- 
nado diez y seis años y cinco meses, según 
San Isidoro. En 548 penetra un loco en su 
palacio sin ser visto, y le da una puñalada que 
le privó á corto rato de fa vida: tuvo sin em- 
bargo tiempo para pedir que no matasen á su 
asesino, y para declarar que su .muerte era 
expiación y castigo* de otro crimen igual que 
habia cometido tiempos atrás. 

En Lérida v Valencia so celebraron conci- 
lios en 546. En alguno de ellos se le deno- 
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mina Teodorieo, añadiendo al nombre Theu- 
dis la terminación goda ric. 

Sucedióle Teudiselo, capitán de sus tropas, 
hombre inmoral, manchado con todo género 
de liviandades. Año y medio ocupó el trono 
este monstruo. En Sevilla, en un convite, fué 
muerto á puñaladas, eligiendo - los conjurados 
por reyá Agila. 

Protestaron contra esta elección varias ciu- 
dades. Córdoba se pronuncia por Atanagil- 
do, sitia Agila la plaza, pero obligado á levan- 
tar el cerco, se traslada á Mérida. Creció la 
guerra civil: Atanagildo implora ol auxilio de 
Justiniano, ofreciendo ceder á sus tropas parte 
del territorio español por el lado de Levante. 
Vienen auxilios de Constantinopla, ocupan va- 
rios pueblos de aquel litoral, se dirigen á Se- 
villa, y cerca de esta ciudad se da una batalla 
en que Agila es vencido, no pudiendo resistir 
á los ejércitos combinados, y se retira segunda 
vez á Mérida. Los pueblos estaban desconten- 
tos de Agila, y temian que los imperiales, en 
son de amistad, ocupasen gran parte del ter- 
ritorio de que costara tanto desalojarlos. Con- 
ciértanse para deshacerse de Agila y poner en 
su lugar á Atanagildo, atentado que llevaron á 
cabo en 554. r 

Atanagildo, suave de condición y buen rey. 
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fué ol primevo que lijó la corte en Toledo y 
rodeó de mas esplendor el trono. No podía per- 
donarse haber llamado tropas extrañas en su 
auxilio, grave mal de no fácil remedio, y deseó 
verse libre de huéspedes tan molestos; ellos 
por el contrario no querían evacuar un país 
que les era tan grato. Agriáronse los ánimos, 
y se vió Alanagildo en el caso de* pelear con 
los imperiales, que apoderados de Cartagena y 
otros puntos, hacían correrías y fatigaban el 
país. Los venció Alanagildo en pequeños en- 
cuentros, mas no pudo arrojarlos; resultado 
que no obtuvieron tampoco los reyes suceso- 
res, continuando en España hasta que el tiem- 
po los fundió y entremezcló con la gente 
goda. 

Tuvo Alanagildo dos hijas, que casaron am- 
bas con reyes y que abjurando el animismo, 
abrazaron la fé católica. Casó Gosiunta, ó Gal- 

- 

siunta con Sigerico, rey de Metz; murió aho- 
gada debajo de unos colchones por orden de 
su esposo, que andaba prendido de amores de 
Fredegunda su manceba. La otra hija de Ala- 
nagildo, llamada Brunegilda, casó con Chilpe- 
rico, rey de Soisons; después de viuda sufrió 
duros tratamientos, y fué muerta desgraciada- 
mente por orden de Gotario, mirándola los es- 
pañoles como mártir, y los franeeses man- 
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filiando su honra con las calumnias mas gro- 
seras. 

El ano 507 muere Atanagildo en Toledo 
llorado de los suyos, y después de un inter- 
regno de cinco meses, es nombrado sucesor 
Liuva. Este, que habia sido gobernador en la 
Galia narbonense, peleó con los imperiales, 
que se extendían por España y amenazaban 
ocupar el imperio gótico en la Galia. No.pu- 
diendo atender á todas partes, nombra por aso- 
ciado en el imperio á Leovigildo, que en su 
primer matrimonio tuvo por hijos á Hermene- 
gildo y Recaredo, y que en segundas nupcias 
casó con Gosiunda, viuda de Atanagildo, seño- 
ra de mucha influencia en el país y grandes 
riquezas. Esta señora ofrece uno de los pocos 
ejemplos de que las viudas de los reyes pasa- 
sen en aquel tiempo á segundo lecho. Leovi- 
gildo, asociado al trono, peleó contra los im- 
periales y tomó á Córdoba y otros puntos que 
ocupaban. 

A la muerte de Liuva (572) quedó Leovi- 
gildo por rey. Asocia al trono á sus hijos Her- 
menegildo y Recaredo, pelea contra los im- 
periales, vence á los suevos, sojuzga á los cán- 
tabros que se rebelan, y apaga diferentes alte- 
raciones en el país, Casó Hermenegildo con 
Ingúndis, hija de Sigerico, rey de los fran- 

n 
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ios, joven de rara hermosura, y que conservó 
firme en su pecho la fe católica á pesar de los 
malos tratamientos de su suegra, que deseaha 
que fuese arriaría. Sepárase Hermenegildo de 
su padre , queda aquel en Toledo donde tenia 
su corte , y asienta Hermenegildo la suya en 
Sevilla. Los ruegos de su esposa, los sabios 
consejos de San Leandro, metropolitano de 
aqucjla diócesis , y la gracia del Señor que le 
tenia destinado un lugar entre sus santos, hi- 
cieron que Hermenegildo abjurase públicamen- 
te el arrianisnio. Sábelo su padre, y con su ejér- 
cito pasa á Sevilla á pelear contra el hijo que 
apellida apóstata. Hermenegildo llama en su 
apoyo á los imperiales, pelea contra su pa- 
dre, y es vencido y se ve obligado á refugiarse 
á una iglesia. Exige Leovigildo que se le en- 
tregue su hijo, media Recaredo, y Hermene- 
gildo se presenta á su padre , que no podiendo 
vencer su constancia, le hace poner humilde 
traje y desnudar las vestiduras reales, y le des- 
tierra á Valencia. Celébrase un concilio en 
Toledo, doce artos antes de la muerte de Leo- 
vigildo. De los obispos católicos, unos se nie- 
gan á aprobar la fórmula arriana y se mar- 
chan , otros son débiles y ceden , otros son 
vencidos por el número, pues había muchos 
obispos arríanos, y acuerdan para decir 
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que el Hijo no era consustancial al Padre, que 
en vez de gloria Patri, eí Filio , et Spiritui 
Soneto, se dijese gloria Patri per Füimn in 
Spiritu Soneto. 

Debela Leovigildo nuevamente á los vasco- 
nes, y funda en Alava una ciudad á que da el 
nombre de Victoriaco- Mas trata de violentar la 
conciencia de su hijo Hermenegildo, persigue 
á los cristianos que le eran deles, destierra á 
San Leandro, y á muchos obispos. No olvide- 
mos que Hermenegildo reinaba en Sevilla, que 
sus subditos eran en gran parte cristianos, y 
que tenia obligación de defender su reino y de 
protejer á sus vasallos. Leovigildo ocupa á Se- 
villa tras largo sitio, y á Ecija y á Córdoba; y en 
esta ciudad hace prisionero á su hijo, y le mal- 
trata en las cárceles de Toledo, Valencia y Tar- 
ragona. Dispuso el obcecado rey que Hermene- 
gildo, en 13 de abril del año 584, recibiese la 
comunión de manos de un obispo arriano: ne- 
góse con valor, y ofendido el padre mandó 
cortar la cabeza á su propio hijo. Señala el 
cielo co*n prodigios su muerte, y la Iglesia co- 
loca al mártir entre sus santos. 

Leovigildo en 585 envia á su hijo Recaredo 
á la Galia narbonense para presidiar y defender 
aquel territorio: de vuelta de su expedición le 
casa con Bada ó Baddo , señora de ilustre 
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sangre goda. Después de diez y ocho anos de 
reinado, muere Leovigildo en 586 en brazos de 
San Leandro, á quien hizo volver de su destier- 
ro, llamando antes á los obispos que habia se- 
parado de sus sillas; y lleno de pena por la 
muerte de San Hermenegildo advierte á Reca- 
redo que siga los consejos de San Leandro. Si 
Leovigildo nó hubiese sido arriano, y, como 
todo sectario, intolerante, sería tenida por uno 
de los mas ilustres reyes de la monarquía es- 
pañola. 
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Llegamos por (in al reinado de Recaredo, 
época interesante de la historia de España, glo- 
rioso principio de la unidad de la religión ca- 
tólica en nuestro país. 

Recaredo sucedió á su padre: los consejos 
de este rey al tiempo de morir, la memoria del 
desgraciado fin de su hermano, los sabios avi- 
sos de su pariente el arzobispo de Sevilla, 
San Leandro, los de los hermanos de este, San 
Isidoro y San Fulgencio, dispusieron el ánimo 
de Recaredo á la luz de la fe y á conocer y 
detestar los errores del arrianismo. 

Los tres santos hermanos eran no solo pro- 
digios de virtud, sino los varones mas eminen- 
tes en ciencia de aquellos siglos. Sus obras, 
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escritas cu latin, han sufrido los rigores del 
liempo, quedando solo de San Leandro dos li- 
bros sobre el menosprecio del mundo, y la 
educación de las vírgenes destinadas á Dios. 
De San Fulgencio varios también piadosos, y 
de San Isidoro, entre otras obras, sus célebres 
etimologías y sus escritos históricos, que le 
alcanzaron merecido renombre y que nos le 
presentan como el más sabio de su tiempo. 

Decidido Recaredo á abjurar los errores del 
arrianismo y á abrazar la religión católica, co- 
noció la importancia de que toda la nación si- 
guiese su ejemplo, y fuese uno mismo el culto 
en todo el país. 

Este rey nos dice que se convirtió pocos dias 
después de la muerte de su padre aunque el 
Viclarense, 2 cuyo cronicón concluye en 589, 
asegura que fué á los diez meses; y después de 
congregar en Toledo á varios obispos y seño- 
res arríanos, y haberles convencido de la ver- 
dad de la fé católica, manifestándoles que á na- 
die obligaba , á nadie oprimia permitiendo 
la más amplia libertad, dispuso lo necesario 
para dejar consignado en un concilio nacional 
tan insigne acontecimiento. 

Grande fué el disgusto de su madrastra, que 

1 X.in inultos posl «loros- t'.oiu;iliu lereero Un TnlnUo. 
sum irnnitoris nnítri «lies. ? Mense declino. 
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puso asechanzas á la vida de este rey, y pro- 
curó sembrar la discordia en el pais, donde 
iba trasporándose este suceso, y creó grandes 
obstáculos para su feliz terminación. 

Mas Recaredo convocó un concilio nacional 
en Toledo, á que concurrieron los metropoli- 
tanos de Mérida, Toledo, Sevilla, Narbona v 
Braga; sesenta y dos obispos y cinco vicarios, 
entre ellos el del arzobispo de Tarragona. Ce- 
lebróse el concilio el 8 de mavo de 589 en el 
cuarto ano del reinado de Recaredo. Hizo una 
solemne manifestación de su conversión á la 
fé, que fué recibida con general aplauso por 
españoles, godos y suevos. El .rey, los obispos, 
los magnates, el pueblo, lodos renovaron la 
protestación de la fé anteriormente hecha , y 
abjuraron de nuevo el arriahismo. Sublime es- 
pectáculo ofrecería sin duda el rev v la reina 
Bada, en medio de tanto prelado, de, tanto mag- 
nate, de tanto pueblo, confesando el símbolo 
establecido en el concilio de Nicea, y firman- 
do el solemne compromiso. «Yo, dice la ante- 
firma de los reyes, Recaredo, rey, profesando 
de corazón, y publicando con la voz esta santa 
y verdadera confesión que reconoce toda la 
Iglesia de Dios, protegido por su gracia, lo 
firmo con mi mano derecha.» «Y Yo, Badda, 
reina gloriosa, firmo de mi mano y de todo eo- 
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razón estafé, que creo y he admitido.» Siguió 
la protestación y la firma de los obispos arria- 
nos, en que condenan todos los errores de su 
antigua secta y la fórmula que en tiempo de 
Leovigildo adoptaron para negar la consus- 
tancialidad del Padre. Nótase que en las igle- 
sias de Tortosa, Oporto, Lugo, Tuy y Valen- 
cia habia dos obispos, el antes arriano y el 
católico. Siguió la firma de los señores y altos 
funcionarios y de los principales suevos y la 
adhesión del pueblo; desde aquel dia cesó, 
. para no aparecer jamas, el arrianismo en Es- 
paña; y desde entonces esta nación eminente- 
mente católica ha profesado siempre la fé de 
Recaredo. 

Alzó el destierro de los que se hallaban per- 
seguidos por causa de la religión, devolvió al 
clero sus bienes, y mandó quemar en Toledo 
los libros de los arrianos. 

Este concilio, después de la solemnidad re- 
ferida, se ocupó en el arreglo de la disciplina, 
bastante debilitada por los duros tiempos por- 
que habia atravesado la Iglesia. Se mandó por 
el canon 5.° que los obispos, presbíteros y 
diáconos, antes arrianos, se abstuviesen de sus 
mujeres. Por el 15 se dispuso que los judíos 
no se casasen con cristianas ni pudiesen tener 
concubinas de esta religión, y se bautizasen 
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los hijos que pudieran nacer de estas uniones. 
Otras dos costumbres de aquel tiempo nos re- 
fiere el concilio que no deben pasarse en si- 
lencio. El canon 16 nos dice, que hacia mu- 
cho tiempo que casi en toda España y Galia 
existia la idolatría, y el 17 empresa que en al- 
gunas partes de España los padres cargados 
de familia solian matar á sus hijos. Prohibió 
ademas el concilio que se llevasen á enterrar 
los cuerpos de los / religiosos cantando versos 
fúnebres, y que se mesasen ni se golpeasen 
los parientes y familias del difunto; y que las 
festividades de los santos se celebrasen con 
bailes y torpes cánticos. 

Recaredo acostumbrado al mando en vida 
de su padre , tuvo todas las dotes que consti- 
tuyen un gran rey : fé religiosa , valor, pru- 
dencia, amor á la justicia, constancia en el 
trabajo , generosidad de ánimo, *y ese gran co- 
nocimiento de las personas y las cosas que 
solo se aprende en la escuela del mundo. Ne- 
gociando paces con Childerico, y venciendo 
en una y otra batalla á Gundemaro, logró en- 
tenderse con los reyes francos. En el interior, 
después de la conversión á la fé do godos y 
suevos , parecia que debía reinar en paz, mas 
habia agitación sorda: la viuda de Leovigildo 
y algunos tenaces arríanos intentaron turbar 
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el orden, y so valieron de uno do los principa- 
les oficiales de palacio para que atentase con- 
tra la vida del rey. Hecaredo hizo matar al 
asesino, y con tacto y prudencia sosegó los 
ánimos v desarmó á los descontentos. 

En 590, aflijo á Francia , Italia y España 
una peste á que se dió el nombre de inguina- 
ria ó bubón, 

Muerta Bada, primera mujer de Recaredo, 
casó de nuevo este con Clodosiunda, hermana 
de. la mujer de San Hermenegildo y de Cbil- 
dclberto. San Leandro, que ejerció siempre 
grande influencia en el ánimo del rey , fallece, 
y le sucede en la sede de Sevilla su hermano 
San Isidoro. Con arreglo á lo prescrito en el 
concilio tercero de Toledo , se celebran otros 
en diversas provincias , como Sevilla, Tarra- 
gona v Toledo. 

El arte de orfebrería era en el que sobre- 
sanan mas los godos. No cultivaban las mi- 
nas; pero del rico botin que trajeron de Italia 
suministraban ocupación á las artes. Hecaredo 
mandó hacer un cáliz de oro adornado con 
rica pedrería , y lo remitió al pontífice San 
Gregorio para (pie á su nombre le dedicase 
al apóstol San Pedro. 1 

1 San Gregorio Magno es- <.qu¿ podré yo decir a mi líe- 
cribiendo a Hecaredo le dice: oentor en ef dia del tremendo 
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Uecaredo fué un gran rey, solicito por la* 
prosperidad del país; se batió con los suevos 
y vascones rebeldes, con los imperiales, cotí 
los francos. No hubo, dicen los escritores de 
su tiempo, conspiración que no descubriese, 
, rebelión que no sofocara, batalla que no ven- 
ciera. 

Sinceramente piadoso, á la hora de su 
muerte, que, fué de enfermedad natural, y no • 
airada, como la de la mayor parte de los reyes 
godos ; confesó públicamente sus pecados, se- 
gún disciplina antigua de la Iglesia. 

Dejó el reino tranquilo , unido, próspero, y 
murió el año 001 , á lo que se cree , en To- 
ledo. Príncipe insigne que supo atraerse el 
aprecio y el respeto de los suyos. Dejó dos 
hijos legítimos, Suintila y Geila, y fuera de 
matrimonio, antes de su conversión, á Liuva, 
mancebo de veinte anos, que .fué elegido por 
sucesor. 

A la muerte de Hecaredo entró la monar- 
quía goda en un periodo de decadencia. Liuva 
á los dos años es asesinado por Vilerico; este 
á su Vez á los siete años de un reinado opre- 
sor y tiránico en que mostró odio á los católi- 

juicio cuando uio vea con las de cristianos míe os deben la 
manos \acias (vttcuus ), y vn* gracia de la ié^ 
os presentéis seguido de tropas 

1 y 
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• (-o*, y deseo de que la nación volviese al arria • 
nismo, es muerto por los nobles en Sevilla el 
año 610, y arrastrado el cadáver por el popula- 
cho. Plura illicita fecit, dice San Isidoro, q uia 
gladio operatus fuerat, gladioperiil. Gundemaro 
le sucede, y en 14 de agosto de 612 fallece de 
muerte natural en Toledo, sin conservarse me- 
moria alguna importante de su reinado, en el 
que escaramuceó contra los imperiajes, y redujo 
á la obediencia algunos pueblos de la Vasconia. 
Sucedióle Sisebuto, que dio pruebas de gran 
rey y ha dejado ilustres testimonios de su 
piedad, de su valor, y de no ser ageno á las 
letras, aunque se han perdido muchas de sus 
obras. 1 Fue en extremo severo con los judíos, 
mandando que optasen entre el bautismo ó las 
mas crueles penas. Cedieron muchos á la vio- 
lencia, y en el fondo de su corazón profesaban 
la ley de Moisés, mientras que se conformaban 
ostensiblemente á las prácticas de nuestra re- 
ligión. San Isidoro reprueba la orden de Sise- 
buto, y los padres del concilio cuarto de To- 
ledo la desaprobaron también, mandando que 
no se bautizase á ningún judío que no lo pi- 
diese voluntariamente. 

I Hombre sahio, orador vor ]>urlo de las ciencias, le 
profundo , afecto á las. bellas II San Isidoro 
letras v conocedor de lu ma- 
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Envió Sisebuto tropas á sujetar á los astu- 
res y vascones, que á cada paso se rebelaban. 
Los imperiales, introducidos en España por 
Athanagildo, mantenían un estado constante 
de guerra. Ocupaban el Algarbe, y desde el 
Estrecho hasta Valencia , dominando entro 
otras ciudades á Málaga, Abdera y Urci. Si- 
sebuto peleó contra ellos con valor y fortuna: 
tan valiente en el campo, como humano con 
los vencidos, cuidaba á los prisioneros, asis- 
tía á los heridos, y compraba á sus capitanes 
los esclavos para darles en seguida libertad. 
.Viendo Heraclio los triunfos de Sisebuto, ofre- 
ció paces, y limitó al Algarbe el terreno que 
debian ocupar los imperiales, abandonando to- 
do el litoral de Mediodía y. Levante. 

Los piratas africanos fatigaban nuestras cos- 
tas, y Sisebuto fué el primero que dirigió su 
atención á las cosas de mar y construyó una 
escuadra, con la que, nó solo destrozó á los 
piratas, sino que conquistó la Mauritania Tin- 
gitana, que permaneció en poder de los godos 
hasta la invasión sarracena. 

A poco de morir este rey empezó la egira, 
ó fuga de Mahoma. Nació este impostor en la 
Meca, en abril de 571: su familia ilustre, cor- 
ta su fortuna. A la edad de 40 años empezó 
á anunciarse como profeta. Más instruido que 
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la generalidad de ios árabes: dolado de audá- 
cia, de imaginación ardiente, de talento poético; 
descontento del estado religioso de su país, 
donde aun se conservaba la idolatría, el culto 
de los magos, el judaismo y alguna semilla del 
cristianismo, trató de fundar una secta religio- 
sa y de acabar por completo con el culto de 
los ídolos. Fingió revelaciones, buscó prosé- 
litos en su misma familia, fué perseguido, vi- 
vió oculto, v en el mes de setiembre de 02 k 2 se 
fugó con cuarenta y cinco más á Medina, en 
cuya ciudad tenia parciales y valedores. Desde 
esta fuga ó egira se cuentan los años de los 
árabes. 

Las revelaciones y sentencias de Mahoma 
fueron reunidas confusa y desordenadamente 
por Aboubekr, colección á que dió el nombre 
de korán, ó libro. El mabometismo, propagado 
por el sable, albagaba los sentidos, y hoy 
está fraccionado en diferentes sectas. 

Murió Sisebuto el 14 de febrero de 621, nó 
sin sospecha de haber sido envenenado, y su- 
cedióle su hijo Recaredo II , que solo ocupó el 
trono tres meses, sin haber dejado en tan cor- 
to tiempo memoria importante que deba reco- 
ger la historia. 



CAPITULO V. 



Los reinados de Suinlila y Sisenando y la 
importancia del concilio cuarto de Toledo, exi- 
gen detenida narración. 

Suintila, lujo de Ilecaredo I, parecía que iba 
á resucitar los tiempos felicísimos de su pa- 
dre. Vela por la recta administración de justi- 
cia, castiga á los cántabros que habían hecho 
una incursión en . la provincia Tarraconense, 
y en una y otra batalla venee á los imperiales, 
ocupa sus plazas, y si bien no los lanza del 
territorio, los disemina y dispersa, siendo el 
primero que pudo apellidarse rey de toda Es- 
paña. 

Este rey mereció las alabanzas de San Isi- 
doro por sus grandes virtudes: pero este san- 
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to, que le sobrevivió muchos años, y San Il- 
defonso, que continuó la historia de aquel pre- 
lado-, nada dicen de los últimos tiempos de 
Suintila. Y sin embargo, fué destronado y 
anatematizado por el concilio cuarto de Toledo, 
al que debemos las únicas noticias coetáneas; 
concilio que presidió el mismo. San Isidoro. 

¿ Qué cambio radical hubo en la conducta 
de este rey? ¿ cómo concitó contra si al clero y 
la nobleza? Parece que vencido por la avari- 
cia, aumentó los tributos y se apoderó por 
medios violentos de las riquezas de algunos 
vasallos. Los magnates trataron de destronar 
le, eligiendo á Sisenando, uno de ellos, para 
sucederle. Mas no estañan los pueblos tan que- 
josos, ni Suintila tan desprovisto de amigos; y 
valedores, cuando los descontentos tuvieron 
que implorar el auxilio de Dagoberto, rey de 
los francos. Existia entre las joyas de la coro- 
na, una sumamente codiciada, no tanto por su 
valor intrínseco, como por el mérito de la 
forma, y por el suceso que recordaba. Era una 
magnifica fuente de oro, del peso de cincuenta 
libras, que el general romano Aecio regaló á 
Teodoredo cuando le auxiliara en los campos 
cataláunieos contra Alila. Esta alhaja y otros 
ricos dones fueron ofrecidos á Dagoberto pol- 
los desconten los, si les prolegia contra Suintila. 
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Entra Dagoberto con su ejército, llega a Zara- 
goza; Suintila abandona el poder, y Sisenan- 
cio es alzado rey; mas al llevarse los francos 
la fuente de oro, se oponen los godos, la res- 
catan, conduciéndola á Toledo, y ofrecen en 
su lugar crecidas sumas de dinero. 

Vivían Suintila y su hermano Geila ó Agila 
y sus hijos y sus parientes; y Sisenando, in- 
quieto y receloso, convoca en Toledo el cuarto 
concilio nacional á que asistieron sesenta y 
nueve prelados, bajo la presidencia, como he- 
mos áicho, de San Isidoro, abriéndose el sí- 
nodo el 9 de diciembre de 653. En él se ana- 
tematiza á los dos hijos del piadoso Recaredo, á 
sus nietos y á toda su descendencia, haciendo 
responsables á los hijos de los pecados de los 
padres y trascendental la pena. No se le priva 
del trono, ni se le destituye, sino que se acep- 
ta el hecho de haber abdicado, diciéndose ex- 
presamente en el canon 75, que g "'"iml", 
temeroso de sus propias maldades, se privó á 
si mismo del reino y se despojó de las insignias 
de su potestad. 1 Contra esto se lee en el mis- 
mo cánon, que él ni sus hijos no sean nunca 
promovidos á los honores de que fueron pri- 
vados por su iniquidad, y hay alguna contra- 

1 Scelera propia moiuens, írstaiis fascibns oxuil. 
so ¡psum regno privavit ct po- 



dicción entre abdicar y ser privado de la co- 
rona. ¿Cuál seria el verdadero delilo de eslc 
rey? En el concilio se dice como acabamos de 
ver que cometió maldades ; y se continúa ex- 
presando que él y su mujer cometieron males 
é iniquidades, calificando los actos punibles 
de este rey con las voces mala, iniquitas, sce- 
llus. Solo hay un hecho precisado, que cuando 
se refiere no será el de menor importancia, y 
es que había cometido usurpaciones de bienes 
de gente miserable, en lo que ni fué el pri- 
mero ni el último, y más que causa, parece 
pretexto. A estos delitos se impuso el castigo 
de que jamás entrasen Suintila y su mujer en la 
comunión de la Iglesia, ni tampoco sus hijos, 
ni pudiesen ser ascendidos á los honores rea- 
les, privándoseles de los bienes que hubiesen 
adquirido por exacciones de esta clase, excep- 
tuando los que la piedad del príncipe les con- 
cediere. Más concretos son los cargos que se 
hicieron á Geila, que como dice el concilio, 
fué hermano de Suintila por la sangre y por la 
maldad , á quien se increpa no haber sido fiel 
á su hermano , y haber faltado á la fé prome- 
tida á Sisenando. A Geila, pues, y á su mujer 
los separa el concilio de la sociedad y de la 
comunión de la Iglesia , mandando que no se 
les restituyan los bienes que habian adquirido 
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por iniquidad , y que vivieran de lo que les 
diese el príncipe, cuya gracia , dice, enriquece 
á los buenos y no priva á los malos de su be- 
neficencia. 

Esto es cuanlo se sabe de los hijos del gran 
Recaredo , que sin duda no heredaron las vir- 
tudes de su padre. Suceso grave que mani- 
fiesta la fuerza del usurpador y el poderío del 
concilio ; pero que no prueba completamente 
que entrase en las facultades del sínodo, como 
tal, el arreglo de las cosas políticas. Lo que se 
decidió fué anatematizar á Suintila y Geila, y 
privarles del consorcio y comunión de la Igle- 
sia, cosa que estaba dentro de las facultades de 
los padres. Consecuencia de tan grave medida 
era la incapacidad de reinar. Alguno extra- 
ñara que no se oyese á los que tan duramente 
fueron calificados, y tan acerbamente punidos. 
No debe olvidarse que los concilios eran con- 
vocados por los reyes, y que en los asuntos 
no dogmáticos necesitaban la aprobación del 
monarca. 

Sisenando, temeroso tal vez de que los par- 
tidarios de Suintila levantasen gente en el 
país, ó que Geila fomentase la guerra civil, no 
se creyó seguro hasta que el concilio acordó . 
graves penas á los que tratasen de atentar 
contra el monarca v nombrarle sucesor tumul- 
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tiranamente, y hasta que vio su persona ro- 
deada del prestigio de la autoridad de un con- 
cilio nacional tan numeroso y lan importante. 
Siempre los usurpadores desean horrar la 
huella de su crimen, y condenar en oíros lo 
que para ellos fué lícito. 

Poco tiempo sobrevivió Sisenando á esta 
decisión, que no podemos juzgar ton acierlo 
por falta de dalos. Sisenando murió en To- 
ledo, de muerte natural, el primero de abril 
de Go(>, sucediéndole por elección de los 
godos Chinitia. 

El dia 4 de abril siguiente, murió San Isi- 
doro, á quien el concilio octavo de Toledo ape- 
llida «doctor egregio de nuestro tiempo, honor 
novísimo de la Iglesia católica, el mas docto 
de los siglos, y á quien debe nombrarse con 
suma reverencia.)' ' * : 

Reinó Chinlila tres años, nueve meses v 
nueve dias, según el cronicón de Vulsa. De 
su tiempo nada notable conserva la historia. 
Celebráronse los concilios quinto y sexto de 
Toledo : tuvo por objeto el primero de ellos 
aprobar la elección de Chinlila, inculcar al 
pueblo la obediencia, dar reglas para la elee- 
. cion de los reyes, y mandar que se respetasen 
los bienes de los hijos de estos y de sus ser- 
vidores, lo que, repetido en el siguiente con- 
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cilio, envolvía «acaso la idea de que no se 
obró con templanza con la descendencia de 
.Suintila. Este concilio, á pesar del corto nú- 
mero Ae padres, fué nacional, pues hay pre- 
lados de casi todas las provincias ó metrópo- 
lis, faltando absolutamente los padres andalu- 
ces. El concilio sexto, nacional también, man- 
dó que jurasen los reyes conservar la entidad 
religiosa, que se respetase á los hijos de los 
reyes y sus bienes, y que no pudiesen aspirar 
al reino los religiosos ó tonsurados, los torpe- 
mente decalvados, los siervos, los extranjeros, 
y los que no procediesen del linaje de los go- 
dos, 1 v no fuesen de buenas costumbres. 
Este concilio se celebró el 9 de enero de ($38. 
Murió Chintila dos años después. Fué de con- 
dición blanda, y no dejó grandes hechos que 
narrar. Reinó en paz: murió en paz. 

Sucedióle Tulga, que ocupó brevemente el 
trono, pues falleció en 10 de Mayo de 642. 
Era joven. San Braulio alaba su piedad, otros 
autores le acusan de licencioso. Tampoco hay 
conformidad en el modo con que finalizó su 
reinado, asegurando unos que fué de muerte 

I Nullus sub religión i sha- gentil homo, nisi fícnere uo- 

)>¡tu detonsus, aut turpiter ibus et moribus ilignis. ta- 

ilccahatus aul servilem uri- imn tT. 
ctnem trahtíns. vol extrañe»* 
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natural, y otros que murió recluso en un mo- 
nasterio después de babcr sido tonsurado por 
Chindasvinto , acto que equivalía á la privación, 
del reino. Todos convienen en que los tiempos 
eran recios, y la mano del joven monarca so- 
brado blanda para contener las demasías. Al- 
gún escritor extraño quiere hacernos creer que 
Tulga era hechura del clero, y Chindasvinto 
de los nobles. No da mas razón que su dicho. 
Sin documentos decisivos, no toca al escritor 
decidir, sino narrar: el que emite su juicio pri- 
vado, cuando falta seguro apoyo á la crítica, 
podrá escribir una novela r pero de seguro no 
escribe historia. 

Sucedió Chindasvinto, ocupando el trono 
para que no fué elegido, hombre entrado en 
dias, de carácter duro é inflexible, resuelto á 
hacerse obedecer y respetar. Dicen que era de 
tierra de Campos. Empezó castigando á todos 
los que tuvieron parte en el destronamiento de 
los reyes anteriores, contuvo el desbordamien- 
to de las pasiones públicas, descubrió las con- 
juraciones que se tramaron contra su persona, 
y rigió en paz el país. Envió á Roma á Tajón, 
obispo de Zaragoza, para que sacase copia de 
Los Morales de San Gregorio que fueron descu- 
biertos milagrosamente: y deseando que la co- 
rona recayese en su hijo Reccsvinlo, le asoció 
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desde luego al trono, y aun le dejó mandar 
solo en los últimos tiempos de su reinado. 
Esto era querer convertir en hereditario el 
principio electivo, lo que podia ser conve- 
niente, pero no legal. Mas cuando los pueblos 
están divididos, basta hacerles comprender que 
se manda con intención recta y con decisión 
y con ánimo de no ceder, para que callen y obe- 
dezcan. 

Celebróse en tiempo de este rey el concilio 
sétimo de Toledo, el año 646. En el canon i 
se demuestra el mal estado en que se ha- 
llaba el país por los descontentos que aspira- 
ban al solio y que eran protegidos por los le- 
gos y los prelados. Iban unos y otros al ex- 
tranjero á conspirar, y entraban en el país vio- 
lentamente, y los clérigos y los obispos se po- 
nían del lado del rebelde, apoyándole con su 
protección y autoridad. El concilio, execrando 
esta conducta, los excomulga y priva de sus 
bienes. 

Chindasvinto murió en Toledo, de 90 años, 
según unos, de muerte natural; según otros, de 
veneno, en 30. de noviembre de 65o, y está 
sepultado en el monasterio de benedictinos de 
San Román, que fundó para su enterramiento, 
sito entre Toro y Tordesillas. Hallábanse el 
cuerpo del monarca y el de su esposa la reina 



Hiceverga, que murió de 22 años y 7 meses, 
en un sepulcro de mármol blanco. 

Fué Recesvinto gran rey. Opúsose á su 
mando un jefe godo, que penetró con tropas 
desde la Galia, sosteniendo el principio elec- 
tivo, ó mas bien pretendiendo ser elegido, y 
fué derrotado v muerto en la batalla. Suave 
de condición, Recesvinto se hizo amar de su 
pueblo, y sinceramente piadoso, favoreció á 
la Iglesia en todo, y adornó los templos con 
ricos presentes. Pocos años hace, cerca de To- 
ledo, estaban ocultas, desde la invasión sarra- 
cena, algunas alhajas regaladas por los reyes 
godos, y entre ellas varias coronas de oro y 
piedras, una de las cuales lleva el nombre . de 
Recesvinto. Ni por su forma, ni por su peso, 
puede decirse que fuesen coronas reales de uso 
del príncipe, sino ofrendas piadosas, ex-votos 
como decimos ahora, que tenian esta hechura 
para significar que de Dios habian recibido los 
reyes la corona que le ofrecían y dedicaban. 
Esta costumbre era antigua: dejamos hecha 
mención de coronas suspendidas, y como ve- 
remos en el siguiente reinado, Recaredo ha- 
bía consagrado una á San Félix de Gerona. 

El año 653 se celebró un concilio en Toledo, 
que fué el octavo, á que asistieron cincuenta 
y dos obispos, entre ellos cuatro metropolita- 
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nos. Es notable que el rey pidiese á los pa- 
dres que modificasen el decreto que imponia 
pena de la vida á los que maquinasen contra él 
ó contra el estado; pues habiendo jurado los 
príncipes, los prelados, magnates y pueblo ob- 
servar lo que estaba decidido en este punto, 
no Labia modo de dar lugar á la clemencia y 
á la piedad. Mas de aquí no se puede dedu- 
cir que el concilio legislase en cosas agenas á 
la Iglesia, pues lo que pedia el monarca era 
que se alzara el vínculo del juramento con 
que estaban unos y otros ligados. Hizose de 
este modo, absolvióse del juramento anterior, 
y pudo el monarca usar de la clemencia, y no 
cerrar del todo la puerta al arrepentimiento, 
ni secar las fuentes de la piedad. 

Hay un cánon notable, que es el octavo, en 
que se da idea de la corta instrucción que se 
exigía para ascender á las órdenes. Lamen- 
tándose el concilio de la crasa ignorancia (así 
la llama) de algunos eclesiásticos, exige que 
los que se ordenasen en adelante supiesen el 
salterio, ios cánticos usuales é himnos, y la 
forma de administrar el bautismo. No extraña- 
rá esto el que sepa que, salvas honrosísimas 
excepciones, tanto en la iglesia de Oriente co- 
mo en la de Occidente, habia menos letras que 
virtud; y que en Cónstaiitinopla no habia ape- 
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lias quien supiese lalin. ni en Roma quien su- 
piese griego. 

Dos leves se publicaron ni el concilio, no- 
tables por la claridad con que distinguen 
los bienes de la corona de los patrimoniales ó 
privativos dol príncipe, mandando que los pri- 
meros no los hereden los lujos de los reyes 
y finquen al reino. Estas leyes, promulgadas 
en este concilio, quitaban todo aliciente de 
usurpación y de lucro ilícito, sabiendo los re- 
yes que no podían disponer de estos bienes á 
su muerte, ni dejarlos á sn familia. Después 
de decir en la traducción espartóla, que está 
en el Fuero Juzgo: « Cuerno los príncipes ha- 
yan estado muy cobdiciosos de robar el pueblo 
en los tiempos que son pasados, et de acre- 
centar el suo tesoro...» toman las mayores 
precauciones para impedir que so pretexto de 
donaciones espontáneas se despoje á los sub- 
ditos de sus bienes. En este concilio se en- 
cuentran por primera vez las firmas de los se- 
glares investidos con oficios palatinos. 

El concilio noveno de Toledo, celebrado en 
055, previene que los eclesiásticos no tomen 
para sí cosa alguna de las donadas á la Iglesia, 
y reconoce el derecho de patronato en los des- 
cendientes de los donatarios. Es notable en 
este concilio la causa de Potamio. obispo de 
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Braga, que fué condenado á penitencia perpe- 
tua, sin privarle, empero, del honor del obis- 
pado cuya administración se encargó á Stm 
Frutos. > ' 

Florecieron á la sazón San Eugenio y San 
Ildefonso, que ascendió ai «no siguiente de la 
muerte de este rey, á la silla de Toledo. Me- 
joró y compiló la legislación visigoda, trató de 
hacer desaparecer la dualidad que reinaba en 
España, y confirmó la ley de Chindasvinto que 
prohibia las leyes de Roma, y la que permitía 
el matrimonio entre la gente goda y la hispa- 
no-romana. 

En este tiempo se descubrió el glorioso 
cuerpo de Santa Leocadia. Para cortar por re- 
liquia un pedazo de su velo, pidió San Ilde- 
fonso un cuchillo, y Hecesvinto le entregó su 
daga, que hace poco se conservaba entre las 
reliquias de aquella sania iglesia, y hoy no 
existe. 

Después de un largo, pacifico y glorioso 
reinado, muerta su esposa, y fatigado por los 
anos, va á tomar aires, y muere Reccsvinto en 
Gcrtigos, hov Yainha, en tierra de Falencia. 
Consérvase su sepulcro en la iglesia de esta 
villa, mas el cuerno vace en Toledo, á donde 
fué trasladado en tiempo del rey Sabio. Reino 
sólo diez v ocho años v once meses, desde 30 




de setiembre de 05o. en que murió su padre, 
hasta 2 ilii setiembre <le 07, en que dejó de 
existir, y veintitrés años, siete meses, once 
dias, si su reino se cuenta desde que fué aso- 
eiado al trono; cuyo computo siguen los pa- 
dres del concilio octavo de Toledo. 

. ! .• • ; . i. ■ ., . ' • "'H.'i - -ir,,,; 

1 

-i • - ', ' i, i.-. ;,. .v. /:¡ i'i •'•-¡t ". i </ 
■ ¡.i «»*!}' t. : ' ,.::m. ' -¡ »¡ ,. : • , , i , ¡lo- .• * 
.:l'n,c'f » ' "i i ,. / . u'l ! ♦.: !• 

■ 

'»! 7¡.iin iíf \n.' ' ,;lj i¡/I 'di novun 

¡f' »* >l frf.^- •«»!»■•; .<■: k/ *i. mm:}»-!^ ¡i,; j.o'pii 

H 1 «'.•ViíU » i!¡I«Mv,l ' .i»!lÍiCiH ► «Jf^íMM»! 

"Jllfí*' ••'»:•• 'V í- Ji rí '>;¿lf« 

•'•t í i ¡¡'•.' i'!r«if; ' •{> xi.-'hpp I'" ¡ 

■M j * 

•••-f.Ct'lt'.: 'f : ' " 'üi '*-Í 1 ✓ i .Uij.-'»(| 

, «.f «. : « ••' ' , ,u. r i - /;I«|M\HH r fj4tO|'t'I 

i»m:í».' ' » ■• " ;-. ».;■ / . ir«: 'ifu'ri'-i i, i. # J 

. r:i lO'd^M ••' !; '.-i . i ; 1 1 h 1 • . /nri >/»%»Í!l*i¡ 1 

■< 

■i!-"» 1' *■.*•»»•. I í [ : iV|MI!-Imj' U "l,/'l'f,i||f».' * 
«IMJOO I .l.-jn! ;• , 1 <i: /- tnM*»ri'í í'. /í»:|j¡ . irH r / 
•iHí'nl ♦Hu /> - : ' 'J. r- 1 ■'■ »»J *tC» '«I»! í»!il<IVll 
; ti", "t.- "ifl ♦ »rVj»i i 1 Tlf. njl'ni / \'»f|i tijuv 



L. 



Digitized by Google 



is • • ••»'•..»• •]<; r.»«,i.-j ^íf/iitíi *>.ij ««I 

. l\f>. 

■ *r »• I." r-< i ,. J .obl'i,'* l'.J» ít'>'jii|j 

• ' ; . ' i' "¡ 4 >•'» . : ..> ,'• ' JHílí'íi/ 4 » 1 

«iM'iii i.o vi , , ^ 

í , i "I ¡ ► *. i . f - •" - . ' ; i i i ' 1 1 1 ' ; " - 1 1 1 . 

• ■ • • . Y.fi* i!^ . ; ; • I i" • :' ? 1 ' <'-'l ' 

■ 

i»! • • . '.■ '.(' ¡.'«. i.'l tll^iíí! UAIIl'l 

■•V.'ji. ■ - »i • . *'>|í-l!fUj*;i j«?¡i> 

Kn el mismo pueblo donde falleció Heces- 
vinto, existia un anciano de estirpe regia, pro- 
bado en las principales dignidades, hombre de 
virtud y de experiencia, ageno de ambición. 
Aclamáronle rey los magnates que acompaña- 
ban á Hecesvinto , mas él se negó sincera- 
mente á admitir la corona. Nada valieron rue- 
gos v súplicas, y fué necesario que un godo 
principal le pusiese una espada al pecho obli- 
gándole á que eligiese entre reinar ó morir. 
Cedió á la fuerza , partió á Toledo, y diez y 
nueve dias después fué con gran solemnidad 
ungido rev. haciendo todos felices augurios, 
porque según el arzobispo Julián, salió un va- 
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por de su cabeza, y una abeja voló á lo alto, 
lo que fué mirado como presagio de dulce rei- 
nado y de que se enaltecería el poder de los 
godos. 

Mas bien pronto conoció las fatigas y sinsa- 
bores del mando. Los navarros y vascones se 
levantan, v el conde Hildcrico se revela en la 
Galia Narbonensc. Envia Wamba á Paulo, 
griego de nación, con un ejército; mas se une. 
á los rebeldes y es proclamado y jurado rey. 
Crece la insurrección; Barcelona, Vique y Ge- 
rona niegan la obediencia á Wamba, los ju- 
díos espartóles se unen á los descontentos. 
Paulo, dueño de la Galia Narbonensc v de 
parte de la provincia Tarraconense, guarneció y 
fortificó las ciudades, y era sumamente grave 
la situación del monarca godo; mas Wamba 
pasa personalmente á Cantabria que vence, 
sujeta y pacifica. Divide su ejército en tres 
cuerpos , uno que debia penetrar por la parte 
de Vique, otro por la Cenia ña; y otro por 
mar, navegando por la costa , y él se présenla 
sobre Barcelona y Gerona, que se rinden. Sube 
el Pirineo con el grueso del ejercito , y tiene 
gran cuidado de no dejar pueblo enemigo á la 
espalda. Hace prisionero á Hilderico y Hano- 
sindo, y se dirige á Narbona, creyendo al ocu- 
parla apoderarse del traidor Paulo; mas este 
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se traslada á Nímes, donde reúne sus [M inri- 
pales fuerzas. 

Mandaba en Narbona el general insurrecto 
Witimiro. que se defendió con valor. Las tro- 
pas de VVamba dan el asalto, penetran en la 
ciudad, se balen en las Galles, y logran hacer 
prisionero á Witimiro, que se había refugiado 
detras de un altar de la Virgen. 

Ríndense las plazas cercanas, no bastan- 
te fuertes para resistir, y Wamba dirige sus 
ejércitos sobre Nimes. La astucia del griego 
Paulo logró dar ánimo á su gente, diciéndola 
que vendrían en su auxilio los francos, y qoe 
los godos eran cobardes. Empezó la acción, 
que estuvo suspensa la noche y renació al al- 
bor de la mañana siguiente, aumentado con 
otro cuerpo de ejército el que sitiaba la plaza. 
Al ver el denuedo con que peleaban los godos 
y la multitud de dardos que despedían, gritaban 
los soldados de Paulo que sus contrarios no 
eran cobardes como se les había dicho. Llega 
el momento decisivo, se ordena el asalto, ar- 
riman se escalas á los muros, se acercan com- 
bustibles á- las puertas y se pelea cuerpo a 
cuerpo en el recinto de la plaza. De calle en 
calle, de casa en casa son desalojados los re- 
beldes, que se hacen fuertes en el castillo de 
las Arenas, según lo llama el arzobispo Julián, 
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v en el anfiteatro romano, (.os habitantes d«* 
Nímes ofendidos del terrible trance á que los 
habia reducido la ambición de Paulo, so arman 
contra él y matan á muchos de sus soldados. 

Llega la noche, y Paulo se disfraza y se es- 
conde. Los pacíficos habitantes ruegan á su 
obispo que salga al encuentro de Wamba, y le 
pida que perdone la ciudad y no se derrame 
mas sangre. Ofrécelo así el piadoso rey, y en 
esto le presentan prisionero *á Paulo. Pregún- 
tale, el monarca cuál habia sido la causa de su 
traición ó de qué agravio tenia que quejarse; 
el traidor contesta que solo habia recibido be- 
neficios de su mano. Pidió cobardemente la 
vida, contestóle el rey que ya se la tenia otor- 
gada, pero mandó que le rapasen la cabeza 
laid¡ -amenté, castigo muy usado en aquel tiem- 
po, y que llevaba envuelta la nota de infamia. 

Wamba permaneció en la Galia el tiempo 
necesario para organizar el país, mudar guar- 
niciones, poner caudillos, dar ordenamientos 
justos y reparar los estragos de la guerra. En 
el botín se halló una magnífica corona de oro y 
piedras, que Recaredo regalara á San Félix 
Mártir de Gerona, en cuyo templo estuvo sus- 
pendida hasta que Paulo tuvo el atrevimiento 
de colocarla en sus sienes al apellidarse rey. 

Wamba con sus cautivos volvió á Toledo 
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donde hizo su entrada triunfal, llevando por 
trofeos los caudillos vencidos, rasadas las ca- 
bezas, y coronado Paulo con una diadema de 
badana negra. 

Waniba dirigió toda su atención al bien y 
prosperidad de su reino. Ensanchó á Toledo, y 
construyó el muro que desde el puente de Al- 
cántara por San Isidoro, va á la puerta de Vi- 
sa gra, y de allí al puente de San Martin. Con- 
vocó un concilio en dicha ciudad, que es 
el undécimo y se celebró el 7 de noviembre de 
G75. Hubo este, mismo ano otro concilio en 
Braga, que fué el tercero de esta ciudad. Hicié- 
ronse en el de Toledo diez y seis cánones, 
arreglando la disciplina, y en el de Braga se 
corrigieron varios abusos dignos de mención. 
Prohibió el cánon 1 .° que se consagrase con 
leche en vez de vino, y que se comulgase con 
uvas, actos que se cometían según el concilio, 
y que condenó severamente. También sabemos 
por el cánon 2.° que usaban los eclesiásticos 
para sus mesas y convites los cálices y vasos 
sagrados, cosa, dice el concilio, horrible al 
oido y execrable á la vista; y por ultimo prohi- 
bió que los obispos fuesen llevados en silla de 
manos por diáconos vestidos de albas, y que 
se colgasen al cuello' las reliquias Santas. 

Atribuyese á Waniba la división de los tér- 

10 
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minos de los obispados de España , y se cree 
que fué aprobada en alguno de los concilios 
de Toledo que debe haberse perdido, pues en 
los que conocemos no se hace mención de 
ella. Tal como se encuentra con sus errores 
topográficos y su falta de diócesis, es solo un 
monumento curioso que dará larga ocupación 
á los anticuarios; pero completamente ageno 
de nuestro propósito. 

Los sarracenos, según algunos autores, el 
año 675, y según otros dos años después, con- 
quistaron gran parte del África, cruzaron el 
Estrecho y amenazaron nuestras costas. La ar- 
mada de Wamba les presenta batalla, los hace 
perder cerca de doscientos buques 1 y los re- 
chaza á sus playas. Como hemos visto, nn fué 
esta la primera vez que amenazaron nuestro 
territorio sin necesitar que nadie los llamase, 
ni rebelión de un potentado, ni agravios, ni 
demasías. 

i 

Criado en la corte y de sangre real, era Er- 

I vigió, á quien se daba el titulo de conde. A lo 

que parece, tratando de deshacerse de Wam- 
ba sin quitarle la vida, le dió un veneno com- 

1 lllius namque tempore lela, et classeseorumignibus 

duconUr septuaginta naves concremaUp. Asi refiere este 

Sarracenorum, Hispan ite lit- suceso el cronicón de Don 

tus sunt adgressa?: ibi omnia Alonso Magno, 
eorum apmina ferro sunt de- 
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puestu de esparto y vino, que instantáneamen- 
te le privó de senlido. 1 Bebió Wamba el vene- 
no el 1 4 de octubre de 680: lo grave del ac- 
cidente, la avanzada edad del rey y los conse- 
jos de los parciales de Ervigio, hicieron que 
se le preparase para morir, vistiéndole el há- 
bito religioso y tonsurándole. Fué poco á poco 
volviendo en si y firmó la renuncia de la coro- 
na á favor de Ervigio, y una orden para que 
el arzobispo de Toledo le coronase rey, lo 
que podría ser á lo más un consejo, mas nun- 
ca un precepto, pues siendo electiva la coro- 
na, no era transmisible en esta forma. Wamba 
no podia reinar. El Concilio sexto toledano 
había prohibido á todo hombre de orden ó 
tonsurado ocupar el trono, y aunque no hubo 
voluntad de su parte, y el acto fué esencial- 
mente nulo, con todo produjo su efecto. A las 
veinticuatro horas va estaba Wamba en todo 
su acuerdo, pero también ocupaba ya el trono 
Ervigio. Wamba, que habia sido rey por fuerza, 
se retiró contento al monasterio de Pamplie- 
ga, donde murió santamente á los siete años 
y tres meses de su abdicación. Rey grande, y 
cuya memoria fué siempre grata en España. 
El que dude que Ervigio tuvo parlo princi- 

I Horbum n«i mimen «-si spartum. (■'/#/.) 
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pal en el trágico suceso de Wamba, no tiene 
más que leer los concilios duodécimo y déci- 
motcrcio de Toledo, en los que no se sabe 
que admirar más, si la zozobra y sobresalto 
que causaba á Ervigio su crimen, ó la excesiva 
condescendencia de los padres que llegaron á 
manchar la memoria de un rey tan grande co- 
mo Wamba. A cada paso veia Ervigio á este 
anciano levantarse á protestar contra su cri- 
men, salir de Pampliega y reclamar su trono. 
La tonsura eclesiástica la babia recibido Wam- 
ba privado de conocimiento, sin voluntad ni 
conciencia de lo que con él se hacia; pero Er- 
vigio propuso, y el concilio aprobó, que fuese 
válida la penitencia de esta clase, impuesta al 
que ni la pide, ni está en el uso de sus senti- 
dos. Increpó Ervigio como odiosa y tiránica la 
orden de Wamba, que preceptuaba que deca- 
yesen de su estado y no pudiesen atestiguar 
en juicio los que llamados no hubiesen ido á la 
guerra, ó hubiesen desertado del ejército, y el 
concilio convino en ello: decretóse ademas que 
todo clérigo ó lego incurso, por crimen de lesa 
majestad, en excomunión , quedara absuelto 
sólo con que el rey le sentase á comer á su 
mesa. 

Wamba habia creado varias sillas episcopa- 
les en Anguis, pii los arrabales de Toledo, en 
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la iglesia pretoriense de San Pedro y San Pa- 
blo y en otros puntos ; y el concilio califica 
estos actos de aquel rey de insolente licencia, 
y los anula. 

Después de dictar disposiciones sobre los 
judíos recopilando cuantese habia decretado 
desde tiempo de Sisebuto ; de arreglar el asilo 
eclesiástico permitiendo á los retraídos ale- 
jarse sin oposición alguna hasta treinta pasos 
de las puertas de las iglesias, y condenar como 
se hizo en el 16.° la idolatría, expresando que 
habia quien daba culto á los ídolos, venera- 
ba las piedras, encendía hachas y adoraba las 
fuentes y los árboles, concluyó este concilio 
el 25 de enero, era 719, año 681, primero 
de Ervigio. Fué nacional, pero solo asistie- 
ron treinta y cinco obispos. Mariana querien- 
do disculpar algunas de las disposiciones de 
este concilio, dice: «¿cómo se atreverían á ne- 
gar lo que pedia el que tenia las armas en la 
mano? Temeridad fuera, y no prudencia con- 
trastar su voluntad.» Sin embargo, lamentémo- 
nos de que hubiesen llegado á tal estado los 
venerables padres que tantas muestras de pie- 
dad, de valor y de sabiduría tenían consigna- 
das anteriormente. Ya era visible la decaden- 
cia: todas las clases estaban corrompidas: los 
cánones de otros concilios nos manifiestan la 
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ignorancia y los abusos que iban dominando; 
y todo predecía que estaba próximo el terrible 
castigo que la divina Providencia tenia desti- 
nado á nuestro pueblo. 

Otro concilio, nacional también, el décimo 
tercero de Toledo, se celebró el 4 de noviembre 
de 683, á que asistieron cuarenta y cuatro obis- 
pos. Necesitaba Ervigio atraerse prosélitos, y 
pidió que se alzase el anatema que pesaba sobre 
los secuaces del tirano Paulo, devolviéndoles 
grados y honores, y los bienes que estuviesen 
en poder del fisco, y mandando que ninguno dé 
los palatinos ni obispos fuesen juzgadps, sino 
por prelados, magnates y gardingos. Vivia á 
la sazón en Pampliega cubierto con el hábito 
de San Benito el anciano Wamba, v sin des- 
plegar sus lábios, ni tratar de volver por su 
honra, vió las medidas que se tomaban en su 
odio por el usurpador. Mientras ofrecia tran- 
quilo Wamba sus agravios al que consuela 
á los tristes, Ervigio inquieto y zozobroso tra- 
taba de hacerse lugar en el ánimo de los suyos 
y asegurar los destinos de su posteridad. Per- 
dona por el cánon 3,° los tributos atrasados; 
por el 4.° se protege á la reina Liuviginda, su 
esposa, á sus hijos y yernos, amenazando con 
severas penas á los que conspirasen contra 
olios y contra sus bienes, siendo notabilísima 
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la cláusula que prohibe que ninguno les iw- 
jrrima injustamente el signo violento de ton- 
sura. 

Mandó además el concilio que no se volvie- 
sen á casar las viudas de los reyes; y cono- 
ciendo que decaía la nobleza de los godos as- 
cendiendo los siervos y libertos á los primeros 
honores y oficios palatinos, lo prohibió seve- 
ramente; y después de confirmar el anterior 
concilio, mandando que perpétuamente fuesen 
observadas sus actas, se tomaron algunas dis- 
posiciones disciplinares de no escasa impor- 
tancia. Estos dos primeros concilios están sus- 
critos por los condes y séniores, y existe la 
disposición régia en que se promulgan sus 
decretos. 

No asi en el siguiente, celebrado también en 
tiempo de Ervigio, el 14 de noviembre de 684. 
Fué provincial: tuvo por principal objeto la 
condenación de la herejía apolinarista , y no 
contiene cosa digna de mención. ISo debe omi- 
tirse que se enviaron al pontífice las actas del 
concilio, cosa no averiguada *jue se hiciese 
antes, tal vez porque se reunió por orden 
del Papa, que remitió las actas del sexto con- 
cilio general celebrado en Constantinopla, en 
que se condena la misma herejía. El segundo 
apologético del arzobispo San Julián conven- 
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rio al Pontífice de la ortodoxia de la iglesia es- 
pañola. Háblase en él, excusando la no asisten- 
cia de algunos padres, del frió glacial y la mu- 
cha nieve endurecida que cubria la tierra al 
finalizar el concilio anterior. También hay me- 
moria de una grande hambre que asoló al 
país en 685. 

Ervigio, viendo que se aproximaba su lin, 
casó á su hija Cexilona con Egica, sobrino de 
Wamba, queriendo de este modo poner en ap- 
titud á los parientes de aquel rey que habia 
sido tan amado del pueblo. 

Ervigio publicó varias leyes, y no las menos 
importantes. Falleció en Toledo de muerte 
natural en 14 de noviembre de G87: habiendo 
hecho penitencia, absolvió del juramento de 
fidelidad á sus vasallos. Hubiera sido buen rey 
sin el reato de su delito, y si no estuviese siem- 
pre delante de siis ojos Wamba, que le sobre- 
vivió hasta enero de 688. 

Egica fué ungido el 24 de noviembre de 
687. Hallábase fluctuando entre el juramento 
que habia hecho de respetar los bienes de sus 
cuñados, y el juramento general que prestó al 
consagrarse, de mirar por los intereses públi- 
cos. Consultó su duda con el concilio nacional, 
décimo quinto de Toledo, reunido ell 1 de mayo 
de 688. El concilio reconoció que el primer ju- 
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ramento solo obligaba á no perturbar sin razón 
á los hijos de Ervigio; pero que no impedia la 
administración de recta justicia. Es notable el 
modo con que habla al concilio de su suegro y 
antecesor, pues son sus palabras: «Se dice que 
Ervigio trató á muchos con crueldad, priván- 
doles indebidamente de sus bienes y honores, 
haciendo á unos siervos suyos de nobles que 
antes eran, atormentando á otros, y oprimiendo 
á algunos con juicios violentos. » 

Dada por el concilio la solución que Egiea 
deseaba, empezó á perseguir á los parciales de 
Ervigio y á favorecer á los de VVamba , y pa- 
ra mejor borrar toda huella de aquel rey, se 
divorció públicamente de su esposa. 

Siseberto , arzobispo de Toledo , se rebeló 
contra el rey, y fué excomulgado y depuesto, y 
confiscados sus bienes, y condenado á perpetuo 
destierro en el concilio décimo sexto de Toledo, 
celebrado en abril de 695: siendo notable que es- 
ta decisión se lomó en una sesión prévia, y se 
insertó luego en las actas conciliares. La razón 
para esto fué que, si no se hubiese hecho así, 
Siseberto hubiera tenido que presidir el conci- 
lio; y depuesto antes, y nombrado en su lugar 
San Félix, arzobispo de Sevilla, este fué el 
presidente. Los crímenes de Siseberto los enu- 
mera el concilio en su canon 9.°, en que dice: 
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«que no solo babia halado de privar del reino 
al serenísimo señor nuestro rey Egica, sino 
también matarle, y en compañía suya á Flogeio, 
Teodomiro, Liuva, Liubogole, Tecla y otros, 
queriendo asi destruir la gente y patria.» 

En el canon 6.° se dice: «que en algunas 
partes de España ciertos sacerdotes, ya por ig- 
norancia, ya por temeridad, no ofrecen en el 
sacrificio sobre la mesa del Señor panes lim- 
pios y preparados de intento, sino que frecuen- 
temente parlen, según la necesidad ó siguiendo 
su voluntad , un pedazo de pan redondo , cor- 
tado de los panes preparados para sus usos or- 
dinarios, y le presentan en el altar por sagrada 
ofrenda con el vino y el agua.» 

Dícese que en este concilio se formó la co- 
lección del Fuero Juzgo; mas aunque vemos 
que el rey recomienda á los padres que arre- 
glen la materia criminal, no encontramos cosa 
alguna que nos convenza de la exactitud de 
esta común opinión. 

Á la sazón babia peste en el país, y se excusa 
la asistencia de algunos padres por la plaga 
inguinal, siendo sus palabras: ingruente ingui- 
nalis plagm vastatione. 

Se celebró en Toledo otro concilio, que fué el 
décimo séptimo y último de los colectados, 
abierto el 9 de noviembre de 694. Los judíos de 
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España, envalentonados eon sus riquezas y vien- 
do la postraeion en que iba cayendo el imperio 
godo, se concertaron en el exterior con los de 
Africa y los sarracenos, y conspiraron en el 
interior para quitar la corona á Egica. En este 
concilio se trató principalmente de condenar á 
los judíos á esclavitud perpetua, privándolos 
de sus hijos, que serían en lo sucesivo educa- 
dos en la fé católica. 

Egica, en G97, asoció al trono á su hijo Wi- 
tiza, que estableció su corte en Tuy. Murió 
Egica en 701 en Toledo, y entonces empezó á 
reinar Witiza, cuyo nombre pasó á la posteri- 
dad manchado con los mayores crímenes. 

Todo anunciaba la ruina del imperio: cons- 
piraciones frecuentes, aflojamiento del vínculo 
religioso, debilidad en el poder real, condes- 
cendencia excesiva en los concilios, corrupción 
v afeminación en todas las clases. 
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CAPULLO VII. 



* 

Pocas, no contestes, no siempre seguras son 
las noticias que nos quedan de Witiza. Los 
cuatro prelados que escribieron las cosas de 
este reinado, Sebastian, Isidoro, I). Lucas de 
Tuy y l). Rodrigo, dicen tan poco, tan oscuro, 
tan discorde, que solo podemos de ello dedu- 
cir que empezó Witiza siendo piadoso, perdo- 
nando á los perseguidos , favoreciendo á los 
descontentos, y quemando los procesos de los 
criminales. Descoiihemos : así empezó Nerón. 

Dueño del poder y seguro en el mando, sus- 
tituyó la injusticia , la lujuria y la crueldad á 
las virtudes que hipócritamente ostentaba. Aten- 
ta al pudor de las doncellas, a la honestidad 
de las casadas, á la virginidad de las esposas 



• 
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del Señor. No reconoce limite ni Treno: se ro- 
dea de concubinas , hace que le imiten los se- 
ñores de su corlo, incita á los clérigos á que 
sigan su ejemplo, Ies permite casarse, «ley 
abominable y fea, como dice Mariana, pero que 
á mucbos, y los más, dio gusto, » 

Junta un sínodo en Toledo (ya no eran los 
tiempos de oro de la Iglesia), sínodo que no se 
lialla en la serie de los concilios, por contener 
rosas enteramente contrarias á la verdadera 
doctrina de Jesucristo. Llama, protege y favo- 
rece á los judíos, y cuando su conciencia le 
dijo que no debia por mas tiempo profanar el 
solio de Recaredo , se convierte en un tirano 
suspicaz, sombrío y sediento de sangre. De- 
seoso de concluir con la dinastía de Chindas- 
vinto, que gozaba el favor del pueblo, prende 
y hace sacar los ojos á Teodoredo, y trata de 
matar á Pelayo, sobrino de este, que para sal- 
var la vida se refugia en Cantabria. Recelaba 
que los señores se alzasen resguardados por 
las fortificaciones de las plazas, y excepto al- 
gunas pocas, de las que el arzobispo D. Lucas 
de Tuy menciona tres, Toledo, León y Astor- 
ga, hace asolar las restantes, dejando abiertos 
é indefensos los pueblos. Don Opas, según unos 
hijo, según otros hermano de Witiza, arzobis- 
po de Sevilla, hombre execrable, es trasladado 
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á la melropoliUuia de Toledo, conservando al 
misino tiempo la dirección y administración de 
ambas iglesias. 

El pueblo, el pobre pueblo sufría en silen- 
cio la tiranía de este rey , que en su delirante 
frenesí, viendo que algunos obispos increpa- 
ban su conducta, los persigue prohibiendo 
bajo pena á la vida la obediencia al Pontífice 
romano, v se entrega á los mavores excesos. 
Afortunadamente los monstruos no son eter- 
nos. Witiza fallece en Toledo de muerte na- 
tural en 711 segun algunos, aunque creemos 
que fué depuesto por Rodrigo y privado de 
la vista dos años antes, y enviado á Córdoba 
como refiere la crónica de D. Rodrigo. ¿A 
cuan pobre y miserable estado habia llegado 
el grande imperio gótico ! 

D. Rodrigo fué elegido por los godos: á 
poco de subir al trono, ve que el reino estaba 
flaco, discorde la gente, sin moral, sin cos- 
tumbres , las facciones audaces, los judíos po- 
derosos. En vez de refrenar pasiones, de traer 
al pueblo á la obediencia, de endurecer á la 
tropa con la fatiga, se dejó arrastrar por los 
deleites, y se encenagó en los vicios. Don 
Opas y los hijos de Witiza abanderizaban par- 
ciales; el conde I). Julián no se opuso á las pi- 
raterías de los moros, cuyas fronteras guardaba. 
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Envalentonados estos , con amigos y conii- 
dencias en el país, intentan atravesar el Estre- 
cho, pisar nuestro territorio, probar fortuna. 
Los que lo habían verificado otras veces cuan- 
do eran mas débiles y los godos mas podero- 
sos, ¿qué mucho que lo intentasen de nuevo 
agonizante el imperio gótico , y ellos en ma- 
yor número y poderío ? 

Entreguemos, pues, al dominio de la novela 
á la violada Cava, la traición de su padre el 
conde í). Julián, el llamamiento á los moros, 
la torre encantada de Toledo, los lienzos en 
que estaban pintados los que habían de pose- 
sionarse de España , y tantas otras célebres 
patrañas que ni deben creerse, ni pueden ol- 
vidarse. El suceso de la Cava sirvió al maes- 
tro León para escribir la célebre profecía del 
Tajo, que vivirá tanto como dure la lengua 
castellana. 

Loque no debe perderse de vista es que ni 
los moros pensaron en un principio conquistar 
la España, ni sus valedores en el país creyeron 
nunca lo que había de suceder. Así vemos que 
al principio solo enviaron un corto número de 
soldados para correrla costa, que luego de- 
sembarcaron hasta unos doce mil para ocupar 
algunas plazas , y solo cuando vieron la gan- 
grena que devoraba la sociedad española, des- 
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guarnecidas las fortalezas, sin armas á los na- 
turales, perdida la virtud paterna, y salieron 
vencedores en los primeros encuentros, y fue- 
ron bien acogidos por los parciales deWitiza y 
por los cómplices en sus desórdenes, es cuan- 
do enviaron mayor copia de gente y pensaron 
seriamente internarse en el país. 

Mandaba en Africa Muza, á quien los cali- 
fas Abdelmelik y su sucesor Walid Abul Abbas 
habían encomendado la ocupación de Mamita- 
nia. Conservábamos á Arcila, Tánger y Ceuta, 
y á deshora los descontentos entregaron la 
ciudad de Tánger al moro, y le envalentona- 
ron para venir á España. Era esta tan hermo- 
sa , tan fértiles sus campos, tan azul su cielo, 
tan feliz su situación, tan rica en cuanto se ne- 
cesita para la vida, que bastaba conocerla 
para codiciarla. Aquella raza fiera , aquel an- 
tiguo valor se habían perdido ; las antes callo- 
sas manos acostumbradas al femenil regalo 
no podían sostener la lanza; la dulzura mis- 
ma del clima había enervado á los hombres 
del septentrión ; una larga paz les había hecho 
perder la práctica de la guerra: debilitada la 
le carecían de entusiasmo religioso; divididos 
y fraccionados en materias de gobierno, care- 
cían de entusiasmo político. 

España, pobre patria mia, vá á empezar 
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un nuevo período de lucha \ muerte ; pero 
confia : lus hijos pueden enervarse y degene- 
rar, mas nunca se rompe ei lazo invisible y 
misterioso que une los diferentes períodos de 
lus glorias. El fuego puede estar oculto dentro, 
del pedernal; pero basta un solo golpe para 
producir el incendio. 

Sabiendo Rodrigo que los moros talaban 
las costas andaluzas, favorecidos y protegidos 
por los descontentos, manda á uno de sus 
generales que les presente batalla: fuéle 
contraria la fortuna. Tarif creyó llegado el 
momento de pedir á Muza mayor número de 
combatientes, y desembarca un grueso ejér- 
cito. Rodrigo cree que debia hacer un esfuer- 
zo supremo y pelear , y alza bandera y llama 
su gente, y halla que careeian de armas, de 
organización, de disciplina. Sin embargo, con 
tropa colecticia, dejando el territorio vasco 
donde sujetaba poblaciones inquietas, recorre 
loda España de Norte á Sur y llega á* Anda- 
lucía. A las inmediaciones de Jerez, cerca del 
rio Guadalele, se avistan ambos campos. Es- 
earamuzcan los ejércitos durante seis dias, 
pero en estos combales parciales quedó inde- 
cisa la victoria. El sétimo dia se hace general 
la batalla , la victoria iba siendo favoralde á 
Kspaña , mas los hijos de Wiliza, en lo recio 



tie la pelea se pasan á los sarracenos, v entra 
el desorden y la confusión en nuestro campo. 
El rey, que á la usanza goda peleaba en su 
carro de marfil, investido con todo el aparato 
de la pompa regia , monta en su caballo de 
batalla, Orélia , y se precipita en medio de los 
contrarios procurando animar á los suyos. 
Inútil todo : la victoria se decide por los sar- 
racenos; el campo se halla sembrado de muer- 
tos y heridos; arrojan los nuestros las armas 
y se dispersan y anuncian á la España atónita 
que habia concluido la dominación de los go- 
dos y que era llegado el dia del tremendo 
castigo. El rey murió como bueno en la bata- 
lla: su cabeza según algunos escritores árabes 
fué enviada al califa; v á la orilla del rio se 
hallaron solamente su caballo v sus vestiduras. 
No falta quien diga que de oculto se trasladó 
á Portugal, donde siglos después se halló una 
lápida sepulcral con una inscripción que dice 
que estaba allí enterrado Rodrigo, último rey 
de los godos. Fácil es de contentar el que se 
aquiete con este fundamento. La noticia mas 
reciente es mas de dos siglos posterior al su- 
ceso. 1 

Tarif divide su ejército en tres cuerpos; uno 

I Fundación «leí »umriitn por Juan lloro piño en 1182.— 
de Ntra. Si:», de Nazatvtli ('.mnicnii <!<• Alnusn Ma»no. 
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para sitiar á Córdoba, otro para Málaga, y con 
el tercero, á forzadas marchas, se pone sobre 
Toledo, corte de los reyes godos , y la ocupa 
por capitulación. Despoblábanse las ciudades, 
los obispos huian con las venerandas reliquias 
de los mártires, y todos para librarse de una 
invasión que venia de la parte del Sur, natu- 
ralmente iban á guarecerse en la parte del 
Norte y á ponerse al abrigo de las ásperas 
montañas. 

Ya veremos de dónde procedían los moros, 
á qué tribus y á qué gentes pertenecían los in- 
vasores , de qué modo se portaron en la inva- 
sión , cómo fueron derramándose por el país, 
llegando basta los últimos aledaños. Ya vere- 
mos lo que de ellos dicen los escritores espa- 
ñoles , lo que refieren los escritores árabes, y 
lo que debe admitir ó desechar la critica his- 
tórica. Objeto será esto del siguiente libro; 
mas antes reclaman nuestra atención los go- 
dos, y no podemos pasar adelante sin saludar 
á los que por espacio de trescientos doce años 
dominaron á España, dotándola con la unidad 
religiosa y con leyes inmortales. 
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Los hechos históricos pueden ser aprecia- 
dos bajo diferentes aspectos, y á semejanza de 
las obras de escultura alcanzan diferentes 
puntos de vista, según el diverso lado por 
donde se miren. No basta fijar las épocas, de- 
purar los hechos, rectificar errores, buscar el 
pensamiento, la filosofía, la razón de ser de los 
sucesos y taparse con cera los oídos para no 
adormecerse con el grato cántico de la fábula. 

¡Cuántas cosas se ignorarán siempre, cuán- 
tas se sabrán mal del interesante periodo gó- 
tico ! 

Lo primero que nos preguntamos es, qué 
se habían hecho las diferentes razas anteriores 
á los romanos, qué quedaba de ellas al con- 
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fluir esta doniiiiafion, qué al finalizar la goda, 
donde existían, qué idioma usaban , cuáles 
sus leyes, su religión, sus costumbres. Y sin 
embargo á algunas de estas cuestiones tan ar- 
duas, solo podemos responder con induccio- 
nes, conjeturas y pruebas negativas. 

Indudablemente habría individualidades v 
aun familias que se conservarían sin mezcla 
romana; pero si algún pueblo, ó mas bien al- 
j^un aduar, se hallaba en este caso, seria en la 
aspereza de la Cantabria, y casi ageno á la vida 
civil. La dominación, mas ó menos lenta, llegó 
á todas partes ; y los muchos siglos que los 
romanos ocuparon el país , y su política de 
atracción, sus colonias, municipios, ciudades 
latinas, sus bodas y enlaces ¡rían fundiendo 
poco á poco unos y otros pueblos! 

Los antiguos hispanos hablarían tantos dia- 
lectos cuantas eran sus razas; mas siendo las 
palabras representación de las ideas, debía. ser 
muy corto el caudal de voces en pueblos que 
se hallaban en la infancia de la civilización y 
de la cultura. Dominados por los romanos, se 
hallaron con una lengua rica, abundante, cul- 
tivada, suficiente para todas las necesidades, f 
(pie servia para dar unidad á todos los dialec- 
tos. Cuando entraron los godos, escepto la len- 
gua éuscara y tal cual voz primitiva, el idioma 
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genera 1 «ra el latino, hasta el punto que Hu- 
maron romana, y mas larde se apellidó roma- 
na á la lengua española. Los godos no habla- 
ron en España otro idioma, ora lo hubiesen 
aprendido en Italia, ora en nuestro país. Todas 
las inscripciones, leyendas de monedas, do- 
cumentos y escritos del tiempo de los go- 
dos , están en latin. Lo mismo sucede con 
las leyes, cánones, obras en prosa y verso, 
v hasta el dia no se ha encontrado un solo es- 
crito que no esté en este idioma. Elegante en 
la pluma de los Leandros é Isidoros , menos 
puro y correcto en otros escritores, no solo es 
la lengua oGcial, sino la vulgar y ordinaria en 
el país. El Fuero Juzgo previene que sean cla- 
ras y manifiestas las leyes para que las entien- 
da el pueblo, y las redacta en latin. Alvaro 
Cordobés en el siglo IX llama al latin lengua 
de los cristianos. 

Mal podrían conservarse las nacionalidades 
cuando se iban fundiendo el idioma y las cos- 
tumbres. De las antiguas familias solo se hace 
mención al expresar que Teudis se casó con 
una señora no goda ni romana. Idacio mencio- 
na una sola vez á los españoles para decirnos 
que, en tiempo de la partición del territorio 
entre suevos, vándalos v alanos, en 4U, los 
restos de los hispanos se sometieron á la escla- 
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vitud de los dominadores. San Isidoro, que 
escribió la historia de los godos , ni una vez 
menciona á los españoles. Tampoco los nom- 
bran los cronicones de Sampiro, Valclara y 
Albelda. 

No fué agen o á las letras el periodo gótico: 
hubo en él pocos poetas, algún historiador y 
muchos escritores de ciencias eclesiásticas. 
Draconcio compuso en exámetros un poema 
titulado Hexameron, ósea la creación, ó la obra 
de los seis dias. San Eugenio , arzobispo de 
Toledo, corrigió la obra y añadió el último dia 
que habia omitido el autor. Oroncio escribió 
en dísticos latinos su Conmonitorio. Marlino, 
obispo de Braga, además de las obras ascéti- 
cas de que hablaremos luego, escribió diferen- 
tes composiciones en verso, muchas de las cua- 
les se hallan impresas. Máximo , obispo de 
Zaragoza, compuso muchas obrasen verso, que 
se habian perdido ya en tiempo de San Isidoro. 
San Julián compuso un libro de poesías dife- 
rentes, entre ellas himnos sagrados , epitafios 
y epigramas. Verecundo, obispo, escribió en 
versos dáctilos dos pequeños poemas, uno so- 
bre la Resurrección y el Juicio, y el otro sobre 
la Penitencia, en que deplora sus pecados. He- 
cesvinto, abad de San Benito en Braga, escri- 
bió varios epigramas. 
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Entro los que con mas ó menos extensión 
escribieron historia, mencionaremos el primero 
á Orosio, que compuso en siete libros una his- 
toria del mundo hasta el reinado de Wália. 
Orosio estuvo en frecuente trato con San Agus- 
tín en África, v con San Jerónimo en Palesti- 
na. Mencionaremos á Idácio, natural de Galicia 
en el valle de Limia, y obispo de Lamego. No 
era suevo, pues habia nacido años antes de la 
invasión de los septentrionales. Escribió algu- 
nos tratados de historia, y solo se conserva su 
cronicón, que alcanza hasta el año 468. 

Juan, fundador y primer abad de Valclara 
en Cataluña, después obispo de Gerona, nació 
en San taren, en Portugal. Permaneció diez y 
siete años en Constan tinopla, donde fué á ad- 
quirir la erudición griega y latina. Hegresó en 
tiempo de Leovigildo cuando estaba en su ma- 
yor fuerza en España la herejía arría na, y por 
no querer asociarse á ella, fué desterrado á Bar- 
celona. Escribió un cronicón en que consigna 
los sucesos de veinte y dos años, desde 567 á 
589, diciendo que vió mucha parte de lo que 
refiere, y que oyó el resto á personas fidedig- 
nas. San Isidoro, alabando demasiado este tra- 
bajo, lo califica de validé utilem el historien 
sermone scriptum. 

Máximo . obispo de Zaragoza , escribió una 
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historia de los godos, que sufrió la misma suerte 
(jue sus poesías. 

San Isidoro, el célebre autor de las Etimolo- 
gías, colección enciclopédica en que se pasma 
el lector al admirar lo que en todos ramos se • 
sabia en aquel tiempo, además de su crónica 
de los godos y de origine gothorum, escribió 
diferentes monografías de los varones ilustres, 
de los escritores eclesiásticos, v de la natura- 
leza y muerte de todas las personas que men- 
ciona la Sagrada Escritura. Braulio concluyó 
los escritos que San Isidoro dejó por acabar. 
San Julián escribió la historia del rev Wamha, 
y otros muchos dejaron consignados los Hechos 
nacionales , habiendo tenido la desgracia de 
que hoy no se conozcan sus escritos. 

No eran ágenos á las dulzuras de la música, 
y Conancio , obispo de Palencia, era muy en- 
tendido en la música sagrada por los años 608 
á 639, y de él dice San Isidoro melodías sonis 
multas noviter edidit. San Ildefonso, que lígu- 
la en muchos conceptos en esta historia, fué 
músico, y se hace mención de la misa del Sa- 
grado Descenso de la Virgen , escrita y puesta 
en música por él: el modulatam cantu per do- 
minum Ildefonsum prmsukm. 

Y ¿qué diremos de vidas de santos, escritos 
ascéticos, exposiciones á los libros sagrados, y 
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tratados teológicos? Eran los verdaderos tra- 
bajos de la época: además, la división de creen- 
cias hacia necesaria la controversia. 

Orosio escribió diferentes tratados dogmáti- 
cos; Martirio, obispo 'de Braga, sobre las vir- 
tudes cardinales, las costumbres y la vida de 
los padres griegos, y diferentes tratados, diez 
entre todos, siendo notable su exhortación á la 
humildad y su libro contra la ira. Es muy cu- 
rioso el modo que emplea para decirnos que 
no debemos lastimarnos de los agravios age- 
nos. ¿Es amigo del ofensor? dice, habló lo que 
no quiso. ¿Es enemigoMiizo lo que debió. Arni- 
cas esl; fccit quod noluit. Inimicus est; [ev.it 
quod debuü. 

San Leandro, que fué según los antiguos 
leccionarios timore plenus, prudentttB summus, 
elemosynis deditus, escribió dos libros contra 
los herejes, otro contra los arríanos, que no 
existe, y sobre el menosprecio del mundo, 
además del que dejamos citado , que dedicó 
á su hermana Santa Florentina. San Fulgen- 
cio, á quien llaman peritísimo en lengua grie- 
ga, hebrea, árabe, siriaca y latina, escribió va- 
rias exposiciones sobre Isaias, el Génesis, Re- 
yes y los Evangelios. De San lsitloro quedan 
obras notabilísimas en este género. San Ilde- 
fonso escribió de yirqiuilafo Sanclw Mmim 
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contra infideles, á que debió la insigue honra 
<lc que la Virgen Santísima le pusiese por su 
mano una casulla, que se cree existe entre las 
reliquias de la santa iglesia de Toledo, milagro 
que han reconocido hasta escritores protestan- 
tes. Sebastiano en su cronicón (ó sea Alonso 
el Magno) dice que se llevó esta reliquia en el 
arca santa cuando la invasión sarracena, y la 
llama pallium. San Braulio escribió la vida de 
San Millan: la de San Fructuoso la escribió 
Valerio, y fuera prolijo y solo propio de una 
historia literaria detenernos mas en este punto. 

Muchos santos florecieron por aquella épo- 
ca en España, cuya mayor parte dejamos 
mencionados , siendo notable que hubiese una 
familia' entera de santos como fué la de los 
cuatro hermanos, Leandro , Fulgencio, Isido- 
ro, Florentina y su sobrino Hermenegildo, 
hijo de Teodora. 

Seis eran las iglesias metropolitanas, y se- 
gún el orden con que firman sus prelados el 
concilio cuarto de Toledo, eran Sevilla, Nar- 
bona, Mérida, Toledo, Braga y Tarragona. 
Eran ya sillas episcopales Barcelona , Paten- 
cia, Badajoz, Tarragona, Huesca, Tuy, Lis- 
boa, Lérida, Segorve, Zaragoza, Oporto, Ur- 
ge!, Córdoba, Valencia, Viseo, Lamego, Vich, 
Padrón, Carcasoiia, Salamanca, Tollosa, Lu- 
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go, Scgovia , Guadix , Calahorra, Gerona, As- 
torga, Pamplona, Coria, Orense, Nimos, y 
también lo eran, y no lo son en la actualidad, 
confundidas en otras diócesis, Santa María de 
Orelo, iglesia Beterrense y Mentesana, Játiva, 
Estombar (Óssonova), Egara, Cabra, Elne, Du- 
biOi Lagos, Oca, Elvira, Arcabis, Valeria, Nie- 
bla, Itálica, Baza, Agde, Caz lona, Mar tos, Epi- 
la, Eminio, Ampúrias, Ecija, y Magalona. Fal- 
taron á este concilio los prelados de Málaga \ 
Ávila, Coimbra, Osma, entre las sillas que 
boy existen: y Medinasidonia, Britonia, Ebora, 
Elche y Urci, entre las que han dejado de ser. 

Continuando las noticias eclesiásticas de Es- 
paña, justo será que digamos algo de los cé- 
lebres concilios del tiempo de los godos. Mu- 
cho dejamos escrito cuando la razón de la 
historia lo pedia, mas no podemos omitir 
algunas cosas propias de este sitio, agenas de 
aquel. 

Los que afirman que los concilios españoles 
tuvieron su origen en las asambleas germáni- 
cas, los que suponen que las cortes de Castilla 
y de León son hijas legítimas de los concilios 
nacionales , y los que con toda formalidad ase- 
guran que nuestros concilios fueron unas ver- 
daderas cortes, cuentan demasiado con el can- 
dor de sus lectores. 
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Al pueblo ludo reunido bajo lu presidencia 
del príncipe, para tratar los asuntos graves, 
que es lo que se conoce por asambleas germá- 
nicas, no lo venios jamás en España. Es muy 
dudoso que los wisigodos conociesen esta 
clase de comicios, pero es incuestionable que 
no se conserva noticia segura de que los reu- 
niesen en España. Hasta ahora no ha habido 
ingenio tan peregrino, que haya atribuido á 
las asambleas germánicas el concilio de Jeru- 
salem en tiempo de los apóstoles , ni él sino- 
do niceno , ni los demás en que se estableció 
la reunión de los obispos para resolver 
puntos de dogma, disciplina y costumbres. Y 
teniendo este origen tan conocido los conci- 
lios, no habia en verdad para que atribuirlos 
filiación germánica. En España, un siglo antes 
de la invasión de los septentrionales, se cele- 
bró el concilio de Elvira, presidido como el 
^ primero de Nicea, por Osio obispo de Córdoba, 
á quien los antiguos llamaban el padre de los 
concilios. También muchos años antes de la 
invasión se celebró un concilio en Toledo que 
no ha sido coleccionado; pero que se dice ser 
del 390. Véase, pues, cómo no necesitaban 
aprender de los godos las reuniones concilia- 
res, cómo son mas antiguas ; y no convocadas 
por ol principe hasta Recaredo , y limitadas á 
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los eclesiásticos , cosas ambas incompatibles 
con el origen germánico que se Ies quiere 
atribuir. 

Los concilios del siglo XI, que estudiare- 
mos en lugar oportuno, pueden dejarnos albo- 
rear las cortes posteriores ; pero de ningún 
modo los toledanos ni todos los de la domi- 
nación wisigoda: en ellos no hubo delegación 
ni representación de clases. No eran, pues, cor- 
tes, ni campos de Marte , ni asambleas mixtas. 
La alegre fantasía de Marina y su pasión polí- 
tica, pudieron mas que su recto juicio. Las cor- 
tes españolas, los brazos ó estamentos, son de 
origen esencialmente feudal, y eran asam- 
bleas civiles .que respondían á otras necesida- 
des, y representaban otras costumbres. 

En nuestros concilios los padres solos legis- 
laban ; nunca los reyes, ni los grandes, ni 
lego alguno .deliberaban ni decidían. Los pro- 
ceres, oficiales de palacio, asistieron por pri- 
mera vez en el concilio octavo de Toledo. Su 
número fué de diez y siete y eran cincuenta 
y dos los prelados; en otro fueron diez y 
seis, y diez y siete los obispos. Los reyes 
protegían la libertad de los prelados, y daban 
á sus decisiones la sanción legal. En el tomo 
regio, en que vió Marina el discurso de la co- 
rona , se limitaba el monarca á protestar de 
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su fe, y á pedir al concilio que decidiese so- 
bre asuntos propios de sus atribuciones. Unas 
veces pedia que excomulgasen al que atentara 
contra la vida del monarca ó de su familia; 
otras que absolviesen al príncipe y al pueblo 
de un juramento ; otras que se impusiesen pe- 
nas canónicas á los judíos y herejes. Los re- 
yes, especialmente los usurpadores, convoca- 
ban los concilios, cubriéndose con el manto 
de la piedad para robustecer su trono con el 
reconocimiento de los prelados. Si en alguna 
ocasión asistieron jueces, era para oir la 
doctrina y ver la piedad de los padres ; si 
aparecen los magnates, cosa que tuvo lugar 
por vez primera en el octavo concilio de To- 
ledo, fué para confirmar con el rey, no para 
deliberar; si asistía el pueblo era para aclamar 
y protestar su respeto y sumisión al concilio. 
Los reyes no iban á ostentar poderío , sino á 
prosternarse en tierra ante el sínodo: humo pos- 
tratus. He buscado con diligencia una sola ley 
de carácter meramente civil, pedida por el 
monarca , hecha por el concilio, y no la he 
hallado ni en las actas conciliares, ni en los 
códigos de la época. 

Era notable el modo de celebrarse el con- 
cilio. En España, antes de la conversión de Re- 
caredo, lo convocaba el metropolitano: después 
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de esta época fué siempre convocado por los 
reyes, y tenían gran cuidado los padres de 
expresar que estaban reunidos ex prcecepto Re- 
gís. Seguían en esto la práctica de la Iglesia; 
pues el primer concilio general de Nicea fué 
convocado por Constantino. 

Una hora antes de salir el sol se despejaba 
la iglesia de los fíeles que habían ido á maitines 
á media noche, y se cerraban todas las puertas 
excepto una. Reunidos antes, los obispos entra- 
ban juntos, y se sentaban según la antigüedad de 
su ordenación, estando colocadas circularmen- 
te sus sillas. Detras se sentaban los presbíteros 
elegidos para asistir ; entrando luego los diá- 
conos qué merecían este honor, y se coloca- 
ban de pié al lado de los obispos; después los 
legos á quienes el concilio concedía esta dis- 
tinción, y los notarios para levantar actas. 

Cerrábanse las puertas : el arcediano decia: 
«orad» , y todos se prosternaban en tierra por 
largo rato. Levantábase luego el metropoli- 
tano de mas edad, y continuando en tiera los 
demás, decia una oración; luego solían decir 
otras oraciones los metropolitanos presentes. 
La primera empezaba, adsumus, sonetee Spirú 
tus, adsumus, implorándose en ella la gracia 
del Espíritu Santo, y el acierto para no pecar 
por ignorancia , ni ser vencidos por el favor, ni 

18 
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corrompidos por las dádivas; suplicando que 
pucslo que estaban congregados en nombre de 
Dios, no se separasen del camino de la verdad. 
Todos respondían, «Amen»; y el arcediano 
gritaba, «levantaos) ; y se levantaban y senta- 
ban en la forma antes expresada. Un diáco- 
no, vestido con alba, leía los capítnlos del 
concilio calcedonense, y otros que trataban de 
la celebración de los sínodos. En seguida ha- 
blaba el metropolitano exhortando al concilio 
para que deliberase con rectitud, para que dis- 
cutiese con libertad, y aconsejaba á los padres 
• que manifestasen sus opiniones para ensenar ó 
ser ensenados. 

Entraba el rev con su corte, se acercaba al 
altar mayor, y oraba. Luego, volviéndose al 
concilio, hablaba postrado en tierra; alzábase 
en seguida, y encomendándose á los sacerdo- 
tes, exhortaba al concilio protestando la fé, y 
entregaba el libro ó tomo. El metropolitano 
bendecía al principe: este se retiraba: abríase 
la puerta para que entrase el pueblo á oir la 
doctrina, y leíanse los decretos del undécimo 
de Toledo para que no hubiese tumulto en el 
concilio: seguían tres dias de rogaciones, y 
empezaban á deliberar. Cuando el concilio se 
terminaba, lo firmaban los padres en el mismo 
orden en que estaban sentados, sé anunciaba 
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la pasma futura, y después tic dar gracias, do 
aclamar al principo, y de recibir la bendición 
del metropolitano, dábanse todos el ósculo de 
paz, y se retiraban del templo. 
% Grandes fueron los servicios que los conci- 
lios de Toledo prestaron á la Iglesia; pero no 
se crea que en España no se conocían las de- 
cisiones de los pontífices, y los cánones de 
los concilios generales, y que vivíamos en un 
aislamiento que hubiera sido cercano al cisma. 
No levantemos tan alto á los concilios de To- 
ledo , que demos en el extremo de olvidar el 
estado de la Iglesia Universal, su unidad y sus 
virtudes. Funesta fué para los padres toleda- 
nos la intervención en las elecciones de los 
reyes, (pie les hacia alabar boy al usurpador, 
condenar mañana al rey legítimo vencido, 
manchar la memoria de Wamba, y levantar á 
las nubes á Ervigio. 

Cuatro actas conciliares faltan según los 
autores; deben sin duda haberse perdido al- 
gunas mas : otras no han podido coleccionar- 
se. Mas para gloria y orgullo de España debe 
decirse que si los tiempos fueron difíciles, los 
hombres á veces débiles y flacos, ninguna 
iglesia del mundo conserva tantos, tan gran- 
des y tan preclaros monumentos de la sabi- 
duría y de la fé de sus prelados. 
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CAP1TTL0 IX. 



Un código inmortal debemos á los visigo- 
dos: el Fuero Juzgo. Qué era, qué representa- 
ba, cuándo se hizo; con qué fin, qué noveda- 
des introdujo en el .derecho; cómo fué obser- 
vado; hasta dónde llegó su fuerza de obligar, 
cuál es su mérito, cuál su semejanza ó diferen- 
cia con las capitulares de Garlo-Magno, y qué 
auxilio presta para el estudio de la historia, de 
las costumbres, de la civilización del país, hé 
aquí parte de las cuestiones que pueden pre- 
sentarse, y de las que tocaremos lijeramente 
algunas, porque no escribimos como juriscon- 
sultos, sino como historiadores. 

Leyendo con detenimiento el Fuero Juzgo, 
creemos que es una colección que fué forman- 
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(loso poro á poco, por aluvión: que todos los 
rovos á (iiiicncs so atribuye el honor de haberle 

«.i v 

formado, solo contribuyeron con leyes para la 
fabricación de este monumento; .y que la uni- 
dad que hoy tiene, la sabia distribución y pro- 
porción de sus partes, lo que podemos llamar 
la arquitectura del código legal, es muy poste- 
rior á la época que se supone, y debe ser de 
los últimos tiempos de la monarquía goda. 

El Fuero Juzgo era una legislación general, 
no personal y de castas como debieron ser las 
leyes de Eurico enmendadas por Leovigildo 1 y 
el Breviario de Anniano ; y por tanto, la idea 
de este código no debió nacer hasta que se 
conociese la necesidad de su existencia. Mien- 
tras godos y españoles, ó mas bien hispano- 
romanos, eran dos pueblos distintos, con di- 
versos derechos, sin poderse unir por matri- 
monio, sufriendo los unos la abyección y la 
esclavitud, y reservándose los otros la nobleza 
y el poder, no habia motivo para hacer una le- 
gislación uniforme en que desapareciesen estas 
diferencias. /.Qué interés tendrían en ello los 
godos? 

1 In logibu* quoque «m ;i»!j¡cii>u> , plerasqui* Mipri - 
quuj ah K úrico ¡ncondite con- lltia* auflVren*. Crónica [si- 
sñtula vuk-buntur, cunvxit. <l«ri ' juniori*. 
pluiinms Irges pranermiFsas 
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Hasta Kecaredo, cu que abjurado el arria- 
uisiuu liubo unidad religiosa, y los dominados 
ascendieron á hermanos, de los dominadores, á 
la dignidad de hombres los que antes pertene- 
cían a una especie degradada: hasta entonces, 
que todos se confesaban hijos de un padre, 
miembros de una misma familia y participes de 
una misma herencia, no era posible que se 
hubiese pensado en asimilar por las leyes pue- 
blos diversos, y en igualar en derechos condi- 
ciones tan distintas. 

Y como las cosas que no deben suceder, no 
suceden, de aquí el que creamos que hasta He- 
caredo no debió pensarse en uniformar la le- 
gislación porque no hubo necesidad de ello. 
Habría, sr, leyes sueltas; pero no formando un 
todo, y menos un código completo como el que 
poseemos. 

Tampoco podemos creer que se hiciese en 
el concilio cuarto de Toledo. Ya han demos- 
trado algunos críticos que el que Jo dejó asi 
consignado en la traducción del siglo XIII, erró 
la fecha del concijio y el número de padres que 
á él asistieron, de modo que habló muchos si- 
glos después del suceso y sin conocimiento de 
sus circunstancias. En el concilio cuarto de 
Toledo no se halla el menor vestigio, ni en la 
oración del rey, ni en el lomo regio, ni en nin- 
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idilio do sus cánones, do la formación del código. 

Contribuyó á oslo error, la lijereza con que 
algunos le consideraron. En la primera pági- 
na del Fuero se baila el título preliminar de 
la elección de los príncipes, tomado del con- 
cilio cuarto de Toledo en tiempo del rey Sise- 
nando: y oslo fué suficiente para dar al conci- 
lio cuarto v al rev Sisenando por autores del 
código. En esta parte preliminar hay leyes 
tomadas también de otros concilios, si nombre 
de leyes merecen unos preceptos morales muy 
buenos, pero muy difusos, muy repetidos, y 
cpie pudieron cómodamente encerrarse en bre- 
vísimos renglones. 

Después del código de Tolosa ó de Eurico, 
que se perdió enteramente, la primera colec- 
ción legal indubitada es la (pie formó Cbindas- 
vinto, (pie derogó las leyes romanas mandando 
observar las de su código (hujus codicis) Y 
(pie era suficiente- para las necesidades del rei- 
no, lo asegura la misma ley diciendo que bas- 
taba para la plenitud de la justicia 2 . Hecesvin- 
to, si bien aprobó al pronto las leyes de su 
padre, y mandó que se observasen, multando en 
treinta libras de oro para el fisco al contraven- 

;' 

1 Ley S. tit 1.°, lib l l* vi Quimi stifíiciat ad ju?ii- 
Fworo. ü-.v i^lctiituditiom. 
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tor, las varió v modificó mas tardo, v mandó 
que los pleitos antiguos, ó sea los del tiempo 
en que aún no habia correjido la legislación, 
se decidiesen por las antiguas leyes; y los pos- 
teriores, por las suyas. 

De modo que hasta el tiempo de estos dos 
reyes, que reinaron desde 640 á 672, no ha- 
llamos razón clara de cuerpos legales. Vemos 
que el código de Chindasvinto fué enmendado 
por su hijo, y por consiguiente que no es el 
que hoy reconocemos tal cual en el dia existe. 
Tampoco se debe á Recesvinto: le sucedieron 
VVamba, Ervigio, Egica, Witiza y D. Rodrigo, 
y los tres primeros publicaron leyes para per- 
feccionar la legislación del país. 

Consta el código de doce libros, cincuenta 
y cuatro títulos y quinientas noventa leyes. De 
estas, ochenta y dos llevan el epígrafe de anti- 
guas; ciento treinta y cuatro, son atribuidas á 
diferentes revés, v las trescientas setenta v cuatro 
restantes, se ignora de quién sean. «E cuando 
falla redes sobre alguna ley, ley antigua , dice 
uno de los ejemplares que vió Rurricl en To- 
ledo, sepades que es del libro de los romanos.» 
Y en otra parte dice el rey Recesvinto «que 
quiso escojer de ellas (de las romanas) las que 
paresciesen et eran manifiestas, et ponerlas en 
es(e libro e señalar sobre ellas con su se- 
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ñal, e decir ley antigua. .. . e en las que em- 
mendamos e en las que acreciemos decir anti- 
gua rmmendada , e asi partidnos lo obscu- 
ro, etc.» Hay una ley de Recaredo, otra de 
ílnndemaro, tres de Sisebuto, catorce de Chin- 
dasvinto, noventa y siete de Recesvinto, tres 
de Wamba, dos de Ervigio y trece de Egica, 
muerto en 701 . De modo que en la serie de 
los treinta y dos reyes godos, solo se encuen- 
tran leves de ocho monarcas: v habiendo du- 
rado la dominación desde 409 á 711, hubo un 
período de cerca de doscientos años en que no 
aparecen leyes que puedan atribuirse á legisla- 
dor determinado. 

Recesvinto legisló ; su objeto según nos 
dice fué enmendar las leyes antiguas « é orde- 
nar é esplanar las cosas que son dubdosas, é 
las que son nocibles facer provechosas , é las 
cosas que son mortales facer piadosas, é abrir 
las que son encerradas, é complir las que son 
comenzadas mandando que sean guarda- 
das de las kalendas de noviembre de este'se- 
gundo año que Nos regnamos é que valan por 
siempre.» 

Aquí vemos ya al legislador, al hombre lla- 
mado á reformar la legislación antigua, á or- 
denarla, á dar nuevas leyes, á promulgarlas, 
fijando el plazo en que debian empezar á re- 
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gir. Dos cosas notables contiene esta ley, que 
no. pueden pasarse en silencio: la primera 
que la original dice que rijan desde el duodé- 
cimo kalendas novembris , y la versión del 
siglo XIII en las kalendas de noviembre : y la 
segunda es que nada dice el texto latino de 
que fas leyes las otorgaron los obispos de Dios 
é les sabios de nuestra corte é los mayores, 
cláusula enteramente agena del original, y 
añadida cinco siglos después. Véase el cuida- 
do que se necesita emplear para no caer en 
gravísimos errores. 

Nos dice el rey que sus leyes son genera- 
les, obligatorias para todos, incluso el princi- 
pe, simul nobis vi subditis, y que no pueda ale- 
garse ignorancia del derecho. Habla del res- 
peto que merece la cosa juzgada, y señala las 
vacaciones de los tribunales, que duraban en 
la provincia de Cartago 164 días, y 134 en el 
resto de la monarquía goda. 

Molesto seria por demás enumerar las dis- 
posiciones de las noventa y siete leyes de este 
rey que se hallan colectadas en el Fuero. 
Basta que paguemos un tributo de admiración 
al monarca que con tanta filosofía, y con tanta 
lucidez proclamó los verdaderos principies del 
derecho. 

Mas la colección, como llegó a nuestros 
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. tiempos, no os la de Reeesvinto. Encontramos 
leves de los monarcas sucesores ; v muchas 
probabilidades hay de que en el reinado de 
Egica se colectasen las antiguas leyes, y se 
formase el código tal como le conocemos. Al 
ver que ocupó el trono catorce años; que hizo 
muchas cV importantes leyes , y que es el últi- 
mo rey godo de quien hallamos disposiciones 
en el Fuero; al ver que ni el reinado turbulen- 
to de VVitiza , cuando reinó solo, ni el efíme- 
ro de 1). Rodrigo podían proporcionar la su- 
ficiente calma para formar una colección tan 
metódica, erudita, clara y bien pensada, cree- 
mos que es á Egica á quien debemos el códi- 
go actual. 

Escrito originariamente en lalin , traducido 
en tiempo de San Fernando , este código es : 
tuvo vigente durante muchos siglos después 
de la reconquista , pues se recomienda su ob- 
servancia en los concilios de Oviedo de 875 
y 40 k 20, y en 1050 en el concilio de Coyan- 
za , habiendo sido dado por fuero á Córdoba 
en 1241 ; y siguiendo en pleno vigor hasta 
la ley del ordenamiento que lijó la tópica le- 
gal, y continuando en el dia, vivo, en todo lo 
que se pruebe que fué usado , y no haya sido 
derogado posteriormente . 

Montesquieu tal vez no las había leido, 
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cuando lanzó contra estas leyes un epigrama 
sangriento. Gibbon las recomienda y encomia, 
aunque con alguna limitación; y Guizot las 
elogia, si bien se ocultó á su perspicacia una 
disposición cuya no existencia alaba. Dice 
que en vez de los compurgatores y el combate 
judicial se usa la prueba por testigos, y no vio 
sin duda la ley que habla de la prueba cal- 
daria. 1 

Si damos una rápida ojeada al código, ha- 
llaremos en el titulo preliminar sábios precep- 
tos para arreglar la parte política de la suce- 
sión, si bien hubiéramos deseado mayor so- 
hriedad ; y encontramos que la sanción gene- 
ral es la excomunión , lo que nos demuestra 
el origen conciliar. 

¡ley. — Las leyes wisigodas nos hablan de 
las circunstancias que debian adornar á los 
reyes, de su elección, que tanta sangre y tantos 
crímenes produjo, de su patriotismo, de las 
penas de los que atontan á su vida y de su fa- 
milia. Encarga que sean blandos y piadosos, 
les recuerda la antigua máxima: Rey serás si 
facieres derecho, et sino facieres derecho non 
serás rey , y dice que la ley les ohliga como 

I E si se purgar como u la luy 32. til. 1.°, lib. 2.° 
manila la lev calriarin. L. 3.°, del original latino. 
!. 1 ", libro (i.": corresponde 
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á sus subditos, y que las sentencias dadas tor- 
ticeramente por su mandado no tengan fuerza 
alguna. 

Obispos, — Además del poder eclesiástico, 
correspondía á los obispos velar sobre la rec- 
ta administración de justicia , cuidar de los 
pobres y collados , amonestar á los jueces que 
juzgaban á tuerto, para que reformasen sus 
sentencias, reunirse con otros obispos y el 
juez para variarlas; y si el juez es tan porfiado 
que no quiere enmendar el juicio con él, en- 
tonces el obispo lo puede juzgar por si, po- 
niendo por escrito su sentencia y enviándola 
al rey para que confirme lo que se creyere que 
es derecho. Mas el obispo y lodo clérigo, de- 
bían acudir al emplazamiento del juez para 
responder en juicio; y sino viniere el obispo 
por si ó por per sonoro, el juez de la tierra ó 
el señor de la provincia le constringa que pa- 
gue cincuenta sueldos , veinte para el juez por 
el despreciamiento, y los treinta para el quere- 
llante. Si el emplazado fuese eclesiástico se- 
cular ó regular, y no viniese al juicio, debia 
pagar la multa señalada para los legos ; y sino 
tuvieren para satisfacerla , y el obispo no hi- 
ciere enmienda por ellos, debe obligarse al 
obispo que jure que les hará ayunar por trein- 
ta días c que non ayan más aula día de un 
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de viespra, porque sean penados porque fueron 
rebelles. Mas ni los príncipes, ni los obispos 
podían seguir el pleito por si, sino por procu- 
dor; para que no desfallezca la verdad por el 
poderío, y diciendo además la ley «ca deshonra 
semeyarie á tan grandes ornes, si algún orne 
rafez les contradijese lo que dijesen en el plei* 
to. Y si el rey quisiere traer el pleito por si 
¿ quién le osará contradecir ? La ley de Wam- 
ba de que hablaremos luego, solo exceptúa del 
servicio militar á los enfermos, cuando los 
obispos por sí ó por otros saben la enfermedad 
de estos átales. 

Magnates. — El Fuero Juzgo habla del señor 
de la provincia, el conde ó el señor de la ciu- 
dad, de ios ricos-ornes ó senescales, y despen- 
seros de la hueste; y como en los concilios y 
crónicas del tiempo se habla de los demás em- 
pleos áulicos y palatinos, diremos algo sobre 
e3te punto. 

En el concilio octavo de Toledo suscriben 
por primera vez los varones ilustres del oficio 
palatino. Eran diez y siete, todos condes : uno 
se calificaba de este modo, cuatro se apellidan 
condes y proceres, seis condes y duques. Hay 
condes que desempeñaban varios cargos: uno 
era conde de los notarios, cinco de las provi- 
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siones {scanciarumK dos uV los aposentos >m- 
bimlorum), dos de los patrimonios. Los tres 
primeros en orden son duques, lo es el sétimo, - 
el décimo tercio y el décimo cuarto: de modo 
que estaban interpolados, y no se colocaban 
en lugar preferente. 

Al concilio noveno de Toledo solo asistie- 
ron cuatro , uno conde de los notarios , el se- 
gundo conde de los aposentadores, el tercero 
conde y duque y el cuarto conde de los patri- 
monios. No asistió ninguno á los concilios dé- 
cimo, undécimo y duodécimo. En el décimo 
tercio ya aparecen veinte y seis, cuatro simple- 
mente proceres, los veinte y dos restantes con- 
des, ocho de los cuales eran duques. Siete te- 
nían á su cargo las provisiones, seis eran spa- 
tarios, dos aposentadores, otro tesorero, otro 
de los notarios, uno del patrimonio, otro con- 
destable, y, por fin, otro conde de la ciudad 
de Toledo. 

Vuelven á desaparecer los señores, y no los 
hallamos en los concilios décimo cuarto y dé- 
cimo quinto; mas en el décimo sexto hallamos 
diez y seis, uno de ellos conde del patrimonio, 
y duques dos, que se firman condes y proceres: 
y los demás simplemente condes, sin decirnos 
cuáles eran los cargos y dignidades de que es- 
taban revestidos. 
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Gomo la organización de los godos ora esen- 
cialmente militar, los cargos principales perte- 
necían á la milicia. El dux ó duque era jefe 
militar de una provincia, y el comes. ó conde 
mandaba las armas en una ciudad, teniendo • 
unos y otros á su cargo además, velar por la 
recta administración de justicia. 

La dignidad de conde era bastante común. 
Dábase á todos los nobles que ejercían algún 
oficio palatino. El conde del tesoro ó del era- 
rio tenia á su cargo los fondos del rey; el del 
patrimonio administraba sus bienes; el conde 
cubiculorum tenia á su cuidado el alojamiento; 
el scanciarum la comida, y el condestable ejer- 
ció el cargo de caballerizo mayor. La guarda 
del monarca estaba confiada al conde de los 
spatarios, y al frente de sus secretarios estaba 
el conde noiariarum. Todos estos y los proce- 
res del reino, dignidad que hoy no podemos 
precisar bastante, recibían los dictados de mag- 
nates, varones generosos, optimates y prima- 
dos de palacio. 

Seguían en consideración los gardingos y 
tiufados; los primeros empleados militares en 
palacio , inmediatos en gerarquia á los duques 
y condes: los otros también ejercían cargo mi- 
litar, y en algunos casos jurisdicción civil. 
Llamábanse milenarios los -que mandaban mil 

iy 



soldados, quingcntenarios, centenarios y deca- 
nos, según tenían á sus órdenes quinientos, 
ciento ó diez soldados. Las primeras dignida- 
des tenían suplentes ó vicarios que por su falta 
desempeñaban su cargo. 

Costumbres militares. — En caso de una in- 
vasión repentina del territorio, convocábase la 
gente á son de cuerno ó caracol marítimo , y 
todos los comprendidos dentro de las primeras 
cien millas, libres, siervos y clérigos, acu- 
dian á defender con las armas la patria. Cuan- 
do el riesgo no era tan urgente , convocaba el 
rey por medio de los duques y condes , sena- 
lando el día y él punto de reunión. En este caso 
se exceptuaban los menores de veinte anos y 
mayores de cincuenta, y los enfermos á juicio 
del obispo. Todos los que tenian esclavos lle- 
vaban la mitad á la guerra, dejando la otra mi- 
tad para la labranza de los campos. 

La ley de Wamba nos dice las armas que 
. usaban , que eran lanzas , escudos , espadas, 
saetas y hondas, y la caballería cubierta con 
perpuntas y lorigas. Las lanzas eran como unas 
pértigas largas , los escudos muy grandes y 
pintados: usaban varias armas arrojadizas, y 
eran excelentes flecheros. La espada , según 
San Isidoro, era larga, ancha y de dos cortes. 
Estipendiarios de los romanos, aprendieron su 
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modo de pelear, y vemos en sus crónicas, la 
voz cuña, evolución romana. No gozaban suel- 
do: el dispensen) de la hueste (pie dice la ley 
wisigoda, cuidaba de su alimento, que no de- 
bía ser muy esmerado, pues sabemos por Olyni- 
piodoro (pie, cuando estaban á sueldo de Roma, 
se contentaban con un pan seco, que llamaban 
buceUato , de donde vino el ser conocidos en- 
tonces los godos con el nombre de bucellarios. 

Leyes civiles.— I ,a mayor parte de la legis- 
lación que se halla en el Fuero Juzgo., está to- 
mada de los códigos romanos. Son muy raros 
los defectos de orden y método, y se distingue 
este cuerpo legal por la generalidad de sus 
principios y la atinada proporción de sus par- 
tes. Después de tratar del derecho político en 
el proemio, del público en el libro primero, 
del procedimiento judicial en el segundo, del 
derecho privado en el tercero, de matrimonios 
en el cuarto, de contratos eh el quinto, ocupa 
los libros sexto , sétimo , octavo y noveno en 
hablar de los delitos y las penas. El décimo y 
undécimo tratan de la protección de la propie- 
dad agrícola y rural , y el duodécimo espe- 
cialmente de los herejes y judíos. Son nota- 
bles diferentes disposiciones, que hoy miramos 
como conquistas de los adelantamientos mo- 
demos, y eran comunes en aquellos remotos 
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tiempos. Los verdaderos principios de derecho, 
la responsabilidad judicial, la prescripción de 
acciones, las pruebas testifícales y documenta- 
les, el criterio legal para conocerlas y apre- 
ciarlas, todo lo hallaremos admirablemente con- 
signado en la legislación wisigoda. Se separa 
de los romanos estableciendo las mejoras de 
tercio y quinto, declarando herederos forzosos 
á los descendientes y no á los ascendientes, 
suavizando la patria y la dominica potestad, y 
dejando vislumbrar las vinculaciones en la ley 
que prohibe enagenar la propiedad de solariego. 

Leyes criminales.— Es notable que no haya 
en el fuero, como hallaremos después en los 
municipales, diferente .precio para la vida de 
los hombres , distinción entre ellos, mayor 
protección á los vecinos ó hijo de vecino que 
a los extraños. La pena general intrasmisible 
siempre, 1 consiste en multas y azotes. Castiga 
severamente á los judíos, lo que revela que se 
escribió* el código cuando eran más temibles 
por su poder y sus arles. Manifiesta la despre- 
ocupación de los legisladores, tratando con des- 
den á los agoreros, hechiceros y encantadores; . 

- • 
• 

i Omnia crimina suos se- «qui culpanda comniisit, et 

quantur auctores, nec pater crimen cum i lio qui fecerit, 

pro filio, nec filius pro patre... moriatur. Lib. 7.°, til. I.", 

tile solus judicetur culpahilis lib. (>.° 
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siendo notabilísima la dureza con que castiga 
los delitos contra la castidad, estableciendo en 
esta materia disposiciones enteramente con- 
trarias á las romanas. 

.Leyes generales. — Serán objeto de estudio 
las penas que señala á los médicos» la des- 
confianza con que los trata no permitiéndoles 
estar á solas con los presos, ni asistir á la* 
mujeres casadas, sangrarlas ni medicinarlas, 
sino á presencia de sus maridos; la que 
les manda concertarse con el enfermo sobre 
el precio , no pudiendo llevar cosa alguna 
sino lo curan, y sobre todo la que habla tal 
vez de batir las cataratas cuando dice : si al~ 
gun físico tolliere la nube de los ojos, debe 
haber cinco sueldos por su trabajo. También 
las que hablan del comercio de Ultramar, y 
de las usuras ; las que nos manifiestan que 
ciertas heredades estaban cerradas con setos, 
y hablan de la protección de los ganados, y 
del fomento y conservación del arbolado, 
dando preferente atención al olivo, manzano y 
encina. 

Ageno seria de una obra de esta clase en- 
trar en otros pormenores. Basta á nuestro 
propósito hacer consideraciones generales, y 
llamar la atención sobre un código que parece 
superior á la época en que se hizo, y que no 
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|>uede ponerse en parangón con las capitula- 
res de Cario Magno sin que la ventaja esté de 
parte de los wisigodos. Las capitulares eran 
disposiciones aisladas; las leyes godas forman 
un todo ; las capitulares versaban principa-1- 
niente sobre puntos eclesiáslicos ; las nuestras 
comprenden la universalidad del derecho; las 
capitulares eran reglamentos de los reyes dé 
las dos primeras razas, muy curiosas é im- 
portantes , mas contradictorios y faltos de uni- 
dad. Además no existen íntegros, y la diligen- 
cia de Savigny y de Guizot no han logrado 
reunir mas que una parle, quedando inmensas 
lagunas. La colección de Balucio, dice Mr. 
Guizot, no es mas que reunión de fragmentos, 
restos mutilados no solo de la legislación, sino 
del gobierno dé Cario, Magno. 

Algunos críticos suponen que nuestro código 
no debió haber estado en observancia en 
tiempo de los wisigodos , pues en la recon- 
quista aparecen costumbres godas contrarias 
á estas leyes, como los combates judiciales, 
el derecho de los vasallos de tomar otro nue- 
vo señor , y el placitum germaniettm ó sea la 
reunión de los nobles en los pueblos para juz- 
gar, y para establecer leyes y ordenanzas. , 

Los que esto afirman no han hecho del có- 
digo el esmerado estudio que se necesita para 
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juzgarle. Cabalmente en el mismo hallarían 
leyes que hablan de los compurgatores y de la 
prueba caldaria ; y otras que reconocen clara- 
mente en los vasallos el derecho de mudar 
de señor, estableciendo la parte que debían 
reservar para el antiguo, de lo que en su com- 
pañía hubiesen ganado en la hueste. 

El placitum germanicum, voz que ha dado 
en aplicarse á los primeros albores del régi- 
men municipal, es una cosa muy distinta de 
la idea que se pretende hacer formar; y no 
tiene mas de germánico que el nombre que 
ha querido atribuírsele. Peregrino seria por 
cierto que no habiendo existido esos comicios 
mallam ó asambleas en España en tiempo en 
que eran más puras las tradiciones germánicas, 
se encontrasen siglos adelante, siendo distinta 
la religión, diverso el idioma, y otras las leyes 
y las costumbres, y cuando serian tan débiles 
los recuerdos del bosque primitivo. Cuando se 
empiece á ver constituido el municipio, y lo- 
calizados los nombres á sus pueblos, veremos 
estas reuniones al aire libre, bajo un árbol, 
ó en el atrio de la iglesia , y no solo las encon- 
traremos en España, sino en todas las nacio- 
nes, procedan ó no de origen alemán. 




I 



CAPITULO X. 



Cuando en 409 entraron los bárbaros en 
España, saquearon los pueblos, y llevándolo 
todo á sangre y fuego, destruyeron muchos mo- 
numentos de las artes. Aunque no tan feroces 
los godos como los suevos, vándalos y alanos, 
contribuirían también á la devastación general. 
A su vez los sarracenos asolaron los monu- 
mentos góticos, hasta el punto de no hallarse 
hoy un edificio, un solo edificio en España de 
los siglos IV, V, VI y VIL . 

Jovellanos nos dice «es muy dudoso que 
exista hoy algún monumento de su tiempo. 
Las iglesias y otros edificios que mandaron le- 



I Jovellanos: Elogio tío b. Ventura Rodríguez, nota 7. 
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yantar, reparados ó engrandecidos después, ó 
reedificados enteramente, nada conservan de 
su forma primitiva. Por eso hemos dicho que 
su dominación formaba una época vacia en la 
historia de la arquitectura.» 

El Sr. Cavcda 1 sostiene la misma opinión 
en su docto Ensayo sobre la arquitectura. 

Otro asturiano, el arquitecto Inclan 2 dice, 
que el templo de San Millan de Suso, en la 
Rioja, fundado por el Santo, que murió en 574, 
y el de Santa María la Real de lrachc, cerca 
de Estclla, son monumentos góticos. Mas es- 
te escritor no los ha visto, y solo se refiere á 
las crónicas que hablan de su conservación; y 
no tuvo presentes las remodernizaciones que 
sufrieron, ni vio en el monasterio de San Millan 
los arcos de herradura, ni las columnas cilin- 
dricas con capiteles lisos, expresión del arte 
musulmán. 

En Toledo, el Sr. Assas 3 , ha descubierto 
algunos restos, que no perteneciendo á época 
anterior ni posterior, y teniendo semejanza con 
la fachada de San Francisco y la iglesia de San 
* Apolinar de Ravena, del tiempo de Teodorico, 
supone que pertenezcan á los godos. 

1 Ensayo sobre la arqui- de la arquitectura, 
lectura. 3 Sr. Assas. Album pinto- 

2 Don .luán Miguel In- u-sco de Toledo, 
clan. Apuntes para la historia 
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Los templos que se conservan en Asturias, 
erigidos después de la reconquista, son de ar- 
quitectura romano-bizantina. 

Sisebuto, en 618, elevó en Toledo, en la 
Vega, un templo á Santa Leocadia, y en él se 
celebraron varios concilios. Debía ser muy no- 
table, pues San Eulogio lo califica de grande y 
admirable, diciendo que era aula miro opere... 
culmine alto. Mas esta iglesia desapareció, se- 
gún unos en el siglo XI, y según otros en el 
XIII, y la que hoy existe, pertenece á estas 
épocas. Sin embargo, muchos de los restos 
que el Sr. Assas ha estudiado en Toledo, co- 
mo los cinco capiteles que se conservan en el 
patio segundo del hospital de Santa Cruz, per- 
tenecieron á la antigua basílica del tiempo de 
Sisebuto. Las inscripciones de Wamba sobre 
una puerta y torre de Toledo, fueron repuestas 
en tiempo de Felipe II. 

Hay noticias de varios templos erigidos en 
tiempo de los godos, y tal vez investigando sus 
ruinas podrían encontrarse restos útiles á la 
historia del arte. Cerca de Vcjer de la Miel, 
á cuatro leguas de Medinasidóma, hubo una 
iglesia gótica dedicada <í San Antonio. Chin- 
dasvinto dotó en 617 el monasterio de Com- 
pludo, en el Vicrzo, fundado por San Fruc- 
tuoso: San Román de la Hornyga ú Hornisa, 
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junto á Toro, cuya iglesia describe San Ilde- 
fonso, y dice que tenia cuatro brazos, y la de 
Baños, fundación de Recesvinto, en 660, y 
otras muchas que fuera prolijo enumerar. 

Ambrosio Morales y Masdeu traen varias ins- 
cripciones que se conservaban en su tiempo: 
todos los escritores copian la lápida de la con- 
sagración de la catedral de Toledo, v Terre- 
ros la traslada á su Paleografía. Poco auxilio 
ofrecen sin embargo á la historia general, 
aunque pueden ilustrar localidades determi- 
nadas. 

Escritores modernos, entre ellos Lozano y 
Assas, suponen que existe entre las reliquias 
de la Santa iglesia de Toledo, la daga que dio 
Recesvinto á San Ildefonso para cortar parte 
del velo de Santa Leocadia; pero mi diligen- 
cia no lia llegado á descubrir tan curiosa anti- 
gualla, que debe haber desaparecido. 

Un suceso, mencionado antes, por lo curio- 
so, es digno de ocupar la atención pública. ' 
Una terrible tempestad en la noche del 4 4 al 
15 de Agosto de 1858, arrastró la tierra vege- 
tal que cubría un depósito de hormigón en un 
erial del término de Guadamur, á la proxi- 
midad del camino que de aquella villa condu- 
ce á Toledo. Halláronse algunas alhajas de oro 
y plata á la superficie, y después se supo, que 
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llamando la atención una piedra que sonaba á 
hueco, se encontraron, en uh depósito que te- 
nia dos metros de profundidad y sesenta y seis 
centímetros por cada lado , una multitud de 
vasos, cruces y alhajas de iglesia, y varias co- 
ronas, una de ellas de Recesvinto. Eran voti- 
vas; servían solo para estar colgadas, y parece 
que fueron escondidas en tiempo de la invasión 
sarracena, cuando Tarik se dirijió con sus tro- 
pas á ocupar á Toledo. 

Llevadas á Francia subrepticiamente, fueron 
compradas por el gobierno francés, y deposita- 
das en el museo de Cluny. Nada se supo en 
España, hasta que los periódicos franceses, la 
Ilustración y la Revista arqueológica de Fran- 
cia, publicaron el descubrimiento y la adquisi- 
ción, y dieron á conocer la forma de los obje- 
tos. Ponderóse el hallazgo, exageróse el mérito 
y el precio, y vimos con dolor en manos ex- 
trañas objetos que debían figurar en nuestros 
museos. 

El gobierno español gestionó para que no se 
consumase la venta y para recuperar las alha- 
jas: todo fué en vano. Eran, es verdad, un de- 
pósito miserable, como hecho en tiempo de 
angustia: su propietario era la Iglesia. Ni como 
tesoro pudo hacerlo suyo en la totalidad el des- 
cubridor, con arreglo á las leyes: pero lodo fué 
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en vano. Y sin embargo, nos alegramos de que 
no hayan ido al Crisol, como fueron la mayor 
parte de los objetos encontrados; y que se ha- 
llen en un museo donde puedan estudiarlas los 
eruditos. 

La ilustración nos habla de seis coronas, 
mas son ocho: una tiene la leyenda de Rccces- 
vinthus Rex offeret, v en una cruz se lee: 1N 
DI NOMINE OFFER SONNICA SANCE 
MARIE IN SORBACES. Ignórase quién fuese 
Sonnica, y no hay memoria de ninguna imá- 
gen, templo, pueblo ó país que tuviese el nom- 
bre de Sorbaces. El Gobierno, á instancia de la 
Academia, mandó hacer excavaciones en aquel 
punto, y solo se hallaron cimientos de una an- 
tigua iglesia, v advacenle un cementerio de 
consideración, habiéndose encontrado una lá- 
pida que describiremos mas tarde. 

Ya hemos hablado de coronas suspendidas; 
y la Historia de los Árabes por Conde refiere 
que en el alcázar de Toledo, á la invasión de 
Tarik, habia veinticinco coronas de otros 
tantos reyes , cosa increíble , pues desde Ata- 
nagildo , primero que reinó en Toledo , solo 
hubo veinte soberanos. 

El acaso hizo el descubrimiento: un francés, 
subdito de Esparta, el teniente coronel de ejér- 
cito y profesor de francés en el eolegin militar 
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de Toledo, Mr. Hcrouard, asociado con un día- 
manlisla llamado Navarro, arreglaron las coro- 
nas, llevándolas á vender á Inglaterra, y ejecu- 
tando su enagenacion en Francia 

Las monedas godas que se conservan son de 
oro y plata, y muy rara de cobre, y de tan tos- 
ca labor que revela gran atraso en el grabado 
en hueco. El primer rey de quien hay mone- 



l Mr., de llerouard, escri- 
biendo en Paris A 21 de mar- 
zo de 18f)9, <1ícp: «He visto 
las coronas, 6 lo que se lla- 
ma coronas, y he reconocido 
que han sido construidas en 
la mayor parte con los frag- 
mentos esparcidos, informes 
v mal tratados que vendí al 
S?r. Navarro; mas me he ad- 
mirado de la ponderación 
extravagante de la prensa, 
tanto francesa como españo- 
la, sobre el valor de esta» 
alhajas, las que. a mi débil 
juicio, no valen lo que se ha 
pagado por ellas, cuya can- 
tidad no fué mas que cien 
mil francos , y nó tanto co- 
mo se publicaba en Kspaña. 
Apenas posarán entre todas 
unos quince mil francos de 
oro; no son macizas, como 
se dice, sino huecas. Todas 
las perlas que tienen son 
muertas, y por consiguiente 
•sin valor* intrínseco; todos 
los zaíiros son de muy poco 
valor; las esmeraldas que 
dicen , no existen ; y en 
cuanto á otras piedras* pre* 
-ciotav no hay ni una que 



■ tenga valor intrínseco. Son 
»ocho, y nó seis como ponia 
»la Ilustración francesa.» 

El docto Conservador del 
musco de Louvre, Mr. Adrián 
Longperíer, escribía lo si- 
guiente en 22 de marzo de 
1859. 

Tengo A la vista su carta 
original. 

« Les couronnes de Guarra- 
zar ont été acquises par Mr. 
le Ministre d'État, non pour 
le Louvre; mais pour leftlu- 
sée de rilótol deCluny, éta- 
blissement dont je ne suis 
pas conservateur. Mr. le Mi- 
nistre a acheté ees couronnes 
trés loyalement et au rao- 
ment méme oü elles allaient 
étre portées en Anpleterre.— 
Quant au nom de Rccces- 
vinthus et á toutes les consé- 
quences que Ton en tire, je 
ciois vous diré que ce nom 
n'existait pa* lorsque les cou- 
ronnes ont été apportées á 
París. Mr. Navarro ne pou- 
vait done pas soupc.uiii.r 
que crs couronnes enssent 
pour l'Espagne un intérét his- 
torique capable de faire com- 
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das es Liuva, que comenzó á 
existen de todos los reyes sucesores, excepto 
Recaredo II, que solo reinó tres meses. Acu- 
ñáronse en varios pueblos, que Masdeu hace 
subirá veinte y siete. Kntrc los objetos de uso 
menciona San Isidoro varios, de los que citare- 
mos, los que conservan hoy la misma ó seme- 
jante significación: camisum, cama, cortinas, 
tnanlelium. De los alanos que pasaron á Africa, 
dice Procopio que «iban vestidos de seda con 



pensation á leur mauvais 
état. Trente perfumes au 
moius ont vu ici les couron- 
nes avant que luisón ption 
ne fut arrangéo. t'/ost inui 
qui suis 1 o coupable de ce 
baptéme. En examinant les 
caradores mobilos, j(! erus 

Su'ils dovaient furmer le nnm 
e Heccesvinthus. et en plus 
les mots Hex offerol ; niais 
en fin on peut euntester 
cette leeiuro. On peut prou- 
ver que je suis un igr.orant 
et que ma combinaison est 
arbitraire C'est puurtant sur 
cette faible base, que Ton a 
fondé tout le bruit qui se 
fait a propos Jes couronnes 
et les réclamations qui en 
sont la suite. Je puis vous 
deelarer tres sineéroinout 
que. si les couronnes avaient 
été tout d'abord achetées en 
Espagnc, jen aurais été tres 
heureux. C'eút été pour niui 
peut-étre un pretexte pour 
retourner dans votre beau 
et excellent pays, que je de- 
sire si vivement revoir. Mais 



si nnus ne les eussions pas 
acheiées, el ¡es seraient main- ' 
teñan t en Angleterro, nú vous 
n'iriez cortainomont pas les 
réclauier. Pour nous, elles 
ont un intérét liislnrique, 
pairo que lesl'uis üolbs ont 
possédé et habité une partió 
de nutre pays et que, pour 
tout notre mMi, ce sont des 
anliquités nationales. Je 
dois vous diré aussi ípie Xa- 
vai-rro est un bravo gan;on, 
tres bon espapnol, trés mal- 
heureux de ton te cette a (Ta i re 
uü il a agi en pleinc ignn- 
rano' de cause. Je vous de- 
mande, a vous en particulier 
de faire counaitre á son égard 
toute la vérité, et 1 etouno- 
inent qu'il a éprouvé en 
apprenant qu'il avait decou- 
vert la couronne donnée par 
un roi golh. détail dont il ne 
se dutitait méme pas. On ne 
peut pas luí attribuer la nioin- 
dre lauto de patriotisine. Je 
ne definid rais pas plus un 
mauvais espagnol qu un mau- 
vais franeais. » 
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ropajes de mucho gusto; pasan el tiempo en los 
teatros, corridas de caballos, cacerías v todo 
género de diversiones. El baile, la comedia, la 
música y el canto, les sirve de deleite, les 
agrada sobremanera. Usan banmietes magní- 
ficos en los jardines, á la sombra de los árbo- 
les y al fresco de los arroyos. » 

Bibliografía. — Para que la juventud estu- 
diosa conozca las principales fuentes de la his- 
toria de esta época, citaremos algunas obras 
que deben ser consultadas, después de haber 
estudiado detenidamente los concilios de la 
iglesia de España, las leyes de los bárbaros, 
el libro de los jueoes ó Fuero Juzgo, y los 
documentos coetáneos que existen en los ar- 
chivos. Fácil nos hubiera sido aumentar el ca- 
tálogo. 

Los dos cronicones de Idacio, el del Vicla- 
rense, el del monge de Silos, el de Vaseo, 
el de Vulsa, el del Pacense, el del obispo Don 
Sebastian, ó sea de Alfonso III , el de D. Lu- 
cas de Tuy, y los ricos apéndices de la Espa- 
ña Sagrada, son- los documentos mas impor- 
tantes para comprender la dominación goda. 

Fernandez: De origine actuque Getarum; Pa- 
blo Orosio: Adversus paganos historiarum 
libri VII; Ammiano Marcellino; Rerum gesta- 
nim, qui supersunt, lib. XVIII: las observacio- 
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nes de Lindembrogio á esta obra; los escrito* 
históricos y etimológicos de San Isidoro, arzo- 
bispo de Sevilla; los de San Braulio su conti- 
nuador; los de San Julián, y otros que existen 
en la colección de padres toledanos, merecen 
ser consultados un dia y otro, así como los 
escritos de Ayacio De Bello gothorum, la his- 
toria de los reyes godos y suevos de Juan Mag- 
no, la de Procopio Cesariense, la de Grocio, 
la España ilustrada de Scoto, las historias de 
D. Rodrigo, obispo de Palencia, y la del ar- 
zobispo D. Rodrigo Jiménez. 

Son muy apreciables las obras de nuestros 
historiadores generales, admiramos la buena 
fe y erudición de Morales, Mariana nos se- 
duce por sus bellas formas, su severidad y su 
galano estilo, Garibay nos narcotiza, Zurita nos 
ilustra. Hoy ha adelantado la critica; no se sa- 
be tanto, pero se sabe mejor; se han descubier- 
to nuevos tesoros literarios, y debemos juzgar 
á estos doctos varones, y no jurar en su pala- 
bra. Otros llamarán á su tribunal á autores 
más modernos, y admirarán . sus aciertos, y 
deplorarán sus errores. Nos llegará nuestro 
turno, y seremos juzgados. ¡Desgraciado el 
autor cuyas obras no llamen la atención de la 
crítica ! 
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Inscripción hallada en las excavaciones de 
Guarrazar en 1859, que prueba la existencia 
de un cementerio católico en el sitio donde se 
hallaron las coronas góticas. 

Quisquís huxc t a bul k 
...ris titulum hujus 
.... locum re9pice, sitl'm 

NUM MAIiUl ABERE 

TUM 

TER AXXIS SEXA 

....PEREtil TEMPORv 



....PERFUNCTUM SAXGTIS 
GOMMEXDA TUEXDUM 

FLAMA VORAX VE 

COMBURERE TERRAS 

....BUS SAXCTORUM MERITO 

80CIATU8 RESURQAM 

HIO VITE CURSO ANNO PINITO 

Crispixus PRESBtTER PEOCATOR 

IN XRIPSTI PACE QUIESCO. — ERA DCCXXX. 

- 



El presbítero Crispino falleció el año 693, 
diez y ocho años antes de la invasión de Tarík. 



o 

I 



S 

i 



■ — 

— i 



s 

o 

B8 



'O 

o 
p 

00 



o o 

1 •§ 8 | § 8 c 

B c c o « ~o 3 

a £ a s 2 rz: "3 

- - ~ Z '— — 



o 

u 

I 



o 
-o 



I á i I 1 

Cfl es es * es 




o 

o 



o 



E 



. o 

. £ i 

• o a* 3 . 

1 1 i 1 § 



8 

8 1 



-o •= 



1S¿ í 3 í 3 ¿ 



oo — 
o> o 
oo m 



o o 

11 

09 ■ 



— 00 Ci OO 
oo o> 9> 9> 



do ^ .2 - - . 

o '| | B I ¿ I H .2 = 8 
B :r a q a '5 B> .2 S .2 *° 



8 11 J 



! 5 S *S .2 liliili 

CCSC3S3CCCCc3 



5 



Diq 



SIGLO VI. 



HEVES GODOS: 



San Simaco. 
San Honnisdas. 
San Juan 1. 
San Félix IV. 
Bonifacio II. 
Juan II. 
San Agapito. 
San Silverio. 
Vigilio. 
Pelagio I. 
Juan III. 
San Benedicto 1. 
Pelagio II. 

San Gregorio Magno. 



Marico. , 
Gelarico. 
Amalarico. 
Teudis. 
Teudiselo. 
Agila. 
Atanagildo. 
Liuva I. 
Leovigildo. 
Recaredo. 



SUEVOS 

Teodomiro. 

Miro. 

Kburico. 

Fué privado del 
trono por Andeca, á 
quien venció Leovi- 
gildo el año 585. 

Duró el reinado de 
los suevos 177 años 



SIGLO Vil. 



San Gregorio Magno . 
Sabiniano. 
Bonifacio III. 
San Bonifacio IV. 
San Deodato. 
Bonifacio V. 
Honorio I. 
Severino. 
Juan IV. 
Teodoro 1. 
San Martin I. 
San Eugenio I. 
San Vitaliano. 
Deodato. 
Domno I. 
San Agaton. 
San León U. 
San Benedicto II. 
Juan V. 
Genon. 
San Sergio I. 



San Sergio I. 
Juan VI. 
Juan VII. 
Sisinio. 
Constantino. 



Recaredo I. 

Liuva II. 

Witerico. 

Gundemaro. 

Siscbuto. 

Recaredo II. 

Suintila. 

Sisenando. 

Chintila. 

Tulga. 

Ghindasvinto. 

Recesvinto. 

Wamba. 

Ervigio. 

Kgica. 



SIGLO VIII. 

Egica. 

Witiza. 

Rodrigo. 

Duró el reino j 
tico 312 años. 



DOMINACION ARABE. 



LIBRO TERCERO. 
CAPITULO PRIMERO. 

Las tribus errantes y nómadas ¿ que el ge- 
nio de Mahoma supo dar unidad, organización 
y creencias , se derramaron por Siria , Persia 
y Egipto. Parte de estas gentes llegaron á 
Mauritania á las órdenes de Muza , que exten- 
dió el nombre y la ley del falso profeta, y 
que entrando á caballo en el mar, lamentaba 
no poder llevar mas lejos el triunfo del Corán. 

Lleno éste de sentencias lomadas de los li- 
bros de los filósofos, de los judíos y del Evan- 
gelio , escrito en estilo elevado, con todo el 
colorido de la poesía oriental, envuelto á veces 



-ali- 
en las sombras misteriosas con que plugo á su 
autor aparentar tono profétieo y origen sobre- 
natural, causaba impresión profunda en pue- 
blos nuevos, ardientes, entusiastas y fanáticos. 
Caian los ídolos, y nacia la unidad: la nueva 
religión era llevada en alas de la victoria, y 
propagada por la cimitarra. No exijia sacrifi- 
cios, no domaba las pasiones , no hablaba al 
espíritu, ni se dirigía al hombre interior, sino 
que, enteramente mundana y sensual, en cam- 
bio de sumisión y obediencia sin límites, ofre- 
cía jardines y aromas, goces y placeres, amor 
y huríes. 

En Mahoma veian al hombre superior, le • 
veneraban como profeta, le obedecían como 
general, le respetaban como político. 

La juventud del fanatismo es siempre entu- 
siasta: los pueblos en este periodo son irresis- 
tibles. Mas tarde la ambición los agita, las di- 
ferentes creencias los fraccionan, la paz los 
enerva; empero, durante el período de la fiebre, 
á todo se pueden atrever: nada se opone al 
torrente cuando empieza á desbordarse. Ade- 
más, la historia nos enseña que esta clase de 
gentes aparecen en el mundo cuando son lla- 
madas á concluir con viejos imperios, con ci- 
vilizaciones raquíticas , con pueblos divididos; 
y así vimos aparecer á los bárbaros en la deea- * 
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dencia del imperio romano, á los árabes en la 
abvcccion de los godos. 

De este tiempo hállanse noticias aunque bien 
escasas en el cronicón de Isidoro de Beja, (pie 
empezó á escribir en 754, en el del obispo 
D. Sebastian (866-910), y en otros igualmente 
faltos , diminutos y viciados. Los árabes á su 
vez mezclan estos sucesos con cuentos ma- 
ravillosos. Parecía baberse levantado parle 
del velo por un escritor español *, mas no po- 
demos seguirle confiadamente ; por que la 
crítica moderna lo rechaza. Por fortuna se 
ha publicado un notable estudio sobre la 
historia y la literatura de España en la edad 
media, y se da á conocer en él mi autor á quien 



1 Conde (lió á luz en 1 8^0 
su Historia de la dominación 
áralo.' en España, compilación 
de varios historiadores que 
eíta, pero cuyos textos no pu- 
blica. La mayor parte de los 
manuscritos estaban en el Es- 
corial, oíros eran de Conde y 
de sus amigos. Los dos últi- 
mos tomos están formados 
por papeleta? mal coordina- 
das después do la muerte del 
autor. Creyóse al pronto que 
había que rehacer toda la 
Historia de España relativa á 
este periodo: acojióse con en- 
tusiasmo por los sabios la 
obra de Conde; mas lue«o que 
ta lengua árabe se hizo fami- 
liar en Europa , empezó la 
crítica a manifestar la pora 



confianza que merece, á dis- 
putar la autenticidad de los 
textos árabes, y á dudar de la 
competencia de Conde en el 
idioma. Dozy , profesor de 
Historia en lá Universidad de 
Leiden, publicando documen- 
tos, trató de arrebatar á Con- 
de el lauro que había mereci- 
do. Juzgándole con demasiada 
dureza, dice que ignoraba el 
idioma, y que inventaba los 
sucesos y las fechas á cente- 
nares. ¡Mr. Renam, después 
dn manifestar que la historia 
de Conde abunda en faltas de 
sentido y en graves errores, 
dice: de un mismo individuo 
hace Conde dos ó tres; un 
mismo hombre muere dos ve- 
ces, v acaso antes de haber 
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< podemos leer sin desconfianza,' porque escribe 

sin exajeracion ! . 

Mas antes de examinar lo que refiere, no 
* " ' v ^ podemos dejar de mencionar entre las tradi- 

ciones árabes la de la invasión de Tarik, es- 
crita del siguiente modo por Ibu Habid, que 
murió en el año 855 de J. G. 

«Muza, que era un gran astrólogo, leyó en las 
» estrellas que España sería conquistada. ¿Mas 
«por quién? ¿Qué general y qué tropas habían 
»de venir á la conquista? Esto lo ignoraba Muza; 
»y solo supo que existia un viejo que pudiera 
«decirlo, y que este viejo se hallaba á bordo 
»de un buque romano, y debia arribar á África. 
» Manda, pues,' á Tarik que se apodere de lodos 
«los buques que lleguen á las costas; y hallado 
«por fin el misterioso viejo, Tarik le dice: «Vos, 
«que alcanzáis el porvenir , ¿sabéis por quién 
«será conquistada España?» — Por tí, contestó el 
«anciano,, y por un pueblo que se llama Bere- 
»ber, y que profesa tu misma religión, lnfor- 
«mado Muza de esta respuesta, dio á Tarik las 
«extrañas órdenes siguientes. Embárcate cerca 



nacido; convierte lus iiüiiiiti- un encuadernador torpe, ele 

vob en ciudades; hace que 1 Rcchcrches sur l'histoi- 

personajes ideales desenipe- re et la littérature d'Espagne 

íien papelee ideales también... nendant le moven age, par R. 

No conoce que el orden de los t)nzy. Leide, 1860. 
pliegos ha sido alterado por 
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»de una roca que hallarás en la cosía. Busca 
»entre los tuyos alguno que conozca los nom- 
«bres siriacos de los meses, y el día 24 del 
«mes alyar, dátc á la vela. Llegarás á una co- 
«lina obscura: al Este de ella encontrarás suelo 
«pantanoso y una figura que representa un toro. 
«Hazla pedazos, y busca un hombre alto, de 
» color moreno, ojos vizcos y manos descarna- 
bas , y confíale el mando de la vanguardia... 
«Ejecutaré vuestras órdenes, respondió Tarik; 
«pero será inútil buscar la persona que habéis 
«descrito... esa persona soy yo.» 

Este curioso pasaje, si bien carece de sabor 
histórico, pinta de un modo admirable el ca- 
rácter, el gusto, la propensión á lo maravilloso 
de los, escritores árabes, y el modo cómo la 
leyenda conservaba en Oriente los sucesos de 
la conquista vestidos con los atavíos de la fá- 
bula. El mismo Ibu-Habid nos dice que no 
aprendió esto en España, sino en Egipto, y nos 
habla de los lienzos pintados de la torre encan- 
tada.. Otros refieren que los invasores, para 
aumentar el horror que inspiraban á los, godos, 
partieron en trozos un prisionero, le cocieron 
y aparentaron comérselo; hecho fabuloso que 
se atribuye á muchos conquistadores de dife- 
rentes épocas. Escritores menos exajerados 
solo conservan el suceso de la violada Cava, 
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que trasciende también á cuento oriental, Por 
desgracia la humanidad nos presenta dolorosos 
ejemplos en todos los países, de personas que, 
sin necesidad de tal agravio, entregaron su 
patria á los enemigos. Entre nosotros era en- 
tonces frecuente buscar auxilio extranjero para 
vencer las contrarias parcialidades, lo fué des- 
pués, como veremos en el periodo de la recon- 
quista, y, triste es decirlo, hasta en tiempos 
que llamamos cultos, y en pueblos que mira- 
mos como cristianos, tales ejemplos de desleal- 
tad y traición manchan ¡oh mengua! la historia, 
y no se pueden achacar á gente humilde, sino 
á poderosos, á los. que mas merecen del Esta- 
do, á los que debian dar apoyo al poder y ser- 
vir de emulación á sus iguales, de ejemplo á 
sus inferiores. Mancharemos con el estigma 
del oprobio la frente de tales monstruos. 

Vamos á dar á conocer la invasión, según 
se refiere en el último y mas importante ma- 
nuscrito árabe hasta ahora inédito , y que se 
acaba de publicar. El códice existe en París, 
tiene el título de Akbar Madjmona ó colec- 
ción de historias . 

« Mousa (ó Muza), dice, continuó sumar- 
cha para ir á atacar las ciudades de la costa 
africana en las que se hallaban gobernadores 
nombrados por el rey de España que estaban 
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posesionados de ellas y su territorio. Era ta 
principal de estas ciudades Ceuta, y tenia por 
gobernador un cristiano llamado Julián. Va- 
rias ciudades inmediatas estaban bajo su man- 
do. Muza le atacó ; pero viendo que las tropas 
de Julián eran mas fuertes y belicosas que 
los pueblos que basta entonces habia comba- 
tido, volvió á Tánger, y mandó talar los cam- 
pos inmediatos á aquella ciudad. Mas las raz- 
zias que mandó ejecutar, no surtieron el efecto 
que se habia propuesto , porque buques espa- 
ñoles llevaban sin 'cesar víveres y refuerzos 
á los habitantes de Ceuta, que á su vez llenos 
de amor á la patria, peleaban 'valerosamente, 
por defender á sus mujeres y sus hijos. 

» Así las cosas, Witiza rey de España, mu- 
rió. Dejó varios hijos, entre los que se conta- 
ban Sisebulo y Oppas; mas como los españoles 
no los querían, se encendió la discordia en el 
país. Convinieron por último en elejir rey á un 
cristiano llamado Rodrigo, caudillo valeroso 
aunque no de estirpe real, uno de los prime- 
ros capitanes de España. Fué proclamado rey. 

»Era costumbre que los nobles españoles 
enviasen sus hijos é hijas al palacio del rey 
que estaba en Toledo , á la sazón capital de 
España. Los hijos de los nobles recibían allí 
su educación : estábales reservado exclusiva- 
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« 

mente el derecho de servir á los reyes, y más 
larde casaban con las señoras principales, 
educadas también en palacio , á quienes el 
rey dotaba. Rodrigo, no bien ascendió ál tro- 
no, se prendó de los encantos de la hija de 
Julián, y satisfizo su pasión. Informado por 
una carta de todo lo ocurrido, se llenó Julián 
de cólera y exclamó: «Juro por la religión del 
Mesías que le lanzaré del trono, y que abriré 
un abismo bajo sus plantas. » 

» En su virtud mandó á decir á Muza que 
se le sometía ; le invitó á venir á Ceuta, y le 
entregó la plaza, y las demás ciudades que le 
obedecían, después de haber concluido con 
él un tratado ventajoso en que estipulaba se- 
guridades para sí y los suyos. Hablóle des- 
pués de España, y le propuso con instancia 
que la conquistara: ésto sucedió á fines del 
año 90 ( este año concluyó el 8 de noviembre 
de 709). Muza escribió á Walid (el califa} 
noticiándole el acrecentamiento del territorio, 
y el proyecto de Julián. Respondió Walid: 
haz explorar la España por tropas ligeras; 
pero guárdate de exponer á los musulmanes á 
los peligros de un mar borrascoso. — No es 
un mar, contestó Muza, no es mas qnc un 
Estrecho tan reducido que desde aquí po- 
demos ver la cosía opuesta. — No importa, re- 
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puso , Walid, haz explorar el país por tropas 
. ligeras. 

»Muza envió á España á uno de sus clien- 
tes (libertos) llamado Abou-Zora-Tarif con 
cuatrocientos hombres y cien caballos. Des- 
pués de- haber pasado el Estrecho con cuatro 
barcos, llegaron á una península llamada An- 
dalos, de donde salían por lo común los navios 

p 

.que iban á Africa, y donde estaban los asti- 
lleros españoles. Esta península fué llamada 
después de Tarif, porque este oficial desen- 
barcó en ella. Cuando hubieron saltado á tier- 
ra todos sus soldados, empezó Tarif á saquear 
todos los alrededores de Algeciras, cautivó 
mujeres tan bellas que ni Muza ni los suyos 
las habían visto nunca de tanta' hermosura, se 
apoderó de bastante dinero, y volvió sano 
y salvo á África. Esto sucedió en el mes del 
Ramadan del 91 (julio 710). 

» El feliz resultado de esta expedición en- 
cendió en los musulmanes el deseo de apode- 
rarse de este país, y Muza envió á España 
á otro de sus clientes, el general de su 
vanguardia Tarik-lba-Ziyad. Era persa, de Ha- 
madan, y no falta quien diga que no era 
cliente de Muza, sino cliente de la tribu dé 
Cadif. Los siete mil musalmanes que le acom- 
pañaron, y que en su mayor parte eran bere- 
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beres y clientes v porque entre ellos había 
pocos árabes ) pasaron sucesivamente el Es- 
trecho en los cuatro navios que hemos men- 
cionado antes, pues no lenian mas. Esto su- 
cedió en 92, (29 octubre 710,-18 octubre 
711 ). A medida que desembarcaron los hom- 
bres y caballos, Tarik los iba reuniendo en 
una montaña escarpada de la costa. 

» Cuando el rey, que á la sazón se hallaba . 
en guerra contra Pamplona, supo la expedición 
de Tarik, creyéndola peligrosa, dejó aquel país 
y se dirijió al Mediodía. Después cuando Tarik 
desembarcó en España, Rodrigo reunió contra 
él un ejército de cien mil hombres, según 
dicen. 

» Informado de las fuerzas enemigas, Tarik 
escribió á Muza para pedirle refuerzos, y de- 
cirle que, gracias á Dios, habia tomado á Al- 
geciras, y que era dueño de las márgenes del 
lago-; pero que el rey de España venia en su 
busca con un ejército á que no le era posible 
resistir. Muza, que desde la marcha de Tarik 
habia hecho construir buques, y á la sazón 
tenia bastantes, le envió cinco mil hombres. 
El ejército .de Tarik ascendía, pues, á doce mil 
soldados. Habia reunido un botín muy consi- 
derable. Julián le acompañaba con varios es- 
pañoles, y le prestaban útiles servicios, in- 
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formándolo de cuanto llegaban á saber, y ma- 
nifestándole la parte débil del enemigo. 

» Rodrigo, acompañado de los principales 
caballeros de su reino, salió al encuentro de 
los musulmanes ; pero en su ejército llevaba 
también á los principes de la familia de Wi- 
tiza. Sabiendo que los musulmanes estaban 
provistos de todo lo necesario, y apercibidos á 
resistir > estos príncipes tuvieron una conferen- 
cia, y uno de ellos dijo: «este infame nos ha 
quitado el trono á que su nacimiento no le 
daba derecho alguno, porque era uno de nues- 
tros menores vasallos. En cuanto á estos ex- 
tranjeros, no tienen proyectos de fijarse y es- 
tablecerse en el país: buscan solo el botín, y 
cuando lo tengan, se volverán al punto de 
donde han venido. Huyamos, pues, en la ba- 
talla, y abandonemos á este infame».. . Así fué 
acordado. 

» Rodrigo, que había dado el mando del ala 
derecha á Sisebuto, y 1 confiado el ala izquierda 
á Oppas, ambos hijos de Witiza y jefes de la 
conspiración, se adelantó con un ejército de 
cerca de cien mil hombres, y hubiera sido aún 
más considerable, si el hambre que habia de- 
solado el país durante tres años consecutivos, 
y que no habia cesado desde el año 88 (707) 
hasta el 91 (710), época en que Tarif desem- 
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barró en España, no hubiese hecho perecer 
la milad de los habitantes, ó tal vez mas de la 
mitad. 

»EI rey de España se encontró con Tarik 
qiie hasta entonces había estado en Algeciras 
cerca del lago. Trabóse el combate; ambas 
alas del ejército español, mandadas por Sise- 
buto y Oppas, huyeron. El centro, á las órdenes 
de Rodrigo, se mantuvo firme; mas tuvo que 
ceder, y los musulmanes hicieron gran carni- 
cería en sus enemigos. Rodrigo no fué halla- 
do: se ignora lo que fuese de él. Encontróse 
su caballo blanco metido en un pantano. La 
silla era de brocado de oro con rubíes y es- 
meraldas: hallóse también su manto de paño 
de oro con perlas y rubíes. Parece cierto que 
el rey se habia sumergido en el fango, y que 
queriendo salir, perdió uno de sus borceguíes; 
mas como no se volvió á hablar de él, v no se 
le encontró ni muerto ni vivo, únicamente 
Dios sabe cuál habrá sido su suerte. 

» Después de esta victoria, Tarik avanzó 
hasta Écija. Los habitantes de esta ciudad, 
unidos á algunos fugitivos, restos del grande 
ejército, le presentaron batalla. El combate 
fué recio, y muchos musulmanes fueron muer- 
tos ó heridos: con el favor de Dios logra- 
ron poner en fuga á los politeístas, más nun- 
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ca habían encontrado lan obstinada resis- 
tencia. Después Tarik estableció su campo á 
cuatro millas de Ecija, á la orilla del rio que 
baña la ciudad , y cerca de una fuente que 
recibió el nombre de fuente de Tarik. 

» Dios llenó de temor el corazón de los in- 
fieles. Se habían imaginado que Tarik regre- 
saría á África como lo había hecho Tarif; y 
cuando vieron que avanzaba en el país, se 
retiraron á toda prisa á Toledo y á otras ciu- 
dades, preparándose á defenderlas. «Todo está 
terminado en España, dijo Julián á Tarik: os 
aconsejo ahora que vayáis sobre Toledo con 
el grueso del ejército, destacando algunos 
cuerpos , á quienes mis compañeros servirán 
de guias, para apoderarse de las demás ciu- 
dades.» Tarik adoptó este consejo. Envió, pues, 
á Córdoba, una de las principales ciudades de 
los cristianos, y hoy capital de España, un 
cuerpo de setecientos hombres mandados por 
Moghilh el Roumi, cliente del califa Walid. 
Como todos los musulmanes se habían apode- 
rado de caballos después de la victoria, no 
había un solo infante. Destinó otra división 
contra la capital de la provincia de Reia 1 , 
una tercera división contra tí ranada, capital de 
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la provincia de Elvira 1 , y Tarik en persona 
caminó hacia Toledo con el grueso de su ejér- 
cito. 

»Cuando Moghilh y sus soldados llegaron 
á las cercanías de Córdoba, se ocultaron cerca 
de Secunda ? en un monte de alerces, situado 
entre Secunda y Tarsail, desde cuyo punto 
envió á la descubierta algunos de sus guias. 
Apoderáronse de .un pastor que estaba apa- 
centando el ganado ; le llevaron á Moghith, 
que le preguntó qué fuerza guarnecía á Cór- 
doba.— Los principales habitantes han abando- 
nado la ciudad para ir á Toledo , contestó el 
pastor ; y fuera del gobernador y cuatrocien- 
tos soldados , no hay mas que populacho. » 
Habiéndole preguntado Moghith si las mura- 
llas era fuertes, contestó afirmativamente; 
pero añadió que había una brecha por encima 
de la puerta de la Estatua (hoy dia puerta del 
Puente). 

»A favor de la noche Moghith continuó su 
camino. Dios favoreció la empresa del gene- 
ral , pues esta noche llovía y á veces graniza- 
ba , de modo míe los centinelas mojados y 

I Dozy manifiesta que ul mana eorcu do Córdoba, y que 

compilador se equivocó en forma hoy parte de la ciudad, 

osto. Dozy. 

•2 Secunda , población m- 
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transidos de frió, hacían el servicio descuida- 
damente, y corrían rara vez la palabra. Pudie- 
ron, pues, los musulmanes pasar el rio sin 
ser notados. Habiendo procurado en vano 
trepar á la muralla, se dirigieron de nuevo al 
pastor, que les enseñó la brecha. No llegaba á 
(ierra, pero á su inmediación habia una higue- 
ra. Después de varios esfuerzos inútiles, un 
musulmán pudo subir á lo alto del árbol, Mo- 
ghith le alargó la muselina que llevaba ar- 
rollada á la cabeza en guisa de turbante, y va- 
liéndose de ella como de una cuerda , pudie- 
ron ir subiendo algunos á la higuera, y pasar 
desde allí á la brecha. Moghith, que durante 
esta operación estaba á caballo cerca de la 
puerta de la Estatua , mandó á los soldados 
que habían subido al muro, que se precipita- 
sen sable en mano sobre los centinelas apos- 
tados cerca de la puerta (que hoy es puerta 
del Puente, aunque á la sazón no le habia, 
pues el antiguo estaba arruinado). Cumpliendo 
la orden los soldados, se arrojan sobre los 
guardas de la puerta de la Estatua (llamada 
hoy de Algeciras), y matando á muchos, ha- 
ciendo huir á otros, saltaron las cerraduras de 
la puerta, y entra el general con todos sus 
hermanos de armas , espías y prácticos, diri- 
giéndose en seguida al palacio. 
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»No se hallaba al gobernador. Tan pronto 
como supo que la ciudad había sido sorpren- 
dida, salió de ella con sus soldados en número 
de cuatrocientos ó quinientos, y varios habi- 
tantes. Después de haber pasado por la puerta 
del Oeste (la de Sevilla), fué á apoderarse de 
la iglesia de San Acisclo, cuyas murallas eran 
fuertes y sólidas. Poco tiempo después Mo- 
ghilh, que se habia apoderado del palacio, y 
habia dado cuenta á Tarik de las ventajas que 
acababa de obtener, fué á poner sitio á la 
iglesia . 

»E1 cuerpo enviado contra Reia tomó po- 
sesión de esta provincia: los cristianos fueron 
á refugiarse á la aspereza de las montañas. 
El tercer cuerpo enviado contra Elvira sitió la 
capital de este distrito , la tomó , y puso para 
su custodia una guarnición de musulmanes. 
Asi lo hacían en todas partes donde hallaban 
judíos, más no lo hicieron en Málaga f , capi- 
tal de Reia, porque no habia judíos, y la ha- 
llaron abandonada por los habitantes. 

«Marchó después contra Thodmir. El nom- 
bre verdadero de esta ciudad era Oriola: lla- 
mábase Thodmir del nombre de su príncipe. 
Este príncipe salió con numeroso ejército en 

i 

I Debe dreir Arehirfona, según Do/y. 
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busca de los musulmanes, y después de una 
débil resistencia huyeron sus soldados, atra- 
vesando una llanura en que no tuvieron donde 
guarecerse, y los musulmanes hicieron en 
ellos grande carnicería. Varios, sin embargo, 
lograron penetrar en Oriola, habiendo perdido 
la gente más valerosa, y la plaza estaba mal 
fortilicada ; más por «fortuna de los cristianos 
su jefe Thodmir era hombre experimentado é 
ingenioso. Viéndose con escasa fuerza, mandó 
que las mujeres desatasen su cabello , y que 
armadas de lanzas se colocasen en las mura- 
llas detrás de los hombres , y trató después de 
capitular con el enemigo l . Al efecto se pre- 
sentó él mismo como parlamentario, y de tal 
modo supo hacerse grato al general musul- 
mán, que concluyó con él un tratado de paz 
que aseguraba á sus subditos la posesión de 
todos sus bienes. Todo el país que gobernaba 
Thodmir, se sometió por convenio: y nada ob- 
tuvieron en él los árabes por derecho de con- 
quista. Concluido el tratado, Thodmir se des- 
cubrió, é invitó á los musulmanes á penetrar 
en la ciudad. Cuando vieron estos la debili- 
dad extremada de la guarnición, se arrepintie- 
ron de las condiciones que habían estipulado; 



1 Todo esto no exacto, como veremos luego. 



pero no las violaron. Informaron después á 
Tarik del resollado de su expedieion. Quedaron 
en la ciudad algunos musulmanes; pero la ma- 
yor parte tomaron el camino «le Toledo para 
reunirse á Tarik. 

» Moghith habia puesto cerco durante tres 
meses á la iglesia donde se habían guarecido 
los cristianos , y una magaña le avisan (pie el 
gobernador habia salido ocultamente de la igle- 
sia , y huido por las montañas de Córdoba 
(Sierra-Morena) con objeto de unirse en Tole- 
do con sus correligionarios. Moghilh , sin de- 
círselo á nadie, monta á caballo, y sigue las 
huellas del gobernador. Próximo á un pueblo, 
descubre áeste, que huia en un caballo alazán. 
Volvió la vista el cristiano, v al encontrarse 
con Moghith, se turbó su razón. Sale del ca- 
mino ; á su frente encuentra un foso , quiere 
hacer saltar á su caballo, que muere desnuca- 
do, y llegó Moghith á tiempo que el cristiano 
estaba tendido en tierra sobre su escudo. Este 
fué el único príncipe cristiano hecho prisionero: 
los demás, ó capitularon, ó se retiraron á Ga- 
licia. Moghith forzó á los cristianos á que se 
rindiesen, y les cortó la cabeza: la iglesia fué 
llamada después por los musulmanes iglesia 
de los cautivos. Kn cuanto al gobernador, Mo- 
ghith tenia intención de presentarle al jefe de 
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los creyentes, y le redujo á prisión. Añadamos 
aún que el general musulmán confió la guar- 
dia de la ciudad á los judíos, habitando él mis- 
mo el palacio, y repartiendo las casas de la 
población entre sus hermanos de armas. 

»Así las cosas, Tarik llegó á Toledo, y de- 
jando guarnición , se trasladó á Guadalajara, 
pasó la sierra por el punto llamado Garganta 
de Tarik, y llegó á un pueblo situado al otro 
lado de la cordillera. Llamóse después este 
pueblo de la Mesa, porque en él se encontró 
la mesa de Salomón, hijo de David. Todo á su 
alrededor tenia esmeraldas incrustadas, lo mis- 
mo que en los pies, que eran trescientos se- 
tenta y cinco. Pasó después Tarik á la ciudad 
de Amaya, donde halló mucho dinero y obje- 
tos preciosos, volviendo á Toledo el ano 95. 

»Mousá-ibu-Nocair desembarcó en España 
en el mes del Ramadham del año 95 (junio de 
712) con un gran ejército , que según algunos, 
ascendía á diez y ocho mil hombres. Sabedor 
de los triunfos de Tarik, le tomó grande odio. 
Guando llegó á Algeciras le aconsejaron que 
siguiese la misma dirección que llevó Tarik; 
en lo que no convino , escuchando á los cris- 
tianos que le servían* de guia, que le ofrecie- • 
ron enseñarle camino mejor, en el cual se apo- 
deraría de ciudades mas importantes que las 
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que había conquistado Tarik. Entusiasmado cotí 
esta propuesta, tanto como irritado con Tarik, 
se dejó guiar á la capital de Sidona (Medina- 
sidonia) , que tomó á viva fuerza, dirigiéndose 
después á Carmona. Era esta última ciudad de 
las mas fuertes de Esparta, y como rio podía 
ser tomada ni por asalto, ni por bloqueo, y sí 
solo por astucia, Muza envió á la ciudad algu- 
nos cristianos que, como Julián, se habían so- 
metido espontáneamente (tal vez subditos de 
Julián), que penetraron en la plaza armados 
finjiéndose fugitivos. Abriéronles las puertas 
de la ciudad, y ellos, durante la noche, fran- 
quearon la puerta llamada de Córdoba , por 
donde entró la caballería de Muza, que se lanzó 
sobre los centinelas. 

«Dueño de Carmona, marchó Muza sobre 
Sevilla. Esta, entre todas las ciudades de Es- 
paña, era la mayor, la mas importante, la de 
mejores edificios y la mas rica en monumentos 
antiguos. Antes de la conquista de España por 
los godos, habia sido la residencia del gober- 
nador romano; y aun cuando los reyes godos 
fijaron la suya en Toledo, Sevilla era conside- 
rada capital de las ciencias sagradas y profanas, 
y en esta ciudad residía la nobleza romana. 
Después de un sitio que duró muchos meses, 
lá tomó Muza , retirándose los cristianos á 
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Beja. Dejó la ciudad guarnecida por los judíos, 

v se trasladó á Mérida. Había también en esta 

«i 

ciudad muchos españoles nobles, y antiguos 
monumentos, un puente, palacios é iglesias 
magníficas. Al «acercarse Muza á la ciudad, sa- 
lieron los habitantes á su encuentro: hubo un 
sangriento combate á una milla de la ciudad. 
Al siguiente dia volvió á continuar; empero 
Muza, durante la noche, habia emboscado in- 
fantería y caballería en unas canteras próximas, 
y cuando estaban en la pelea, salieron de im- 
proviso los emboscados, y causaron grande pér- 
dida á los cristianos. Los que pudieron liber- 
tarse de ser pasados á cuchillo, se retiraron á 
la ciudad, que era muy fuerte, y cuyas mura- 
llas eran tales cual nunca hubo semejantes. 
Muza la cercó sin éxito alguno durante muchos 
meses. Al cabo de este tiempo logró abrir bre- 
cha, y entonces los musulmanes se pusieron á 
zapar una torre; pero no pudieron continuar 
sus trabajos porque encontraron una argamasa 
tan dura, que era impenetrable á los picos y á 
las hachas. Mientras trataban en vano de rom- 
perla, lo notaron los cristianos. Los musul- 
manes murieron como mártires en la brecha, 
v hov mismo esta torre se llama de los Márli- 
res, aunque pocos conocen el origen de este 
nombre. 
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«Después de esta catástrofe los cristianos se 
dijeron á si mismos: «hemos destrozado las fuer- 
zas enemigas; hoy, mejor que nunca, estarán 
dispuestos á otorgarnos la paz: pidámosla pues.» 
Aprobaron este dictámen , y enviaron diputa- 
dos á Muza. Las negociaciones abortaron; mas 
al dia siguiente volvieron los comisionados, ka 
primera vez vieron que la barba de Muza era 
blanca: esta vez, por el contrario, vieron que 
era rubia, habiéndola teñido con henea ó re- 
tama. Se asombraron, y uno de ellos dijo: le 
creo antropófago, ó es un hombre diverso del 
de ayer.— El dia en que concluyó e| ayuno, los 
cristianos volvieron por tercera vez: se encon- 
traron con que la barba era ya negra, y cuando 
regresaron á la ciudad «¡insensatos! dijeron á 
sus conciudadanos : combatís á profetas que se 
transforman y rejuvenecen á su antojo. Su rey, 
que era un viejo, se ha vuelto mancebo. Acep- 
temos, pues, las condiciones que quieran im- 
ponernos.» Los cristianos concluyeron enton- 
ces un tratado, en virtud del cual las propieda- 
des de los que habían muerto el dia de la em- 
boscada , y las de los refugiados á Galicia, 
pertenecerían á los musulmanes, y á Muza los 
bienes y ornamentos de las iglesias. Concluido 
este tratado, los cristianos abrieron las puertas 
de la ciudad á los musulmanes el dia de la con- 
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clusion del ayuno del año 94 (1 .° de junio 713.) 

»En tanto los cristianos de Sevilla maquina- 
ron deshacerse de la guarnición musulmana, v 
auxiliados por sus correligionarios de Niebla y 
Bcja, mataron ochenta soldados. El resto de la 
guarnición huyó y se unió con Muza en las in- 
mediaciones de Mérida. Rendida esta plaza en- 
vió Muza á su hijo Abdalaziz con un ejército 
considerable contra Sevilla. Apoderóse de esta 
ciudad, y. volvió al lado de su padre. 

»Hácia el fin del mes chawál (fin de junio de 
713) Muza dejó á Mérida, y emprendió su mar- 
cha para Toledo. Tarik, noticioso de su llega- 
da, le salió al paso para rendirle homenage. 
Le encontró en la provincia de Talavera. En 
cuanto le divisó, echó pie á tierra; pero Muza le 
pegó un latigazo en la cabeza, y le reconvino 
duramente por haberle desobedecido. Después, 
cuando llegó á Toledo, Muza dijo á Tarik: «en- 
séñame tu bolih, y sobre todo la mesa. Hízolo 
asi; mas como le faltaba un pie, que Tarik había 
arrancado, preguntó Muza dónde estaba el pie. 
«Lo ignoro, dijo Tarik: así es como encontróla 
mesa.» Muza mandó construir un pie de oro 
para reemplazar al que faltaba, é hizo forrar la 
mesa con una estera. 

» Púsose luego en marcha para Zaragoza, y 
la conquistó lo mismo que otras ciudades de la 
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provincia; pero en el año 95 (26 de setiembre 
de 715, 15 de setiembre de 714) un mensaje- 
ro del califa Walid le trajo orden de volver á 
la corte. Confió. entonces el gobierno de toda 
España á su liijo Abdalaziz, y le mandó que fi- 
jase su residencia en Sevilla. Como esta ciu- 
dad está situada a orillas de un rio tan ancho 
que es imposible atravesarle á nado, Muza que- 
ría que anclase en él la escuadra musulmana, 
haciendo que aquel fuera el puerto de España. 
Abdalaziz permaneció en Sevilla, mientras que 
su padre abandonó la Península con Tarik y 
Moghith. Este tenia en su poder al gobernador 
de Córdoba á quien habia hecho prisionero, y 
cuando Muza mandó que lo entregase, Moghith, 
que estaba engreído por ser cliente del califa, 
le respondió de este modo: «juro que no lo en- 
tregaré; pues' á mí solo oorrespondc el honor 
de presentarle al califa.» Muza se apoderó del 
prisionero á viva fuerza, pero le dijeron: «mu- 
cho nos asombramos que podáis conducirlo 
vivo á la corte.» En efecto, Moghith. gritó; yo 
le hice prisionero, y puesto que me le quitan, 
le cortaré la cabeza, y asi lo verificó.» 

Acabamos de oír la historia de la conquista 
contada por un escritor árabe, no coetáneo al 
sucoso, pues según refiere, escribía en tiempo 
del califato de Córdoba! Habíamos visto la tra- 
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ilición oriental: ahora nos presenta este docu- 
mento la tradición conservada por los árabes 
españoles, menos propensa á lo maravilloso, 
más natural, y por lo tanto más creible. Sin 
embargo, la crítica rechazará siempre algunos 
de, los sucesos que el compilador refiere, tales 
como la violación de la hija del conde D. Ju- 
lián la mesa de Salomón hallada en la Al- 
carria, y sus trescientos setenta y cinco pies, 
que otros escritores limitan á cuatro. No podrá 
convenir con que Moghith tomase á Orihuela, 
pues, como veremos, la tomó Abdalaziz mucho 
tiempo después, ni en la estratagema de colo- 
car en el muro á las mujeres, suceso que se re- 
sucesos que se atribuyen a 
Julián. 

Además, la violación de la 
Cava, crimen privado, indu- 
dablemente causaría dolorosa 
impresión en el ánimo de un 
padre ofendido; pero el deseo 
de venganza no se baria ge- 
neral en los españoles, no les 
haria pelear contra su Rey, y 
menos dar apoyo y protección 
á los que señalaron su entra- 
da con el robo y el saqueo, 
con el estupro de sus hijas y 
la violación de sus esposas. 
Además, el atentado de Ro- 
drigo no «ra inaudito: bien 
acostumbrados estaban los 
pueblos á presenciar tales 
crímenes en r\ reinado diso- 
luto de Witiza. 



(II Aún en el dia se duda 
que D. Julián fuese español: 
hay quien le cree godo; pero 
también hay autores que le 
suponen beréber , y otros 
griego, y que le juzgan sub- 
dito del emperador de Cons- 
tantinopla. En las crónicas de 
España no aparece su nombre 
hasta el siglo XU. Sin em- 
bargo, un critico moderno 
cree encontrarlo en el croni- 
cón de Beja, y para esto ne- 
cesita leer donde el texto dice 
Urbani... exorti , Juliani... 
exarchi. 

Cuando la invasión, entra- 
ron con los moros muchos 
renegados y judíos, y toda 
una tribu hebrea conducida 
por Juliani; y tal vez de aquí 
el nombre , el destino y los 
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fiere de varios pueblos y de diversas gentes, ni 
en el asombró que causó la barba pintada de 
Muza. Todos estos son cuentos populares, muy 
propios del escritor árabe; pero que no puede 
aeojer la historia en sus memoriales, pues lo 
impide la severidad de la crítica. 



i 
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CAIMTILO II. 



A la civil guerra . á la falla de iiiiiilad. rolo 
«•I vínculo social, al decaimiento de la fé reli- 
giosa, á la depravación de costumbres, debióse 
la pérdida de España, lisiaban corrompidas 
las ideas de lo recio v de lo justo: el principio 
«'lectivo tenia al país en perpetua alarma; la 
influencia de los judíos, su número, el de los 
siervos, de los que algunos, como llevamos 
escrito, profesaban la idolatría, fueron conti- 
nua causa de luchas intestinas. Ni era preciso 
tener don profético para comprender que el 
reino gótico se desplomaba. Necesitó nuestra 
gente purificarse por la desgracia para recobrar 
palmo a palmo en ocho siglos de bicha, el ter- 
ritorio perdido en una batalla; necesito hacer 

TI 
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mas larde hereditaria la corona, reorganizar la 
sociedad, crear otro clero, otra nobleza, y le- 
vantar pequeños estados para agruparlos y for- 
mar la entidad española. 

La historia, que tan severa se ha mostrado 
con D. Rodrigo, necesita ser justa. Este Rey 
olvida agravios, perdona á sus enemigos, re- 
conciliándose tan lealmentc con los hijos de 
Witiza, que les lia importantes mandos: corre 
á sofocar en el I^orte una insurrección, vuela 
al Sur á defender su patria que estaba en peli- 
gro» pelea como valiente, muere como caba- 
llero. No transijo con los enemigos de su na- 
ción; y si el reino estaba flaco, menoscabada 
Ja religión, perdidas las costumbres, agravia- 
dos y resueltos los judíos y los siervos, no fué 
en su efímero reinado cuando nacieron tamaños 
males. 

Los hijos de Witiza , cegados por el deseo 
de venganza, por la ira, por la ambición de 
mando, reconciliados dolosamente con Rodri- 
go, á la cabeza de los descontentos, animaron 
á los invasores, se concertaron con ellos, de- 
jando abandonado en el momento de la batalla 
al que representaba la independencia y la uni- 
dad española. Es verdad, y debemos ser justos, 
que no conocieron toda la extensión de su cri- 
men; que no imaginaron que los moros quisie- 
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tan ocupar el país; que en ellos no vieron mas 
que instrumentos de su venganza; que los con- 
sideraron auxiliares y no enemigos, y que se 
figuraron poder ceñir su frente con la corona 
de Recarcdo, y no que esta pasase nunca á las 
sienes de los hijos del Islam. 

Los moros á su vez no vinieron á ocupar, 
sino á fatigar el país : no á conquistar, sino 
á recoger botín; y solo cuando vieron los par- 
ciales, y valedores con que contaban, se ani- 
maron poco á poco á procurar la ocupación 
permanente del territorio. Se dejaron arrastrar, 
puestos en la pendiente; pero no vinieron 
con esa intención. Les fué fácil lo que tantos 
siglos costó á los romanos y á los godos; por- 
que en su tiempo ¡ mal pecado ! ni habia es- 
píritu guerrero , ni espíritu religioso , ni na- 
cionalidad , ni patriotismo. 

Acordes están los escritores árabes con la 
crónica del Pacense en que la invasión maho- 
metana fué el ano 93 de la Egira (19 octu- 
bre 711, á 7 octubre 712), era 750, año 
quinto del emperador Justiniano. Algunos es- 
critores alteran esta cronología, como veremos 
luego. La batalla de Guadalctc, cerca de Jerez 
de la Frontera, se dió el 12 de noviembre 
de 712. Después de ella, España sin rey, lo» 
pueblos sin defensa , fué muy fácil á los in- 
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vasores extender su dominación por el país. 

Dividido el ejército musulmán en tres cuer- 
pos, como hemos visto, iban sometiendo las 
diferentes ciudades que hallaban á su paso. 
Las que resistían y eran ocupadas á viva fuer- 
za , sufrían todos los horrores de la guerra: 
profanación de las cosas y lugares santos, sa- 
queo , incendio, violación, exterminio. Las 
que se entregaban por capitulación, conserva- 
ban el culto católico, se obligaban á pagar á 
los musulmanes el mismo tributo que pagaban 
á los reyes godos , y pactaban el ser juzgados 
por sus magistrados ó condes. Aún hoy se 
conservan las capitulaciones de algunas ciuda- 
des importantes. Los moros se hallaban con 
poca fuerza , internados en el país ; no consi- 
deraban fácil, en caso de una derrota, regresar 
á su patria ; y por lo tanto no creían prudente 
excitar demasiado los ánimos, y que la deses- 
peración envalentonase á los vencidos, y les 
hiciese acudir á las armas. Su objeto era ocu- 
par ei país en el menos tiempo posible; y 
así vemos que al paso que eran crueles eon 
los defensores de plazas débiles, respetaban 
las plazas fuertes, y admitían condiciones que 
de otro modo hubieran rechazado. 

Si bien en algunas partes se respetó por ca- 
pitulación la propiedad inmueble : en caso de 
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resistencia Muza reservó para el Estado la 
quinta parte ó Khoms de todos los cautivos, 
muebles, tierras, casas, repartiendo el botin 
en igual proporción entre el fisco y los sóida* 
dos. Seguía en esto el ejemplo de Mahoma, 
que impuso iguales condiciones á los judíos 
de Khaibar. .Las tierras del Khoms, ó sea el 
quinto de las conquistadas, se cultivaban por 
cuenta del tesoro público. A veces estas ca- 
pitulaciones eran violadas; quitaban las mu- 
jures á sus maridos, arrancaban los hijos del 
seno de las madres, robaban los bienes, des- 
truían los templos , dejaban insepultos por los 
caminos los cuerpos de los asesinados , y co- 
metían lodo género de crímenes. Otras veces 
eran respetados los templos y los monasterios 
de las vírgenes consagradas á Dios: todo se- 
gún el carácter del caudillo , la mayor ó me- 
nor ferocidad de su tribu; y la conducta de los 
vencidos. 

El ejército que mandaba Tarik, llega á To- 
ledo, que los moros llamaron Tolaitola ; huyen 
los pricipales señores, que son acuchillados 
por un escuadrón de caballería en que iba el 
arzobispo D. Oppas. Logran esconder muchas 
alhajas, trasladar á Zamora el cuerpo de San 
Ildefonso, llevar los de San Eugenio , San Ju- 
lián y Santa Leocadia , y el arca santa con las 
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reliquias mas venerandas, á una iglesia en Mon- 
sacro, no lejos del sitio en que mas tarde se 
fundó la ciudad de Oviedo. 1 Rindióse por ca- 
pitulación Toledo. En ella se concierta que 
queden siete iglesias para el culto de los cris- 
tianos , San Lucas , Santa Justa , San Torcua-- 
to, San Marcos, Santa Olalla, San Sebastian y 
Nuestra Señora de Al ficen. Guarneció la ciu- 
dad con un cuerpo de árabes ; y de esta mez- 
cla nació la voz mista-árabe, y mas larde mu- 
zárabes. 

Los otros dos cuerpos se dirigen, uno á Por- 
tugal, y otro á Levante. El primero ocupa á 
Evora, Viseó, Lamego y otros puntos, que- 
mando, demoliendo y asolando otros pueblos 
que resistieron, como Egita, Osonova, etc. 
La división que recorría la costa de Levante, 
tuvo que pelear con gente colecticia que pudo 
reunir Teodomiro, príncipe godo, trae des- 
pués de haber asistido á la batalla de Guada- 
lete, trató de hacer el último esfuerzo, y pro- 
testar contra la invasión enemiga. 

Muza, que no creia posible la conquista de 
España , y que por lo tanto no vino á pelear 
á este país, en. cuanto vió. la gloria y la for- 

1 Hay autores que creen fué en tiempo de la feroz 
que In traslación de las rcli- persecución nc Almanznr. 
nuias ile Toledo a Asturias 
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tuna tic Tarik, envidioso de .sus hazañas, v 
codicioso de las riquezas , pasó á España con 
un ejército numeroso , desembarcó en Calpe, 
y ocupó las principales ciudades de Andalucía, 
y se trasladó a Mérida, y se avistó cerca de 
Talavera con Tarik , á quien trató ruda y des- 
abridamente. Abdalaziz su hijo pasa á Jaén, 
Granada y Murcia, y la ocupa, y á Orihuela, 1 
Valencia y otros pueblos concertando capitu- 
laciones con Teodomiro, y toma á Tarragona 
por fuerza, y ocupa á Barcelona, manifestando 
humanidad, ilustración y dulzura de carácter. 

Divide Muza sus tropas , pasa un cuerpo de 
ejército á Galicia: destruye á Lugo, Tuy, 
Orense y otras ciudades, penetra en las mon- 
tañas de Asturias, y. somete por capitulación 
los pueblos principales, tomando por concierto 
ó por fuerza las mas notables ciudades de Es- 
paña que fuera prolijo enumerar. Con el otro 
cuerpo ocupa á Zaragoza , llega hasta los Pi- 
rineos, y en menos de tres años casi todo el 
territorio español es presa de los africanos. 

1 Puede verse en Casiri pagarían un áureo ó dinhar 

la capitulación, copiada des- por capitación cada año, y 

pues por cuantos escribieron cuatro medions dé cada una 

de estas cosas. Quedaban por de las especies siguientes: 

Teodomiro siete ciudades, trigo, cebada, mosto, vina- 

Orihuela, Valencia, Alicante, gre, miel y aceite. Los sier- 

Muía, Hisparet, Aspis y Lor- vos ó pecheros debian pagar 

ca. Teodomiro y los nobles la mitad. 
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Nadie habia ya que protestase y levantare pen- 
dón. Teodomiro estaba sometido; España, 
asombrada, reconcentrándose en sí misma para 
renacer con mas brío. Mas los jefes moros se 
desconciertan, llevan sus quejas al califa Wa- 
lid que residía en Damasco, y este manda que 
Muza, Tarik y los principales caudillos pasen 
á esta capital , y que el mando de España se 
confie á Abdalaziz hijo de Muza, que asentó su 
corte en Sevilla. 

Parten los jefes á Damasco: llevan consigo 
todo el botín recogido en España, y gran nú- 
mero de prisioneros ; y acompáñales en su es- 
pedicion Teodomiro .para pedir que se respe- 
tasen las capitulaciones estipuladas. Dejémos- 
les caminar y ser ásperamente recibidos por 
el Califa, y bien acogido el jefe godo, y vol- 
vamos á Sevilla donde Abdalaziz, pacífico do- 
minador del territorio, ostentaba no ya la pom- 
pa del general, sinó la magestad, si bien no 
el nombre de principe. 

Abdalaziz acaba de dominar los restos del 
país: establece puntos fuertes, coloca guarni- 
ciones, y emplea todos los medios que el arte 
militar reconoce para evitar que se conmueva 
la nación, y para hacer que se apagase pronto 
cualquier centella, que abandonada, pudiera 
producir un incendio. Arregla después y orga- 
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niza los tributos, formando lo que hoy llama- 
mos la estadística del país; reparte las tierras, 
fomenta su labranza, y empieza á gobernar en 
paz y justicia. Es cierto que el cronicón del 
Pacense le tacha de licencioso, é increpa su 
conducta. Desconfiemos, sin embargo, de re- 
laciones transmitidas por bocas enemigas, tal 
vez mal informadas, nunca imparciales. Abda- 
laziz tuvo además para la gente goda un gran 
crimen , crimen también para la gente musul- 
mana. ¿Cómo podían ver sin dolor los cristia- 
nos que su reina Egilona, la viuda de Rodrigo, 
la joven y hermosa dama, olvidando la dife- 
rencia de religión, lo que exigía su decoro, lo 
que cumplía á su posición antigua, se casase 
públicamente con el enemigo de su esposo, de 
su patria, de su ley? ¿Cómo los intolerantes 
musulmanes podían ver tranquilos que su jefe 
se enlazase con la que ellos apellidaban infiel, 
y que la adornase con todo el esplendor del 
mando, ni que ejerciese una cristiana tanto 
predominio en ei corazón del hijo del desierto? 

Además, los émulos de Abdalaziz al verle 
rico y poderoso , al ver el lujo y las aparato- 
sas funciones con que festejaba su enlace, em- 
pezaron á sospechar que no estaría contento 
con ser lugar-teniente del Califa. Achacaban á 
su esposa mayores aspiraciones; decían que 
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protegía á los cristianos, y que incitaba á su 
esposo á que se declarase independiente y se 
alzase rey. Comprendía el buen .sentido pú- 
blico que no era posible que reino tan grande 
dependiese del Califa: y que más tarde 6 más 
pronto, había de romperse el débil lazo de 
unión con Damasco. Mas la conducta de Abda- 
laziz no daba lugar á la menor sospecha: obe- 
decía las órdenes de Walid , y después kis de 
su sucesor Solimán, enviaba los tributos con 
regularidad , y procuraba conducirse con la 
mayor circunspección. Sin embargo, la tira- 
nía es suspicaz. Llegaron á Damasco rumores 
de que trataba Abdalaziz de proclamarse rey. 
Solimán, que había expoliado y castigado seve- 
ramente á Muza , temió que su hijo se rebela- 
se, y mandó que se le diese muerte, y á dos 
hermanos suyos que gobernaban provincias es- 
pañolas. A los tres años de su gobierno (715), 
yendo Abdalaziz á la mezquita mayor á hacer 
sus , oraciones de la mañana, se le acercan dos 
musulmanes, y diciendo, «Dios es justo» se 
precipitan sobre el infeliz caudillo y le cosen 
á puñaladas : su cabeza es llevada á Damasco, 
y presentada por orden de Solimán á Muza, que 
reconociendo á su desgraciado hijo, lleno el 
corazón de pena, se retiró al desierto donde 
terminó sus dias. ! Siempre lo mismo;... los 
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grandes servicios se pagan siempre en el 
mundo con bárbara ingratitud. 

Los españoles en tanto permanecían tran- 
quilos. En la libertad de las montañas habla- 
ban y se lamentaban de su suerte; mas ¿dónde 
las armas? ¿dónde el caudillo? ¿dónde los 
elementos de defensa? Aún no era el mo- 
mento señalado por la Providencia. Teodomi- 
ro, y después Atanagildo su hijo, mandaban en 
pequeño territorio; pero eran tributarios del 
Califa, y no tenían ni la aspiración, ni el in- 
tento de restaurar la antigua monarquía goda. 
El obispo de Toledo Sisberto, huye á Roma: 
los mas de los prelados pasan á Asturias y Ga- 
licia, y se acogen á la protección de los obis- 
pos de aquellas provincias, que les señalan ren- 
tasVy beneficios para su subsistencia. Otros 
permanecen al lado de su grey, y prestan im- 
portantes servicios á la Iglesia y á la patria . 

Ayub-Ben-IIabib sucedió á Abdalaziz: se 
hizo amar por su dulzura y su prudencia. Di- 
vidió el territorio en cuatro partes, tomadas de 
los vientos cardinales, puso orden en la admi- 
nistración, castigó á algunos gobernadores, 
estableció en Córdoba la capital, recorrió mu- 
cha parte del país, y edificó donde estuvo la 
antigua Bílbilis, patria de Marcial, una ciudad 
que de su nombre se llamó Calal-Ayuli. Mas 
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este emir tenia á los ojos suspicaces del ca- 
lifa, un gran crimen; era primo de Abdalaziz, 
y podia encerrar en su corazón agravios por 
el desastroso fin de los suyos. Fué reemplaza- 
do á los seis meses por Alalior, jefe violento, 
enérgico, activo , emprendedor, y valiente. 
Corriendo los límites de los Pirineos, hace una 
invasión en la Septimania, toma á Narbona su 
capital, y domina hasta las orillas del Gerona 
y del Ródano. Vuelve á España después de 
tres años de haber permanecido en aquellas 
partes de la Galia, noticioso tal vez de los 
acontecimientos que se preparaban en Astu- 
rias, donde D. Pelayo, de noble estirpe y san- 
gre real goda , acababa de dejarse ver , y á su 
llegada empezaba á fermentar el país. 

Sucede á Alalior Alsamah-Ben-Melek, que 
si bien prosigue las conquistas y penetra en 
Aquitania, y sitia á Tolosa, es vencido y 
muerto eh campal batalla. Alsamah fué amado 
del pueblo por su bondad: mandó hacer una 
descripción física y estadística de España para 
enviarla á Damasco. Abderraman sucedióle en 
el mando : á este Ambiza, después Yahia y 
otros emires de escasa importancia. El primero, 
noble y generoso; valiente el segundo; celoso 
por poblar á España con gente de su fé, dis- 
tribuyéndoles el territorio baldío, peleó en la 
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Gaiia vengando el vencimiento de Tolosa con 
la ocupación de extensos territorios, y murió 
de sus heridas, sücediéndole el fanático y feroz 
Yahia. El mando era codiciado; lejano el cen- 
tro de acción: receloso el Califa, no bien in- 
formado , mudaba sus emires á cada instante. 
Era siempre motivo de descontento la diferen- 
cia de raza: la árabe, mas humana y mas no- 
ble, era infinitamente menor en número; y h 
raza africana pura, altiva, inquieta y feroz. 
Esto producia quejas, opresión, desabrimien- 
to, y á veces guerra civil. 

Pelayo viendo á los moros ocupados en las 
Galias, concibe el alto pensamiento de lanzar- 
los de España, restableciendo el trono de los 
godos. Habla á los hombres de hierro de las 
montañas de Asturias , y los vé llenos de fé, 
de entusiasmo: «Somos pocos y ellos son mu- 
chos; estamos inermes, y ellos bien arma- 
dos.... pero pelearemos por nuestros hoga- 
res, por la fé de Jesucristo, y venceremos... 
v si no vencemos, la muerte libra de la escla- 

■ 

vitud y del oprobio.» 

Cuento árabe lo de la hermana de Pelayo: 
su enlace con el gobernador de Gijon. 

Era Pelayo, á quien los asturianos llaman 
Infante, heredado en Cantabria; hombre de 
gran corazón, de inmensa fé; y llamó á sus ami- 
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gos y parciales para que secundasen la atre- 
vida empresa que iba á acometer. Mal despier- 
tos del letargo vienen algunos, en cuyo pecho 
no habia muerto la llama del patriotismo; 
cuya cerviz no se habia doblado enteramente 
á la coyunda. Conocen que no se debia em- 
prender una guerra de bandidos; que era pre- 
ciso levantar una bandera santa y gloriosa, re- 
construir el trono, colocar en él á un principe 
de estirpe goda ; y todos los ojos se fijan en 
Pelayo. Rehusa tan grande honor; pero los 
enemigos se acercan... las vejaciones se suce- 
den con mayor dureza... no hay que perder 
tiempo.... el gobernador de Gijon esta rece- 
loso, quiere ocupar las gargantas de los mon- 
tes Los comprometidos y sabedores del 

secreto se evaden;... una cueva les sirve de 
asilo. Altos mistenos de la Providencia... ¡Allí 
habia de nacer la inmensa monarquía de Isabel 
y de Fernando! 

Cundió la noticia por el país Aslur: óyese 
primero con asombro, luego con entusiasmo; 
previniéronse las espadas , enhastáronse las 
lanzas. ¿Mas quién debia dirigir? ¿á quién obe- 
decer?... sobraban brazos, faltaban caudillos. 
Cede á los ruegos, y Pelayo es levantado so- 
bre el pavés, y proclamado rey. En el valle 
de Cangas alza su bandera, y apellida genle. v 
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cavia emisarios: adiestra su tropa, la coloca 
en las gargantas y desliladeros , y espera con- 
fiadamente al enemigo. Cerca de Cangas, lea- 
tro luego de sus glorias, se conserva el cam- 
po de la jura, y el del Re Pelayo, ó sea Rey 
Pelayo. Empieza éste á escaramucear con los 
moros, á hacer excursiones, á dar aliento á 
los suyos. RepliéganseáGijon los destacamen- 
tos dispersos ; y el gobernador de esta plaza 
no atreviéndose á salir de ella, avisa la nove- 
dad al emir, y le insta á que envíe tropas 
para apagar en su origen el incendio. 

Al principio burlábanse los moros de una 
insurrección en país tan quebrado, y tan es- 
caso de fuerza. Mas cuando vieron que crecia 
y prosperaba; que no era un aventurero el 
caudillo, sino el infante D. Pelayo, que se ape- 
llidaba rey, conocieron que los españoles to- 
dos volverían los ojos á las montañas de As- 
turias esperando que de aquellos riscos saliese 
la nueva patria. Retírase el emir de Séptima- 
nía, apresta un ejército, confía su mando á Al- 
kamah : con él D. Oppas, si D. Oppas estuvo 
en Asturias. Penetran los moros en número 
indecible en las montañas da J U l u ria s . Pelayo 
con fuerzas inferiores, no sale al encuentro al 
enemigo, no ataca el primero; sino que espera 
ser buscado en la posición que de antemano 
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tenia elegida, en la aspereza del Auseha. Dis- 
tribuye sus fuerzas ; manda ocupar los desfila- 
deros , embosca parte de su gente al abrigo de 
los montes; y él, con un puñado de valientes, 
se encierra en una cueva donde se veneraba 
la imágen de la Virgen , cueva que entonces 
como abora, se llamó Govadonga. Agrias mon- 
tañas que se elevan al cielo, ásperos caminos: 
un rio brotando por bajo de la peña, asorda 
el valle con hórrido estruendo. Los moros 
ocupaban la parte inferior. Empéñase el com- 
bate. Pelayo levantando la espada en la dere- 
cha mano, y la cruz en la siniestra, empieza á 
pelear. Las flechas que disparan los moros, 
por su propio peso, caen sobre ellos mismos; 
el acceso á la cueva imposible; y á deshora 
salen por todos lados hiriendo y matando, los 
que estaban emboscados en aquellos alrededo- 
res.. Quieren huir los moros por los des- 
filaderos , v de lo alto caen al valle enormes 
peñascos arrojados por los astures, que sepul- 
tan á los infieles, y obstruyen el paso. Sale 
Pelayo de la cueva, y los persigue... Dicen 
que D. Oppas pagó en un suplicio sus malda- 
des. Dispérsanse los moros: á cada instante ha- 
llan nuevos enemigos, pasan á la inmediación 
de una montaña, que se desgaja y sepulta un 
número crecido de infieles. ¡Milagro! gritan 
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lodos, y persiguen los restos de la morisma 
hasta tierra llana, y los hacen salir de un ter- 
ritorio que no debían volver á poseer jamás. 
¡Gloria á Dios! ¡Noble y glorioso origen de la 
monarquía española!... 

Mnnuza, gobernador de Gijon, conociendo 
que no podia sostenerse en el país, reúne su 
gente, y evacúa la plaza; pero es seguido por 
Pelayo, y en Oralles, á tres leguas de Oviedo, 
se da una batalla en que es completamente 
derrotado el ejército sarraceno. Sigue Pelayo 
los restos dispersos, y los lanza del otro lado 
de los montes. En lo mas alto hay un sitio lla- 
mado de antiguo Tí 6 i gracias, donde la tradi- 
ción y la piedad creen que Pelayo levantó los 
brazos á Dios, al ver libre á Asturias de las 
huestes agarenas. 

En los montes cántabros resuena el grito 
de independencia : los franceses (732), en la 
célebre batalla de Poitiers, destruyen un cuer- 
po de ejército árabe. Vuelven estos á rehacer- 
se: mas no se atreven á atacar á los astures, 
cuya nacionalidad empieza á cimentarse sóli- 
damente, pasando muchos guerreros del inte- 
rior de España á engrosar las filas de los va- 
lientes que reconocían un Rey, que adoraban 
la Cruz, y que, confiados en la visible pro- 
tección del cielo, alimentaban legítima espe- 

23 
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ranza de que Iras de una noche caliginosa al- 
borease el crepúsculo de un hermoso dia. 

El glorioso reinado de Pelayo empezó en 
718: su muerte acaeció en 757, y no en 750 
como asegura el escritor árabe. Pocos hechos 
hay en la historia mejor comprobados. 

Pelayo, después de arrojar de Asturias á los 
moros, no quiso continuar la persecución por 
la tierra llana, pues tenia poca fuerza, faltá- 
bale caballería, y hubiera sido fácil una derro- 
ta. Procuró formar un reino fuerte, logró que 
no quedase un enemigo en toda Asturias, guar- 
neció las alturas de las puertos, atrajo, gentes 
de otras provincias, pobló la suya, organizó la 
corte á la usanza goda, creó un pueblo mili- 
tar, y echando eternos cimientos á la monar- 
quía de Recaredo, dió gloria á Dios restauran- 
do y edificando varias iglesias, entre ellas San- 
ta Eulalia de Velanio. El cronicón de D. Se- 
bastian refiere asi las glorias de D. Pelayo, 
diciendo: «reúne ejércitos de cristianos, puebla 
la patria, restaura las iglesias, y muere des- 
pués de reinar diez y nueve años, siendo en- 
terrado con su mujer Gaudiosa en la iglesia 
de Santa Eulalia de Velanio en la era 775 
(año737)«.» 

1 Tune demum fidelium turpatria?, restauran tur eccle- 
agKrefranturagmina; populan- sin», et tune omnes in commu- 
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Era muy importante no perder de vista la 
sucesión á la corona. Pelayo, rey electivo, no 
podía desconocer su origen, y hacer hereditario 
el cetro. Esto era una necesidad para la paz 
del Estado; mas no se crevó conveniente al 
establecer la monarquía goda, prescindir de 
pronto de una de sus bases principales. Pelayo 
tenia un hijo llamado Favila, y una hija Erme- 
sinda ú Ormesinda, y para estar preparado 
contra cualquiera eventualidad, la casó con Don 
Alfonso, hijo de D. Pedro, duque de Canta- 
bria, que unía al esclarecido linage de Reca- 
redo y al valor hereditario, altas dotes de go- 
bierno. Las mujeres en aquel tiempo no rei- 
naban, pero daban capacidad á sus esposos para 
ser elegidos. La elección era limitada á deter- 
minada familia, no general; y unas veces res- 
petaba el derecho hereditario, como sucedió á 
la muerte de Pelavo, otras lo olvidaba, como 
veremos á la muerte de Favila. 

Mariana, y algún otro historiador, equivo- 
cando tal vez á Gijon con León, opinan que Pe- 
layo conquistó esta última ciudad, que lo fué 

ni gratias referunt dicenies: morte decessit, et sepultus 

Sit nomen Domini benedie- cum uxore sua Gaudiosa, Re- 

tum, qui confurtat in se ere- gina, territorio Cangas in ec- 

dentes, etad nihilum reducit clcsia SancUe Eulalia? de Va- 

improbas gentes. Pelagius lapino fuit Era DCGLXXV. 

post novem decimum regni (flronicnn Sebastiani , Ksp. 

suiannurn i:omplehun propria Sag. fnm. X 1 11. ) 
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por Alfonso el Católico. No necesita Pelayo 
agenas glorias: eterno vivirá en el mundo el 
nombre de este rey, padre y restaurador de la 
monarquía. Y si alguna vez gentes extrañas 
tratan de dominar y oprimir nuestro suelo, si 
la traición les abre las puertas, y por sorpresa 
ó por número vencen á nuestros ejércitos, vol- 
viendo la vista á las montañas de Asturias, no 
desconfiemos nunca de la salvación de la patria. 

A la muerte de Pelayo ascendió al trono su 
hijo D. Favila. Las únicas noticias que nos res- 
tan, se las debemos á él mismo. En la iglesia 
de Santa Cruz de Cangas, que fundó, y le sir- 
vió de sepultura, existe una lápida del año 739, 
en que Favila nos habla de su mujer Froluiba, 
de sus hijos, y del motivo porque hizo la fun- 
dación del templo. Morales y Sandoval la co- 
pian, y Jovellanos la trasladó cuidadosamente: 
lápida por más de un concepto interesante para 
la historia patria. La hemos visto: está en latín 
bárbaro, con mala ortografía y en renglones 
que quisieron ser versos. Morales dice: «es la 
primera escritura que en piedra ni de pluma 
hay en España después de su destrucción. » 
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Ilesurgit á precoptis divinis hec mecina sacra. 
Opere suo coraptum fidelibus votis 
Perspicuo clareat hoc templum obtutulms sacris. 
Demonstrans figuralitcr signaculum almo crucis. 
Sit Cristo placons hcc aula 06 crucis íropheo sacrata. 
Quam famulus Fafila sic condidit fide pro Yala 
Curo Froiliufoi conjuge ac suorum prolium pignera nata. 
Quilms fihristi tuis ínunertfnis sit gratia plena 
Ac post hujus vite decursum preveniat misericordia longa 
Hic valeas Kirio saeratas ut altaría Christo. 
Dieii revolutis temporis annis CCC 
Seculi etato porrecta per ordinom sexta. 

Discurren te era DCCLXXVII. 

El mismo año, estando Favila de caza, fué 
muerto por un oso. Una cruz de piedra con- 
serva todavía la memoria del suceso, y señala 
el sitio de la desgracia. En los capiteles de las 
columnas de la iglesia y monasterio de. San Pe- 
dro de Villanueva, cerca de Cangas, fundación 
de Alfonso el Católico, siete años posterior á 
Favila, se ve un guerrero, calada la visera, 
con una daga en la derecha y el broquel en la 
izquierda, hiriendo á un oso que se levanta 
para acometerle. En otras iglesias hállase tam- 
bién reproducido por la escultura este suceso. 
La historia se comprueba por los monumentos. 

Sandoval asegura que los moros intentaron 
penetrar otra vez en el territorio astur, y que 
fueron rechazados. No es probable, ni consta. 
Mariana asegura que Favila murió sin suce- 



f * 



— 358 — 

sion: la piedra de Cangas dice lo contrario. 
Prosigue también Mariana: «D.Alonso, por 
»tanto, y Ormisinda, su mujer (según que 
«estaba dispuesto en el testamento de D. Pela- 
»yo), fueron recibidos y declarados por reyes. » 
Olvidó sin duda tan insigne escritor que la co- 
rona era electiva, y que no se trasmitía por 
testamento. Curioso por demás sería el testa- 
mento de Pelayo: juntémosle con la carta de 
la Cava á su padre que nos regala el mismo 
autor. 

Favila tenia hijos el mismo año de su muer- 
te; mas ya porque estuviesen en menor edad, ó 
fuesen todas hembras, ya porque este rey no 
dejara grandes recuerdos, ya porque se nece- 
sitase al frente del Estado un hombre vigoroso 
y enérgico, lo cierto es que la elección 1 reca- 
yó en el yerno de Pelayo, esposo de Orme- 
sinda; en el hijo de D. Pedro, duque de Can- 
tabria; en el célebre D. Alfonso, uno de los 
mejores monarcas de Asturias, que supo ex- 
tender el reino y merecer el alto renombre de 
Católico, con que desde entonces se honran 
los reyes de España. 



I Ailephunsus CaUiulicu» in regem eligí tur. (I). Lucas 
ab universo populo itothoruin Ae Tuv. Historia.' 
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CAPITULO III. 



¿Qué hacían los moros después de la rota 
de Covadonga? ¿Cómo dejaron nacer, crecer 
y fortificarse el reino cristiano ? ¿ Cómo muer* 
to Pelayo, nó consideraron flaco el nuevo po- 
der, y le acometieron? ¿Cómo no opusieron 
terrible resistencia al ímpetu guerrero del pri- 
mero de los Alfonsos? 

Los escritores árabes explican satisfactoria- 
mente estas dudas. Ocupados en la guerra en 
Narbona, no pudieron distraer grandes fuer- 
zas para una campaña que no les había de pro- 
ducir más que la posesión de riscos y breñas. 
Derrotados en la batalla de Tolosa; más tarde 
en la de Poitiers, solo trataron de rehacerse 
en España sin pensar en nuevas conquistas. 
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Además empezaba el enflaquecimiento de 
los musulmanes. Codiciado el gobierno de 
España, poco duraban los emires; á cada 
paso eran reemplazados, y apenas tenían tiem- 
po para reorganizarse y hacerse obedecer. Las 
diferentes tribus y razas, unidas cuando una 
mano fuerte las sujetaba, se odiaban y divi- 
dían cuando el poder era débil, y encendían 
guerras civiles que no les dejaban tiempo para 
pensar en otra cosa. Si bien hubo emires 
ilustrados y celosos, la mayoría era bárbara, 
feroz, expoliadora. 

Los judíos españoles, auxiliares poderosos 
de los sarracenos, y que habían aumentado en 
número con los que vinieron de Africa, se 
fueron en su mayor parte para Siria, donde un 
impostor anunciaba ser el Mesías que espera- 
ban y esperan. 

Añadíase á esto que España se hallaba falta 
de mantenimientos, pues una sequía general 
produjo cinco años de hambre , que hacia sen- 
tir con mas fuerza sus horrores en el Norte 
del país , y en gentes que no tenían repuestos 
de víveres, ni ejercitaban entonces la agri- 
cultura. • 

Los berberíes estaban disgustados con los 
árabes ; pues siendo los primeros los verda- 
deros conquistadores, los que vencieron en 
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Guada tete, v habiendo venido estos cuando 
solo tuvieron que ocupar plazas que se rendian 
á la primera intimación ; al tiempo de repar- 
tirse el territorio y dividirse los frutos de la 
conquista, se apropiaron los árabes la mejor, 
reservando á los otros la peor parte. Vérnosles 
apoderados del mando, de lo mas rico del 
botín , de las comarcas mas florecientes: hi- 
riéronse dueños de la feraz v hermosa Anda- 
lucía, y dejaron á los compañeros de Tarik las 
áridas llanuras de la Mancha y Extremadura, 
y las agrias montanas de León, de Galicia y 
de Asturias, en que tenian que escaramucear á 
cada instante con gente no sometida. - 

Estos agravios habían producido encono 
profundo en los ánimos. Mostrábanse los ára- 
bes duros y severos con los berberíes, no solo 
en España, sinó en Africa. Mas en esta región 
estalla una insurrección política á la vez y re- 
ligiosa contra los árabes: emisarios vienen á 
predicar en España su exterminio: son oídos 
en Galicia y en todo el Norte . Los berberíes se 
ensangrientan con los árabes, que eran infe- 
riores en número en estas comarcas, v los 
lanzan y persiguen. Los berberíes que pobla- 
ban á Galicia y otros puntos no lejanos, se 
reúnen; se dirigen hacia el Mediodía, y á su 
vez son vencidos por los árabes, y cazados 
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como bestias feroces. Viéndose en este duro 

■ 

aprieto, resuelven marcharse á Africa, y se 
embarcan para unirse ¿ sus tribus, que ocupa- 
ban á Tánger y otros puntos de la costa. Pen- 
sábase además sériamente en separar á Es- 
pana del califato de Damasco, constituyendo 
un reino independiente, lo que sucedió des- 
pués de la muerte de los ommíadas, \ se es- 
taba en un periodo de transición, que como 
todos los de su clase, no se distingue por la 
fuerza y unidad. 

Al mismo tiempo que el poderío musulmán 
decaia en España, aumentaba el cristiano. As- 
turias estaba muy poblada con gente de otros 
reinos, que huían de la dominación de los hijos 
del Islam. Largos años de paz habían creado 
también una generación nueva, jamás subyuga- 
da, difícil de domeñar. D. Alfonso tenia acre- 
ditado su valor; era el caudillo, no solo el 
rey, de los cristianos, y aprovechó todos los 
medios de ensanchar su territorio. 

A los dos años de su reinado pasa Alfonso 
con su ejército á Galicia: animados con tal 
auxilio, y viendo débiles á los enemigos, se 
levantan los gallegos, y lanzan á los musulma- 
nes que quedaban en su territorio. Ocupa el 
Rey á Lugo no sin resistencia, cuyos muros 
romanos se conservaban, pero cuyas casas é 
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iglesias estaban destruidas. Vuelve á la ciudad 
su obispo Odoario que se hallaba fugitivo: 
construye la iglesia que halló destructam et 
inhabitabilem, restauró las casas, atrajo po- 
bladores, restableció la labranza, plantó vi- 
ñas y frutales, é hizo donación de todo al obis- 
pado de Lugo, que fué aprobada por el Rey el 
año 744, según el notable documento que 
cita Morales, y es uno de los mas antiguos que 
se conservan de la época. 

Ocupa á Tuy: pasa el Miño, y se apodera 
de Viseo, Oporto y Braga, y de otras ciudades. 
Regresa á Asturias, y en nuevas salidas toma 
á León y As torga, ciudades muradas y fuertes; 
á Salamanca y Ledesma : recorre el territorio 
llamado Campos de los godos , rinde á Zamo- 
ra , Ávila, Segovia y otros muchos pueblos 
distantes de la base de sus operaciones. Favo- 
recíale, como hemos dicho, la división de los 
musulmanes; pero no le auxiliarían poco los 
mismos naturales oprimidos, que hacían pri- 
sioneras, mataban , ó cuando menos desarma- 
ban las guarniciones de sus ciudades. Uníanse 
al Rey los que.podian llevar armas, y acrecen- 
taban su ejército. 

Ensanchando su territorio por Poniente y 
Sur, también procuró extenderle por Levante, 
y ocupó la. parte de Logroño, Nájera, Vizca- 
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ya, y otros punios de los várdulos. El rumor 
de las hazañas de los cristianos, despertaba 
los ánimos, y encendía el patriotismo. Matan 
los vecinos de Pamplona á la guarnición maho- 
metana. Envia Jucef á Solimán á recuperar la 
plaza , pero es vencido y muerto en la pelea. 
Mas tanto y tan extenso territorio no podía ser 
conservado. D. Alonso mata á los enemigos 
que encuentra al hacer sus conquistas, recoge 
las riquezas que puede, y traslada á los cristia- 
nos á los montes de Asturias, poblando con 
ellos otros lugares vecinos que carecían de 
gente y podían ser defendidos. Esta devasta- 
ción alcanzó á pueblos importantes; y tenia 
por objeto poner entre el campo sarraceno y 
el cristiano, un valladar, una frontera extensa, 
sin población, sin recursos, sin abrigo. 

Asi años después hallamos que D. Ordo- 
ño II pobló á León; y que estaban asoladas, y 
fueron conquistadas por reyes posteriores mu- 
chas de las ciudades que ocupó el Católico. 
Ensanchó el territorio, paseó la Cruz por la 
mitad de España ; pero destruyendo las ciuda- 
des , arrasando v talando los sembrados v los 
montes, perjudicó á los sarracenos, no sin 
daño de la patria, 

Regresando D. Alonso á su terreno, lo 
agrandó ron Galicia , Vizcaya y Hioja y parle 
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de la Vard tilia, empezó á gobernar en paz y 
justicia , fundando pueblos , reparando . los 
templos del Señor, y construyendo otros de 
nuevo, añadiendo insignes ejemplos de piedad 
á los que tenia dados de valor. Fruela berma- 
no de este rey, le acompañó y auxilió en sus 
conquistas. Alfonso dejó tres hijos legítimos, 1 
Fruela, Vimarano y Ádosinda, y fuera de ma- 
trimonio, en una esclava, á Mauregalo. Reinó 
diez. y ocho años*, muriendo en 757: está en- 
terrado con su esposa Ormisinda en Covadon- 
ga : su sepulcro se encuentra en un lucillo de 
piedra, dentro de la bjóveda de la cueva. En 
el siglo XVI , en tiempo de Morales, por una 
junta de la piedra se sacó un hueso de este 
rey, conociéndose por él, que debia haber sido 
de grande estatura. Dicen autores graves que 
á su muerte se oyeron cánticos celestes. El 
Pacense no nombra á este rey, pero si el cro- 
nicón del obispo D. Sebastian, y el de Al- 
belda. 

El primero de estos cronicones ( 672-866 ó 
sea desde Wamba hasta fin de Ordoño I), le 
llama varón de gran virtud, magnánimo, de 
vida irreprensible, y dice : « que después de 
construir y reparar varias iglesias, concluyó 



I Mariana dice cuatro, y añade á Aurelio 
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felizmente su vida en paz, y que en el silencio 
de la noche se oyó por todos los circunstan- 
tes la yoz de los ángeles que cantaban occe 
quomodo tolliíur justus>etc, y... «ienedlo por 
cierto, continua, y no lo achaquéis á cuento; 
porque preferiría mas bien callar que contar 
una cosa falsa.» 

El de Albelda escrito en 853, y continua- 
do en 976, después de decirnos que sostuvo 
varias guerras con el auxilio 'de Dios, expresa 
qué invadió vencedor las ciudades de León y 
Astorga, poseídas por el enemigo; y yermó 
hasta el Duero los campos llamados góticos; y 
acrecentó el reino de los cristianos, muriendo 
grato á Dios y á los hombres. 

Fruela hijo de D. Alfonso, asciende al tro- 
no. El historiador árabe Ibu-Kaldoun dice: 
«su hijo Froila le sucedió. Reinó once años, 
durante los cuales su poderío fué siempre en 
aumento, porque era cabalmente el tiempo en 
que Abderrhaman primero estaba ocupado en 
fundar su nueva dinastía, Froila; pues, tuvo 
ocasión de recobrar á Lugo, Porto, Zamora, 
Salamanca, Segovia y Castilla, que en tiempo 
de la conquista habían sido ocupadas por los 
musulmanes, Murió en el ano 52 (14 enero 
769-4 enero 770).» 

A pesar de las escasas noticias que con la- 
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btos entreabiertos nos refieren los autores de 
los cronicones, y los documentos antiguos, no 
podemos dejar de reconocer en Fruela el va- 
lor y las dotes de un gran rey, aunque excesi- 
vamente cruel. A poco de subir al trono, los 
moros entran en Galicia, y Fruela saliéndolesal 
encuentro, los vence en campal batalla, y ocu- 
pa muchos pueblos y estiende su territorio. 
Severo hasta la crueldad, no sabia perdonar, y 
ofendía á los enemigos y agraviaba ¿ sus sub- 
ditos. 

Pero habia llegado el tiempo de que la do- 
minación árabe mudase de faz. Dividida la 
gente en civiles guerras, debilitado su poder 
por espantosa anarquía, se conciertan los jefes 
de varias tribus para establecer un trono in- 
dependiente de Asia y de. Africa, y para bus- 
car un principe digno que lo ocupase. Catorce 
calilas había dado al imperio la estirpe de los 
BenwOraeyas, y lodos los de este linaje habían 
sido sacrificados por los Abbassidas traidora- 
mente en un festín en Damasco. Solo se habia 
salvado de la general matanza Ahderrhamán, 
joven que vivía retirado en los desiertos de 
Tahart, á donde le buscaron los jefes cordobe- 
ses para ofrecerle un trono. Digno era de rei- 
nar: humano, valiente, ilustrado funda un tro- 
no, reorganiza el Estado, le da nueva vida, 



traslada á Córdoba las aparatosas funciones de 
Damasco v de Bagdad, erige suntuosos pala- 
cios, se rodea de los hombres mas sábios de 
su tiempo, y presta seguro y honroso asilo á las 
ciencias y á las letras, miradas con desden por 
los godos españoles. Monarca sensible que 
ama las dulzuras de la paz; que á la sombra 
de la palma, cuya cima mecieron tal vez las 
mismas auras de Damasco, recuerda en medio 
de la prosperidad la patria que ha perdido, los 
sitios que no volverá á ver, y el horrible fes- 
tín en que fueron sacrificados sus más próxi- 
mos parientes. 

El Califato, de Córdoba es el período de la 
ciencia v de la cultura árabe. A él debió el 
mundo salir de la barbárie. Mas este nuevo 
imperio detuvo por .muchos siglos la recon- 
quista; pues sin él hubiera sido fácil lanzar de 
España á un enemigo débil, sin unión, envuelto 
en la más espantosa anarquía. Todo, sin embar- 
go, mudó de faz: Abderrhaman fortifica su trono; 
hace que le presten obediencia los desconten- 
tos; y organiza y peléa, y administra y reina. 

Llegaban los rumores de estas nuevas á las 
poblaciones cristianas, y cuando Fruela llamó 
á los gallegos y vascos á pelear, se niegan á 
auxiliarle, y culpando la excesiva crueldad del 
rey, se levantan en su contra. Mas, Fruela, 



que no podía consentir este perniciosa ejem- 
plo, entra en Vasconia, la sujeta después de 
haber empapado sus armas en sangre cristiana, 
v de haber destruido varias ciudades. Pasa á 
Galicia, y doma álos naturales, causando deso- 
lación y llenando de espanto á los pueblos... 
Pamplona abre sus puertas á los moros, que 
la ocuparon hasta tiempo de Carlo-Magno. En- 
tre los cautivos que tomó en Vasconia, había 
una señora principal, alavesa, según se cree, 
con quien se casó más tarde, y en la que hubo 
á D. Alonso, apellidado el Casto. Llámanla 
algunos escritores Menina; otros Momerana: su 
nombre Munia. 

Trató Fruela de conservar el antiguo terri- 
torio y de fortificarse. Mas viendo que el clero 
seguia la ley de Witiza, mandó separar á los 
clérigos de sus mujeres, según refieren el Si- 
lense y D. Rodrigo. 

Seguro en el trono, envia un ejército Ab- 
derrhaman; mas Fruela lo derrota. FJ mismo 
Califa entra en Castilla, y conociendo lo difícil 
qúe era desalojar á Fruela de sus montañas, y 
la necesidad que tenia de paz para echar sóli- 
dos cimientos al Califato, concierta treguas. 
Los escritores árabes dicen que Fruela se obli- 
gó á pagar tributo á Abderrhaman. No hay mas 
noticia; v no es verosímil. 
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En la inmediación del Narnnco hubo un 
ermitaño, que desbrozó alguna maleza, y culti- 
vó el terreno. La situación era feliz; pero el 
país, hasta entonces inculto é inhabitado. Allí 
se fundó un monasterio benedictino dedicado á 

i 

San Vicente, y á la sombra del monasterio em- 
pezó á agruparse población. Fruela fundó allí 
una ciudad, á que por el nombre del sitio lla- 
mó Oviedo, y empezó á construir un templo 
dedicado al Salvador. Estableció en Oviedo su 
corte, bizola silla episcopal, y deslinó parte de 
la iglesia para enterramiento de los reyes. 

Tan gran príncipe, guerrero y político, se 
dejaba dominar por la cólera, y era cruel é 
inhumano. Acompañábale en sus batallas un 
hermano suyo, de buena presencia, de edad 
floreciente, bien hablado y muy querido del 
pueblo. Desconfia Fruela de Vimarano: teme 
que le usurpe el imperio, y vuelve á ensan- 
grentarse el trono de los godos como en los 
tiempos de su barbarie. Muere Vimarano á ma- 
nos de Fruela. 

Grave disgusto produjo esto en el país. ¿Qué 
cabeza se consideraria segura de las iras de 
un rey, que acababa de cometer tan horrible 
crimen? Los nobles, recelosos, se conjuran, y 

matan á Fruela el año 768, á los once años v 
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tres meses de su reinado. Enterróse en la igle- 
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sin de Oviedo que había construido , y recayó 
la elección en su primo Ü. Aurelio, hijo de 
un hermano del Católico. El hijo de D. Fruela 
llamábase D. Alonso: estaba en la infancia, y 
ya le veremos ascender al trono mas adelante, 
y ser un gran rey. 

De Fruela hablan nuestros cronicones. El 
Albeldense le llama asper tnoribus, y dice que 
mató á su hermano ob invidiam rey ni, y que 
fué muerto en Cangas ob feritatem mentís. El 
de 1). Sebastian nos dice que fué acérrimas 
mente et armis , que alcanzó muchas victorias 
contra el enemigo de Córdoba , que peleó en 
Pontumio, en la provincia de Galicia, matando 
' cincuenta y cuatro mil caldeos, haciendo pri- 
sionero y mandando matar á Haumar, caudillo 
joven, hijo de Abderraman-Ben-Hiscen. Venció 
y domó á los vascones, que se le habían rebe- 
lado. Mandó reservar para sí una jovencita lla- 
mada Muñía , cautivada en Vasconia , con la 
que casó después, y de quien tuvo un hijo lla- 
mado Alfonso. Habiéndose rebelado los pueblos 
de Galicia $imul*cum patria deuastavit. Y por 
último, mató propriis manibus á su hermano 
Vimarano, todo como va hemos dicho. 

No bien subió al trono l). Aurelio, renovó 
con Abdorrhanian la tregua concertada cu tiem- 
po de Fruela. En los seis años que ocupó el 
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trono, no fué molestado por los sarracenos, ni 
los inquietó, satisfecho con la conservación de 
su territorio. Algunos, manchando su memoria, 
dicen que pagaba tributo á Abdcrrhaman; otros, 
con notorio error, aseguran que este tributo 
era el de cien doncellas. 

En tiempo de este rey los esclavos y libertos, 
que eran en gran número, se rebelaron en As- 
turias, y se vió obligado á pelear contra ellos, 
y no sin trabajo los redujo á la obediencia. No 
fué casado; y deseando que hubiese persona 
apta para ser elegida, casó á su hermana Ado- 
sinda con D. Silo, de ilustre linaje y ya muy 
entrado en dias. Murió en 774 el rey Aurelio, 
en Oviedo, después de seis años de reinado 
pacífico, y fué enterrado en la iglesia de San 
Martin en el valle de Langreo. Hasta nuestros 
dias se llamad lugarcito donde está la iglesia, 
San Martin del Rey Aurelio. 

Nada dicen los cronicones mas inmediatos, 
ni de que Aurelio pagara tributo á Abderrba- 
man, ni del feudo de las doncellas, suceso que 
se atribuye á otro rey posterior por varios es- 
critores, y desacreditado como fábula en el dia, 
después que se tiene por apócrifo el privilegio 
de D. Ramiro en que principalmente desean- 

I l'n escritor inglés, mo- derao, para combatir la con - 
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El Albeklense solo refiere que redujo á la 
esclavitud los siervos rebelados, habla deL ca- 
samiento de Adosinda con Silo, y nos dice que 
murió de muerte natural. 

El cronicón de D* Sebastian refiere que'no 
peleó con los moros, diciendo: Pr&lia nulla 
eofercuit, quia cum Arahibus pacem habuit; y 
después de fijar los años de su reinado , dice 
que está sepultado en la iglesia de San Martin 
Obispo, en el valle de Lagneyo. 

•Fué elegido D. Silo, y continuó la paz con 
los moros. Gran dificultad cuesta comprender 
tan larga tregua, á ménos que ambos estados 
conocieran su mutua debilidad. Lo que si se 
comprende fácilmente, atendiendo las diferen- 
te* raza6 de que se compuso el país, y el carác- 
ter de los naturales, és que, viéndose sin un 
enemigo extraño, volviesen las armas contra 
si mismos. Vimos á los vascones y á los galle- 
gos en tiempo de Fruela I rebelarse, y volver 
contratos cristianos las armas que solo debie- 
ran esgrimirse contra el moro; y en este rei- 
nado los gallegos volvieron, so pretexto de te- 
ner rey propio y emanciparse del cetro de As- 
turias, á salir al campo y presentar batalla. 

seja del foudo de las. cien y quepo las querrían los rao- 
doncellas, agravia á las ast.ii- ros. Galantería inglesa, 
rianas diciendo que son fea* 
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Fueron vencidos en el monte Cebrero donde 
se hicieron fuertes. Comprendamos, bién esa 
tendencia á la federación, ese afán por romper 
la unidad, y el gran mérito que tuvieron siglos 
después nuestros reyes haciendo un gran todo 
con partes heterogéneas. • 

Don Silo era entrado en años; su mujer Ado- 
sinda, jóven, y ejercía sobre él la mayor in- 
fluencia. Carecían de hijos, y pensando en la 
necesidad que tenia el reino de un jefe vigo- 
roso, llamaron á sí y asociaron al mando á Don 
Alonso, hijo de Fruela. 

En este tiempo, año 788, Cario* Magno, hijo 
de Pepino el Breve, gran rey, entro en Espa- 
ña con su ejército, tomó á Pamplona de los 
moros, ocupó mucha parte de la Vasconia, que 
estaba' por los cristianos, pasó á Zaragoza, y 
rico de botín regresaba por el Pirineo á su país. 
Mas en, las gargantas de los^montes de, Ron- 
cesvallos fué derrotado completamente. Los 
autores españoles no están seguros, ni en el 
año, ni en las circunstancias del suceso: los 
escritores franceses coetáneos, y entre ellos 
Eghinardo, secretario k y yerno del emperador 
Cario Magno, lo refieren con una claridad y 
precisión admirables. Dice que * Cario Magno, 
con cuanto poder y aparejos de guerra pudo 
juntar, pasando los montes Pirineos, y sujetan- 
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do lodos los lugares y castillos adonde llegó, 
se volvía con su ejército vencedor. Mas á la 
vuelta, en lo alto de los Pirineos, hubo de sen- 
tir un poco la traición de los vascones. Porque ' 
pasando el ejército grandísimo en hileras an- 
gostas, como por la estrechura de los pasos 
era necesario, los vascones pusieron seis em- 
boscadas en lo alto de la montaña, dándoles 
gran aparejo para ello las espesas arboledas de 
que todo aquello estaba lleno. Asi dieron en la 
retaguardia y en los bagajes, y les forzaron á 
descender en lo hondo del valle, donde los 
mataron á todos sin escapar ninguno; y roban- 
do todo el bagaje, con gran presteza se es- 
parcieron por diversas partes , ayudándoles la 
noche que luego sobrevino. Valióles mucho ú 
los vascones en esta facción la ligereza de las 
armas y la disposición del lugar donde se pe- 
leaba. Por el contrario, fatigaba mucho á los 
franceses, y los hizo inferiores á sus enemigos, 
el peso de las armas y lo fragoso de la mon- 
taña. En esta batalla murieron Eginardo, maes- 
tre-sala del emperador, Anselmo, conde de 
Palacio, y Roldan, capitán general de toda la 
costa de Bretaña, con otros muchos. Y no po- 
día el rey tomar por entonces venganza de esta 
pérdida, porque los enemigos, ganada la vic- 
toria, de tal manera se esparcieron, sin quedAr 
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hombro, con hombre, que ni aun se podia lener 
nueva tle donde estuviesen. » 

Este pasaje traducido por Ambrosio de Mo- 
rales, y los demás documentos coetáneos publi- 
cados en estos tiempos, y por el gobierno fran- 
cés en su magnífica Colección, no dejan la menor 
duda de la jornada de Roncesvalles y del año 
en que sucedió. Consérvase un canto guerrero 
en que los vascos celebran la victoria, y núes- 
tros Romanceros contienen los cantares de 
Gesta en que la tradición recuerda la memoria 
de esta derrota. Todos nuestros escritores, ex- 
cepto Morales, equivocan la fecha y desfiguran 
el hecho. Nosotros, apoyados en fundamentos 
que no vieron, narramos fielmente, desnudos 
de todo afecto menos noble, y sin que ningún 
prisma descomponga ante nuestros ojos el rayo 
luminoso. 

El obispo Pelayo de Oviedo, dice que hizo 
D. Silo una entrada en territorio enemigo lle- 
gando hasta Mérida , y trayendo el Cuerpo de 
Santa Eulalia ; no falta quien crea que lo ob- 
tuvo por concierto. 

Fundó el monasterio benedictino de Obona 
en 780 ; el de San Vicente de Oviedo de la 
misma orden en 784 ;á San Juan de Právia, en 
que hay una curiosa piedra en que se repite el 
nombre de D. Silo, según unos, doscientas 
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setenta veces , según Morales, trescientas. Fá- 
cil es á un desocupado apurar la verdad. 

Murió D. Silo después de nueve años el 
de 783. Sobrevivióle su esposa, y ambos están 
sepultados en la iglesia de San Juan de Právia, 
fundación suya, donde se veneraba el cuerpo 
de Santa Eulalia de Mérida, en cuyo pueblo 
estableció su corte según el cronicón de Al- 
belda lo expresa diciendo: in Pravia solium fir- 
mavü. 

Adosinda 1 y todos los del oficio palatino, 
eligieron rey á D. Alfonso, sobrino de esta 
reina, hijo de D. Fruela, y práctico en el 
mando, por haber estado asociado al poder 
en el anterior reinado. Mas ¿qué vale el de» 
recho contra la fuerza? Mauregato, hijo de 
una sierva, según todos los antiguos cronico- 



1 Dozy tan respetable habría salido de la infancia, 

cuando se apoya en docu- sino de la pubertad. Es opi- 

men tos árabes fehacientes, no nion muy recibida, y Ferre- 

merece igual respeto cuando ras la adopta, que nació en 

habla por su cuenta. Nos 765, y en este caso tendría 

dice que Adosinda quiso rei- 18 años: todos los escritores 

nar después de viuda, escu- dicen que D. Alfonso murió 

dándose con el nombre de muy viejo , Ambrosio de Mo- 

Alfonso que salía apenas de rales cree que de 80 años. 

su infancia. De la corta edad En este caso debía tener 20 

de Alfonso deduce la inten- á la muerte de Don Silo. La 

cion de la Reina. Desharé- guerra contra los vascones 

mos esta equivocación. Don fué en 759: si casó pronto 

Fruela murió en 768, dé mo- Fruela con Munia pudo tener 

do que habiendo muerto Don Alfonso-más de 20 años: pero 

Silo en 783, por lo menos nunca seria apenas saliendo 

tendría 15 años, y no solo déla infancia. 
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nes, usurpó el trono. Huyó Ü. Alfonso, y 
se trasladó á Sanios, y después á Álava al 
abrigo de los parientes de su madre. Di- 
een que Mauregato imploró el auxilio de los 
moros para lanzar del trono á D. Alfonso, y 
que ofreció darles por tributo en cada ano cien 
doncellas, mitad nobles. Poca necesidad ten- 
dría de tal auxilio, cuando D. Alfonso no se 
resistió , y le abandonó el campo. El feudo de 
las doncellas atribuido antes á otro réy, como 
hemos visto , es una conseja desconocida de 
todos los escritores coetáneos, no menciona- 
da siquiera por los escritores árabes, y refe- 
rida solamente por D. Rodrigo, y D. Lúeas 
de Tuy cuatrocientos sesenta anos después, 
y cuando se había inficionado la historia con 
la mala levadura de la fábula. Escaso ademas 
era el territorio de los reyes de Asturias, y 
muchas las doncellas. 

Lo que se cree comunmente es que en 
tiempo de Mauregato, bien llamados , bien no 
resistidos , llegaron los moros hasta Oviedo, 
y destruyeron la iglesia mayor, obra de Frue- 
la. Que la iglesia fué destruida por los moros* 
lo decia la inscripción que hubo en la misma 
hasta su última reedificación, y copia Morales. 
El Rey Casto sin precisar el tiempo, expre- 
saba en ella: Pmteritum... cedifkium fuil par- 
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tem a yentilibus dirutum sordibusquc contó- 
minaíum. Como consta que desde Fruela hasta 
Mauregato no hubo guerra con los moros, to- 
dos los autores creen que la destrucción de la 
iglesia fué en tiempo de este monarca. Au- 
menta la probabilidad de esta opinión la co- 
mún creencia de que llamó como auxiliares á 
los moros, y se obligó á pagarles vergonzosos 
tributos. 

Todo lo contrario dicen los escritores ára- 
bes que publica Dozy. Según ellos, Maure- 
gato peleó contra los moros, y los lanzó del 
territorio, sin permitirles llegar á Oviedo. 
Dando crédito á estos autores, pues forman 
un testimonio escrito, y la opinión contraria 
es solo conjetural, ¿qué queda del llama- 
miento de los moros , de la alianza , y del 
tributo? Los mismos autores nos dicen que 
la iglesia fué destruida en tiempo del Rey 
Casto en 794, en la primera de las dos veces 
que los moros penetraron en Oviedo. 

Nada mas se sabe de Mauregato: reino cin- 
co años y meses : murió en 788 el mismo año 
que Abderrhaman I: está enterrado en Právia, 
y su memoria ha quedado manchada por su 
origen ilegitimo , por tener sangre de una es- 
clava , por su usurpación, por haberse coliga- 
. do con los moros , según se creyó hasta aho- 
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ra, y por el feudo que la fábula le achaca. El 
bueno de Ferreras, sin conocer la ofensa que 
irrogaba á una de las principales villas de As- 
turias, queriendo jugar del vocablo, dice, que 
como fué pravo (esto es, malo,) en Právia fué 
sepultado. Hace, pues, este tan cáftdido como 
diligente rebuscador de hechos, prava á Prá- 
via. 

En tiempo de Mau regato, ocuparon los fran- 
ceses á Gerona y á Urgel, lanzando á los mo- 
ros ; y en este mismo reinado Elipando y Fé- 
lix, obispos de Toledo y Urgel, incidieron en 
una de las mas raras herejías, sosteniendo 
que Jesucristo era hijo adoptivo de Dios, er- 
ror combatido por Beato y otros doctos y san- 
tos varones , y condenado eñ 791 por el con- 
cilio de Narbona, y en 799 por el concilio ce- 
lebrado en Roma en tiempo de León III. 

Parecía natural que muerto Mauregato en- 
trase á reinar D. Alfonso, elegido anterior- 
mente; mas no fué así. Recavó la aleccion en 
D. Veremundo ó Bermudo , hijo de D. Frue- 
la , hermano de D. Alfonso el Católico. Era 
diácono. La razón que tenían para alejar del 
trono á I). Alfonso, era bien obvia: recelaban 
que tratase de vengar la muerte de su padre, 
asesinado por la nobleza. 

Fué hombre de gran corazón Bermudo: con 
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una señora á quien llaman unos Numila, otros 
Ocenda, casó este rey á pesar de ser diácono, 
cosa común en aquel tiempo en que no era 
constante el celibato eclesiástico. 

Una de las primeras disposiciones de Ber- 
mudo fué llamar á la corte á D. Alfonso. En su 
tiempo los moros invaden el territorio de la 
Bureba, donde D. Bermudo y I). Alfonso los 
destrozan. 

A los tres años (en 791 ) renuncia D. Ber- 
mudo la corona, sobreviviendo largo tiempo. 
Influyó en el ánimo de los magnates; y estos, 
que comprendieron el corazón generoso, el 
valor y las grandes dotes de D. Alfonso, á 
quien la historia denomina el Casto, porque 
tuvo en alto grado la virtud de la pureza, no 
vacilaron en proclamarle rey. Desde este año, 
pues, no del tiempo de la antigua elección, 
empezaremos á contar este reinado, uno de 
los mas importantes de la historia de España. 
Los revés denominados Alfonsos fueron los 
mas grandes de la monarquía española. ¡Quq 
el que los suceda en el nombre, los imite en 
las virtudes ! 

0 
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CAPITULO IV. 
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No podemos escribir la historia de D. Al- 
fonso II sin dar al mismo tiempo una ojeada 
al pueblo árabe. Hixem I sucedió á Abderrha- 
man en el califato de Córdoba. Con el triunfo 
de los oramíadas no mandaban ya en España 
las razas berberiscas, groseras y feroces: ha- 
bían ascendido al poder los árabes cultos y no- 
bles, ardientes y entusiastas. Hixem conti- 
nuó las obras emprendidas por su padre, y con- 
cluyó la célebre aljama, (la mezquita, hoy cate- 
dral) cuyos principales adornos fueron traídos 
desde Narbona. 

Era grande y fuerte el califato; grande y 
fuerte el reino cristiano. Los ejércitos de Al- 
fonso y de Hixem, en el espacio de cinco 
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años, tuvieron tres sangrientas batallas, refe- 
ridas de diversó modo por los historiadores de 
ambos pueblos. Los cronicones de la época 
son tan escasos, que solo, presentan el hecho 
descarnado, sin incidentes, sin apreciaciones; 
los árabes por el contrario más difusos, más 
razonadores, dan mayor extensión á los he- 
chos, aunque los desfiguran á veces, y presen- 
tan por el lado á ellos más ventajoso. La rec- 
ta critica decide cuando hay datos suficientes 
para resolver; cuando nó , la historia se limi- 
ta á narrar. 

Elevado al trono Alfonso II, fué ungido el 
1 4 de setiembre de 791 , y no contento con 
que la corte estuviese unas veces en Cangas, 
otras en Právia ó en Gijon, de donde toma- 
ron nombre algunos reyes, trató de establecer- 
la definitivamente en el punto donde, según las 
palabras del mismo, habia nacido y donde ha- 
bía sido regenerado por las aguas del Bautis- 
mo, en Oviedo, de donde se tituló rey. Fué 
desde entonces su especial cuidado hermosear 
la ciudad, dotándola con ricos monumentos, y 
conociendo la importancia que habia tomado el 
califato de Córdoba, y que el nuevo rey Hixem 
tenia espíritu mas guerrero que su padre, tra- 
tó de apercibir sus gentes para resistir si era 
acometido, ó para acometer si no era buscado. 
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Poco lardó en tener que pelear. Hixem dis- 
puso que dos ejércitos numerosos, mandados 
por dos hermanos, Abd-al-Carim y Abd-al-Me- 
lik, invadiesen el primero el territorio de Ala- 
va y Castilla, el segundo el de Asturias. Limi- 
tóse Abd-al-Carim á hacer correrías en aque- 
llos países; mas Abd-al-Melik-Ybu-Moghit en- 
tró en Asturias con fuerzas considerables, lle- 
gó hasta Oviedo, destruyó los templos y saqueo 
la población; hechos que omiten los escritores 
españoles, pero que contestes refieren los es- 
critores árabes. Sucedía esto el año 794. Don 
Alfonso buscó una posición fuerte para pelear, 
y cerca de Lutos, pueblo que debía estar en- 
tre, Tineo y Cangas, no lejos de Narcca, pre- 
sentó batalla P Los moros, en terreno pantano- 
so, entre marjales y marismas, apenas pudie- 
ron defenderse, y fueron acuchillados, perdien- 
do mucha gente y muriendo su mismo general. 
Los escritores árabes confiesan la derrota; 
los nuestros haeen subir el número de moros 
muertos á setenta mil: 

Ai año siguiente, trata Hixem de vengar 
esta afrenta, y envía un nuevo ejército, manda- 
do por Abd al-Carim, que iba á lavar la sangre 
de los suyos, y á pedir satisfacción por la muer- 
te de su hermano. Alfonso llama en su ayuda 
á los vascones y á los subditos de Luis, rey de 

25 



— 586 — 

Aquilania, su aliado; escalona sus tropas y 
présenla batalla en terreno favorable; mas los 
moros, aleccionados en Lutos» siguen otra di- 
rección, y llegan hasta Oviedo. Su caballería 
corta á los cristianos; repónense estos; retírase 
Alfonso á Trubia, á la parte opuesta! del rio, 
y vuelve á buscar al enemigo. Los. escritores 
árabes dicen que llevaban cuatro mil caballos; 
y los asturianos tres mil. Desconfiemos q*e es- 
tos números, considerando lo escaso del país 
para mantener tanto caballo, y lo fragoso del 
terreno en que no podrían maniobrar , y te- 
niendo presente además que entonces faltaban 
caminos, y que el país tendría mayor aspereza. 
El general sarraceno, sabiendo la derrota de 
otro de sus ejércitos en GalÍGÍa; cerca del ríe 
Anees, y viendo la proximidad déí invierno, se 
retira, sin ser inquietado, según los escritores 
árabes; derrotado, según los nuestros. 

Muere á poco Hixcm (796) y le sucede su 
hijo Albacam I; mas teniendo» que defenderse 
contra sus tios Solimán y Abdallá, que le dis- 
putaban la corona, suspende por el pronto las 
operaciones contra Asturias, concertando tre- 
guas con el rey Anfus, como le llaman los es- 
critores musulmanes, y solo en el año £16 
presentaron los moros otra batalla, en que fue- 
ron derrotados. Ya había parecido la espada 
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y el brazo de Pelayo; á la inacción reemplazaba 
la actividad: á la timidez, el valor; á la humi- 
llación, el entusiasmo: ningún enemigo pisaba 
ya impunemente el territorio Astur. Aquellos 
montañeses defendían noblemente su patria, y 
no cabiendo en ella, bajando al llano, por Gali- 
cia, pasaron á Lusitania; ocuparon y saquea- 
ron á Lisboa, ó hicieron suyas gran numero de 
ciudades. 

Para dar noticia á Carlo-Magno de la ocu- 
pación de Lisboa, y afianzar más los vínculos 
de amistad y de alianza, envió Alfonso á dos 
caballeros, Fruela y Basilio, con ricos presen- 
tes, armas, caballos y una tienda de campaña, 
trofeos cogidos en el saqueo 'de aquella ciu- 
dad. Un escritor moderno dice que envió ade- 
mas siete [musulmanes de noble clase, arma- 
dos y montados en sendos mulos. (Dozy) 

En cuanto este rey cumplió como caudillo, 
empegó á manifestarse profundamente religio- 
so. Por tierra estaba su ciudad predilecta, der- 
ruida la iglesia fundada y dedicada por Fruela , 
su padre, al Salvador del Mundo; y trató do 
ennoblecer la ciudad con suntuosos edificios, y 
de construir de nuevo la basílica que los mo- 
ros habían asolado. Notante seria su 'fabrica, 
juzgando por loque boy queda de su tiempo, 
por la iglesia que en el día conserva el noni- 
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bre del rey Casto, y por la Cámara santa. El 
resto fué reedificado á fines del siglo XV. 

En esta cámara se conserva, con devota pie- 
dad, el Arca Santa, que en tiempo de la inva- 
sión se llevó de Toledo, y se depositó en Mon- 
sacro. No se ve; hállase dentro de otra magní- 
fica que regaló Alonso IH el Magno, y que tal 
vez conquistó á los moros; pues además de los 
atributos de nuestra religión, que ostenta, y que 
se pondrían cuando se la dió el actual destino, 
tiene una orla de plata, que según los sabios, 
es una inscripción en caracteres cúficos anti- 
guos, que ni nuestros orientalistas, ni Los ale* 
manes, á donde hace pocos años se envió un 
calco, lian sabido descifrar. Allí se conservan 
la cruz de Pelayo, la de los Angeles, del tiem- 
po de D. Alfonso II, (año 808) la . que regaló 
Alonso el Magno, y otras muchas reliquias dig- 
nas del mayor respeto y veneración. En sus 
relicarios, de tan remota antigüedad, nadie, 
hasta el dia de hoy ha ido á estudiar, rodilla 
en tierra, la historia de las artes. 

Edificó D. Alfonso otras iglesias: San Tirso, 
que alabaron mucho los escritores [de aquel 
tiempo, y que no ofrece cosa notable; la igle- 
sia de Santullano (San Julián), y otras. Cons* 
truyó su palacio cerca de la iglesia. Mas, cuan- 
do faltan enemigos fuera, nacen en casa. Una 



Digitized by Google 



- 389 — 

conspiración priva momentáneamente á D. Al- 
fonso del trono , y le recluyen en el monaste- 
rio de Abelania. En cuanto se supo la traición 
fueron á libertarle Theudo con varios leales, y 
le repusieron en el trono. El documento mas 
próximo al suceso en que lo hemos visto referí- 
do, es el cronicón de Albelda, empezado en 883; 
no vuelve á hablarse de esto hasta cuatro siglos 
y medio después , en que lo refiere D. Rodri- 
go. No podemos asegurar la certeza: D. Sebas- 
tian y los demás escritores nada dicen; nada 
se sabe del objeto de la conspiración, ni de las 
personas que la tramaron, ni del que fuera 
proclamado rey por los rebeldes. Además, si 
Abelania, como supone Morales, es Samos, au- 
méntanse nuestras dudas, pues como en Samos 
estuvo Alfonso en su niñez, y más tarde cuan- 
do le privó .del trono Mauregato, puede el cro- 
nicón de Albelda haber confundido estos su- 
cesos que tampoco distingue el rey en es- 
crituras de su tiempo. 

Siguió este rey gobernando. Su vida fué, se- 

t Iste secundo regni anuo En la escritura de dotación 
per tyrannidetn regno expul- de la iglesia de Oviedo del año 
sus monasterio Abelaniac est 830, el rey, que se dá á si 
retrusus. Inde vir nuodam mismo el nombre de Gasto, 
Theudane vel aliis fidelibus, dice áDios: «Te plugo, libran- 
reductus, regnique Oveto est dome de muchas tribulacio- 
culmine restitutus. (Cronicón nes, volverme á la casa pro- 
de Albelda, Ksp. Sag., fól. 13.) pia y al reino de mi padre." 
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gun él cronicón de D. Sebastian, casta, sobria, 
inmaculada , piadosa y gloriosa , haciéndose 
amable á los ojos de Dios y de los hombres l . 

Un inoro principal y valiente, llamado Ma- 
hamud; se habia rebelado en Mérida contra los 
califas de Córdoba, y los había hostilizado mu- 
chas veces; mas luego, con su gente, se pus¿ 
al servicio é imploró el fevor de D. Alfonso, 
qué lo acojió en su territorio. Dióle biénes y 
rentas ett Galicia* cerca de Lugo, y le enco- 
mendó qué fatigase por la frontera de- Portu- 
gal á los moros convecinos. Hízolo así por es- 
pacio de siete artos; mas en 832» hallándose 
con gente considerable, pues muchos moros 
se le allegaban, se hizo fuerte en el castillo de 
Santa Cristina, y se rebeló contra D . Alfonso. 
La insurrección cundía; v D. Alfonso tuvo ne- 
cesidád de salir de Oviedo, y venir á pelear 
contra el dos veces traidór. Vencióle con gran 
destrozo de musulmanes: nuestros escrito- 
res, nunca escasos, los hacen ascender ¿ cin- 
cuenta mil. Sitia el- re y el castillo de Santa 
' / / Cristina, lo ocupa, y hecho prisionero Muz&, 

¿ i , , , es muerto, y su cabeza presentada á D. Alfon- 
so. Sofocado el incendio, tuvo este monarca 

« t '■ , ir.. p < . ' ' . 

■ I . ' . ■ V , . i . • ■ 

• • ' . ' • 1 ,. • • , ' ' - < ■»....■* r ' 

i Gastó, sobrio, immacu- bernacnla gerenfi, amabilis 
late, pié ac gloriosé regni gu- Dcó ot hominibus. 
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la satisfacción de que en su tiempo apareciera 
ol cuerpo del Apóstol Santiago. Ya dejamos 
escrita ta llegada del cuerpo del santo Apóstol 
al Padrón ó Iria-Flavia y su traslación á Com- 
postela. Ocultó por tantos siglos, entró, en los 
designios 1 de la Providencia descubrir milagro* 
sámenle el sitió donde estaba enterrado. Un 
resplandor se veia todas las noches en el can* 
po. El obispo Iriense y otros varios prelados* 
salen procesionalmente á presenciar tal prodi- 
gio, y encuentran el cuerpo de Santiago. Pasá 
D. Alfonso á venerarle, y en el sitio de su 
sepultura eríjese «n templo, bien que grosero; 
y no muy fuerte, ¡por ser de tapiería *. Traslá- 
dase á Compostela la silla episcopal de Iria, y 
más tarde se construyó otro templo magnífico* 
Corre la nueva por todas partes: la piedád.w a 
en peregrinación al sepulcro de Santiago. Son 
frecuentes los milagros.' Sábense mera de EsJ- 
paña; y por la parte de Francia entra graU núf 
mero de peregrinos de tedbs naciones. Alía se 
conserva ei nombre de camino francés, v noüj- 
cía de las hospederías establecidas á su inme- 
diación. 

La historia romántica de España conserva 
una tradición nacida en el siglo XIII. Su prU 

* ■ 

t Aínriima. 
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mer mantenedor D. Rodrigo. D. Lúeas deTuy 
y la Crónica general la acojen y visten galana- 
mente. Doña Jimena, en amores ilícitos con el 
conde de Saldaña, tiene un hijo: hace el rey 
encerrar al conde en el castillo de Luna sacán- 
dole los ojos; á Doña Jimena, en un convento; 
y el hijo es el célebre Bernardo del Carpió, de 
quien tantas proezas cuentan nuestros roman- 
ceros. Para casi creer estos sucesos el docto 
Mariana retrasa treinta y seis años la rota de 
Roncesvalles. ¡Qué lástima que ia severidad de 
la critica descarnada y fría, rechace como cuen- 
tos populares tan bellos episodios!... 

Por este tiempo Hakam I (ó Alhakam I), 
después de sujetar á sus tíos, supo que los 
franceses ocuparon á Pamplona y Gerona, y 
que Barcelona, sitiada hacia largo tiempo, iba 
á rendirse, como lo verificó; que en Toledo, 
Jusuf-Ben-Amru , gobernador de la ciudad, 
hombre feroz, habia sido depuesto y aprisio- 
nado por los naturales, y en via fuerzas á Cata- 
luña, y á Toledo á su hijo Abderrhaman. En esta 
ciudad convida el gobernador á un festín, para 
obsequiar en su arribo á Abderrhaman. Entran 
en el castillo los nobles, son conducidos á los 
subterráneos y degoliados, y á la mañana ama- 
necen expuestas al público cuatrocientas cabe- 
zas, que hielan á toda la ciudad de horror. Ab- 
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y Tortosa, y vuelve á Córdoba, dono* fué re- 
cibido con grandes aclamaciones. A poco se 
fragua en Córdoba una conspiración para matar 
al emir al tiempo de entrar en la mezquita; 
pero este lo sabe, recibe por una confidencia 
la lista de los conjurados, y horas antes de que 
estallase su plan, estaban cortadas sus Ireseien* 
tas cabezas, y puestas sobre una alfombra á 
presencia del rey. 

Abderrhaman, sucesor de su padre, pasa á 
Barcelona y Urgel y las recobra, sujeta varios 
pueblos, construye suntuosos edificios en< Cór- 
doba, funda escuelas, se ocupa de las cosas de 
la mar, establece fábricas de armas en Toledo 
y Córdoba, y muere, después de ocupar el 
trono por espacio de treinta v un anos, 
en 852. 

Mas este rey, celoso por la fé del profeta, 
fué muy fanático y perseguidor. Castigó con 
la muerte á muchos mozárabes que respetaron 
sus antecesores , pasa al filo de su espada á 
doscientos monges del monasterio de Cárde- 
na , y comete otros actos de ferocidad. 

Mientras tanto Alfonso , á quien la posteri- 
dad llama como en su tiempo fué llamado, el 
Casto, se habia asociado á Ramiro, hijo de 
l). Bermudo, y le preparaba el terreno para 
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que fuese elegido» En este primer período de 
la monarquía, Galicia era regida por un prin- 
cipe de la sangre real : este gobierno solía ser 
escalón para el trono, y Ramiro mandaba en 
(ialicia. 

El rey D. Alfonso, no contento con que la 
iglesia del Salvador de Oviedo estuviese ben- 
decida por siete obispos, quiso consagrarla so- 
lemnemente, y pidió al Pontífice un legado, que 
vino efectivamente, y se llamaba Indiberto. 
Unió á la sillo de Oviedo parte del territorio 
de (Britonia) hoy^flondoñedo. Dotó á la iglesia 
compostelana dándola grande territorio: agre* 
gó al obispado de Lugo las diócesis de Braga 
y Orense, cuyas capitales estaban destruidas; 
y se dice , aunque no tiene demostración his- 
tórica, que celebró en Oviedo dos concilios, 
uno en 832, y otro tres años después. 

Rico en virtudes , amado de su pueblo, des- 
pués de cincuenta y dos años de próspero go- 
bierno, murió Alfonso el Casto soltero, aun- 
que se supone que estuvo tratado de casar. 
Enterróse en Oviedo en la iglesia que fundara. 
Lloráronle los suyos, elogiáronle todos los es- 
critores que do sus cosas hablan, y conserva 
la reputación que adquirió en vida, de ser uno 
de los mejores reyes de España. 

Sucedióle Ramiro , hijo de Bermudo el diá- 
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cono. Siete años ocupó el trono: fué un 
gran Rey. Hallábase en Álava a la muerte de 
su sucesor ; el conde Nepociano trata de usur- 
parle el trono, llamándose Rey de Oviedo; 
mas Ramiro pasa á Galicia , entra por la parte 
de Lugo en Asturias, apellida á su gente, y 
cerca del Nárcea presenta' batalla. Abandonan 
á Nepociano sus soldados, y es hecho prisio- 
nero, y privado de la vista, y condenado á per- 
petua cárcel, 

A poco los normandos, que infestaban las 
costas de Francia, llegan á Galicia, y desembar- 
can en la Corana. Feroces como todas las tri- 
bus del Norte, llevan el país á sangre y fuego; 
mas Ramiro pasa rápidamente á Galicia, los 
vence, los destruye, quema mucha parte de 
sus naves , y en las restantes se embarcan los 
que quedaron, resueltos á no molestar mas las 
costas de tan valiente monarca. Pasan los 
normandos á Lisboa que estaba otra vez en 
poder de los moros , van luego á Sevilla, talan 
los campos de Cádiz y Medinasidonia , val 
verla caballería musulmana salirlesal encuen- 
tro, se reembarcan cargados de botin, y dejan 
las costas españolas. Los escritores árabes ci- 
tan varios pueblos de Andalucía acometidos 
por los normandos, siendo los principales Cár- 
tama y Málaga, en los qno hicieron, dicen, los 



* 
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estragos de las tempestades. 1 « No osaron en- 
trar mucho en el interior ; pero abrasaron los 
pueblos vecinos al mar, y destruyeron muchos 
edificios y atalayas que había en las marinas: 
robaron la mezquita de Álhadra, y la que lla- 
maban de las banderas. Envié el rev Muha- 
mad su caballería contra ellos , y luego se em- 
barcaron y pasaron á las costas de África. Cor- 
rieren aquella tierra, y volvieron á invernar á 
las marinas de España, y cargados de rique- 
zas salieron al mar Océano, y desaparecieron.» 

Ramiro trató de poner orden en la admi- 
nistración , paz en el país. Impuso severas 
penas á los ladrones y salteadores , y quiso re- 
frenar los ánimos inquietos. Fráguase una 
conspiración contra su vida; frústrase el gol- 
pe: los conjurados se arrojan al campo, reú- 
nen gente; pero el Rey se apodera de los prin- 
cipales, hace sacar los ojos á uno de ellos, y 
manda dar muerte á otro y á sus siete hijos. 
¡Terrible castigo! A veces nos ocurre viendo la 
historia del mundo, que los pueblos no tienen 
medio; ó han de temer, ó ser temidos. 

Libre ya el Rey de estos graves peligros, 
sabe que ol emir habia resuelto atacarle en 
sus posesiones. Reúne su gente, y antes que 

* ♦ 

1 Con<h*. 
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lleguen las tnípas musulmanas, sale con ella 
á la Riqja, y fatiga á los moros, y quema va- 
rios pueblos, y ensena prácticamente el arte de 
la guerra» que debía ser ya mal conocido des* 
pues de tantos aftos que no se peleaba colUra 
los musulmanes. Llegan estos y , cerca de 
Albelda, se da una batalla sangrienta en que 
son derrotados. Asistieron al Rey en esta jor- 
nada su hermano D. García y su hijo D. Or- 
d\>no. 

Hasta aquí los historiadores coetáneos: nada 
más diee D. Alfonso el Magno, nieto de -Ra? 
miro, interesado en sus, glorias. 

Pero cuatro siglos después ya la narración 
participa de lo maravilloso. La venida de los 
moros era para reclamar el tributo de las cien 
doncellas. Indecisa la batalla de Albelda, sus- 
pendida durante la noche, andaba eonfuso y 
pensativo Ramiro en trance tan peligroso para 
los suyos. De repente aparece á su vista el 
Apóstol Santiago, y le habla, y se declara pro- 
tector de España, y promete la victoria. Al nue- 
vo dia trábase la batalla cerca de Clavijo: al 
principio ceden los españoles; mas ven en el 
cielo en un caballo blanco á Santiago, que los 
conduce á la pelea. En la derecha mano lle- 
vaba el Apóstol una espada de fuego; en la iz- 
quierda, una bandera blanca, en cuyo centro 
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una cruz roja. Aliéntense los cristianos, huyen 
aterrados los moros, los pocos destruyen á los 
muchos, y queda por tierra el poderío musul- 
mán. De aquí jel apellidar a Santiago Patrón 
de España, y el ser el nombre de guerra en los 
siglos posteriores Santiago y cierra España! 
De aquí.... ¡qué dolor, que lo que inventó la 
piedad, tenga que rechazarlo la crítica! 

-La primera noticia que se tiene de esta vi- 
sible protección de Santiago, es cuatra siglos 
posterior al suceso. El privilegio de D. Rami- 
ro, en que se ofrecen ciertas medidas de trigo 
á la iglesia de Santiago, tributo que se ha pa- 
gado hasta nuestros dias, es del siglo X1U, 
hecho por mano imperita y conocidamente 
apócrifo. . ' ' 

Don Ramiro sujetó varias rebeliones, á cu- 
ya cabeza se hallaban condes palatinos. Fundó 
dos iglesias, una dedicada á Nuestra Señora, 
á la falda del monte NaranCo, á media legua 
de Oviedo, y otra inmediata, dedicada á San 
Miguel Arcángel, conocida después por San 
Miguel de Lino. La esposa de este rey donó 
muchas alhajas* y adornó las iglesias de Coin- 
postela y de Oviedo. 

Murió D. Ramiro en febrero de 850, ya 
muy entrado en dias, y habiendo reinado siete 
años cumplidos. Yace al lado de D. Alonso el 
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Casto, y es notable que su sepulcro es de los 
reyes de Asturias, el primero que tiene epita- 
fio. Habia asociado al reino á su hijo Ordoflo, 
imitando en esto la costumbre antigua, tanto 
romana como goda ; y desde este rey la corona 
electiva hizose hereditaria. 

Uon Ordono empezó á reinar el 2 de febrero 
de 150. Aún vivia Abderrhaman II, y aunque 
no peleaba por si, perseguía rudamente á los 
cristianos, y llenaba á Córdoba de cadáveres, 
y poblaba el cielo de santos. Los últimos años 
de este rey fueron muy señalados por su into- 
lerancia. Los cristianos, cuya fé exaltaba la 
persecución, se ofrecían voluntariamente al 
martirio, y para conseguirlo, increpaban y 
maldecían á Mahoma. Dos veces se reunieron 
los obispos en Córdoba para atajar tan grave 
mal, y para enseñar á los cristianos que no es 
licito buscarse de ese modo el martirio. 

Más tarde huyen de Córdoba varios mongos, 
y consiguen que el rey les conceda el monas- 
terio de Samos, que estaba despoblado. San 
Eulogio, electo metropolitano de Toledo, cuya 
vida escribió Alvaro de Córdoba, nos refiere la 
horrible persecución de que él mismo fué víc- 
tima en el siguiente reinado. Murió Abderrha- 
man el año 852. Sucedióle Mahomed, antes 
presunto heredero y caudillo de sus tropas. 
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Ordoño, en 856, repobló á León, que ha- 
bía sido quemada por los moros artos antes y 
ocupó á Tuy, Amaya, Astorga y otras ciuda- 
des. Los vascones, siempre inquietos, se rebe- 
lan; párte á sujetarlos, vetíce á los moros en 
repetidos encuentros, toma á Albelda, destru- 
ye la ciudad, pasa á cuchillo á los moradores, 
y deseando auxiliar á los cristianos de Toledo, 
les presta una y otra vez apoyo para oponerse 
al poder de Mahomed. En este reinado vuel- 
ven los normandos á fatigar las costas de Ga- 
licia. D. Ordoño envía fuerzas al conde Don 

t 

Pedro, que los derrota, y quema gran parte de 
sus naves. Pasan los normandos á Algeciras, 
y después de robar la costa* se dirigen á las de 
África y acometen las islas del Mediterráneo, 
desapareciendo á poco cargados de botin. 

Entra Mahomed con su ejército en Alava, 
y Ordoño le derrota y le hace retroceder. En 
todos los encuentros sale vencedor. 

Asocia al trono y hace reconocer por suce- 
sor á su hijo Alfonso, y aquejado por el mal 
de gota que padecía, muere llorado de los su- 
yos, á 27 de mayo de 866, siendo enterrado 
en Oviedo, cerca de sus antecesores. 

El hijo de este rey, el gran Alfonso III, 
dejó escrita la historia de su padre. Oigamos 
loque dice: «Muerto Ramiro, sucedió en el 
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reino su hijo Ordo ño, notable por su mucho 
valor y prudencia. Repobló á Tuy, Astorga, 
León y Amaya Patricia, ciudades que se ha- 
llaban desiertas por haber lanzado de ellas el 
primer Alfonso á los caldeos. Muchas veces pe- 
leó contra ellos y los venció, desde los prime- 
ros tiempos de su reinado. Cuando movió su 
ejército contra los vascones que se le habían 
rebelado, y volvió á su dominio aquel territo- 
rio, al regresar á su corte se le acercó un 
mensajero y le dijo: «repara que del opuesto 
lado se halla el ejército de los árabes.» Volvió 
inmediatamente su hueste contra ellos, y los 
hizo huir al punto, y blandiendo la lanza, los 
destrozó. No callaré nada de lo que conozco 
ser verdad. Muza, godo de origen, mas pro- 
fesando engañado la fé mahometana con mul- 
titud de su gente, que los moros llaman Be- 
nikazzi, se rebeló contra el rev de Córdoba, 
ocupó muchas de sus ciudades, por astucia 
unas, otras por fuerza, entre ellas Zaragoza, 
Tudela, Huesca, y después Toledo, en que 
puso por gobernador á un hijo suyo, llamado 
Lupo. Convirtió luego sus ejércitos contra los 
francos y galos, causando terrible matanza, y 
apoderándose de grandes presas: cautivó por 
asechanzas á dos de los principales jefes délos 
francos, llamados uno Sancio y otro Epulón, y 
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atados, los hizo encarcelar. También entre Mu- 
za y su hijo Lupo, hicieron prisioneros en la 
guerra á dos de los principales jefes moros del 
linaje de Alkorepi, llamados el uno Yben- 
Amak, el otro Alporz y su hijo Azeth. Orgu- 
lloso con tantas victorias, empezó Muza á creer- 
se y apellidarse el tercer rey de España.» 

» Contra este movió Ordoño sus ejércitos, di- > 
rijiéndose á la ciudad edificada con admirables 
construcciones, que tenia por nombre Albelda. 
Llegó Ordoño con su ejército, y circunvaló la 
ciudad. Muza se presentó con grandes fuerzas, 
y estableció sus reales fijando sus fuerzas en el 
monte Saturno. Dividió Ordoño su gente en 
dos brigadas: una quedó sitiando la plaza; la 
otra para atacar á Muza. Trábase la pelea al 
punto, y Muza se declara á poco en completa 
fuga. Tal fué la matanza que hicieron los cris- 
tianos, que sin contarla plebe, fueron muertos 
mas de diez mil nobles, y varios de sus linajes, 
entre ellos García, yerno de Muza. Este, con 
tres heridas de espada, pudo escaparse mori- 
bundo, perdiendo muchas armas y trofeos de 
guerra, y los dones que debió á Cárlos, Rey de 
los francos: jamás pudo recuperarse de esta 
derrota. El rey Ordoño dirije todo el ejército 
contra la plaza, y al séptimo dia la toma por 
asalto. Hizo matar á todos los soldados, des- 
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trtiyó la ciudad hasta los cimientos, y después 
detan gran victoria, volvióse al territorio Astur. 
Lupo, hijo de Muza, que era gobernador de 
Toledo, en cuanto supo que su padre habia sido 
derrotado, se sometió con toda su gente á Or- 
dofto, siéndole siempre fiel, y peleando varias 
veces contra los moros. 

«Conquistó Ordoíio otras muchas ciudades: 
Toro ó Coria con su rey llamado Zcth; Sala- 
manca con el suyo, Mozcror, y su mujer; mató á 
todos los soldados; el resto de la gente con sus 
mujeres, los vendió al pregón. Por este tiem- 
po los piratas normandos recorrieron nuestras 
costas, y las saquearon, llevándolo todo á san- 
gre y fuego. Pasaron á África, y ocupando la 
ciudad de Nalhaor, mataron gran número de 
moros, y trasladándose después á las islas de 
Mallorca, Formentera y Menorca las despobla- 
ron, y llegando á Grecia se solvieron á su 
patria después de tres años de expedición. 

»Ordoño, después de haber reinado diez y 
seis años cumplidos, fatigado por la gota, mu- 
rió en Oviedo, y está sepultado en la basílica 
de Santa María, con los reyes que le precedie- 



1 El original dice Civita- 
tem Cauriensem ; pero otros 
textos dicen Tauriensem , y 
esto es mas creíble. Dice ade- 
más que tomó una ciudad 



contigua a Tal a manca, y con- 
viniese generalmente en que 
el punto ocui»do fue Sala- 
manca. 
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ron. Bienaventurado fué su reinado, bienaven- 
turado está en el cielo; y el que fué tan queri- 
do de los suyos, hoy está venturoso con los án- 
geles en el reino celestial con el favor de Nues- 
tro Señor Jesucristo.» 

De este modo cuenta Alfonso la historia de 
su Padre. El epitafio de este Rey, dice: 

Ordonius Ule princeps quem fama loquetur, 
Guique reor similem sacula nulla ferent; 
Ingens consihis ct dextere belliger actis. 
Qmnipotens suis non reddat debita culpis. 
Obüt sexto kal j unü, era DGGCLXV1 . 

Alfonso III mereció por su valor, por su 
prudencia, por sus virtudes, el nombre de 
Grande ó Magno [que le conserva la historia. 
Mandó el rey D. Ordofto, viéndose cercano á 
la muerte , que su hijo Alfonso fuese ungido 
Rey, para prevenir las alteraciones de los des- 
contentos. Lo fué, pues, el 26 de mayo de 
866, un dia antes de que espirase su padre. 
Unos suponen que tenia diez años; Sampiro y 
Dulcidlo dicen que catorce, y otros aseguran 
que diez y ocho. No es fácil apurar la verdad; 
pero mas de diez debía tener, porque ya hacia 
tiempo que se hallaba asociado al trono, y no 
lo estaría en su infancia. 

D. Fruela, gobernador de Galicia, hijo á lo 
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que se cree, de D. Bermudo, quejoso de que 
reinase un joven, se proclámó rey, y llegó á 
Oviedo. D. Alfonso, con muchos nobles, se 
retiró á Castilla. Mas los que habian jurado al 
hijo de Ordoño no quisieron reconocer al usur- 
pador, y le mataron, regresando el joven Al- 
fonso á su corte, que le recibió con entusias- 
tas aclamaciones. 

Preveían que habia de ser un gran Rey: su 
figura elevada, noble y hermosa; su corazón; 
magnánimo y generoso ; valor de mancebo, 
prudencia de viejo. En las artes de la paz era 
magnifico y grandioso. Empezó por calmar las 
pasiones, puso orden en las alteraciones de 
Fruela, castigó á pocos, perdonó á muchos, 
procurando no apurarlo todo, y olvidando lo 
que llegaba á saber. Mas los ánimos inquietos 
no descansan. El jefe que gobernaba en Ala- 
va en nombre de Alfonso, se levanta contra 
su monarca: mas este parte con tropas, y ven- 
ce y sujeta al país, trae preso á Asturias al 
conde D. Eylo, y nombra para sucederle al 
conde D. Vela. Dias de prueba se iban pre- 
sentando; mas el Rey encerraba en su pecho co- 
razón entero. 

Los moro3, viendo un joven en el trono, se 
presentan sobre León, y cercan la plaza. Vuela 
Alfonso á su defensa, y los ahuyenta, causán- 
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dolos grande pérdida. Acójense á su protec- 
ción el gobernador de Toledo Lupo y sus her- 
manos, que se hallaban en grave aprieto por 
haberse rebelado contra el califa de Córdoba, 
que envió fuerzas considerables para apoderar- 
se de ellos y de la ciudad. 

Concierta Alfonso alianza con los franceses, 
llama á sí á los navarros, vizcaínos y aragone- 
ses, que como veremos luego, iban constitu- 
yendo su independencia , y entra por tierra de 
moros destruyendo, talando y poniendo en 
vergonzosa fuga á los enemigos. Mas estos 
cerca de Orbigo le presentan batalla, y los 
vence matando doce mil: otro ejército, pro- 
cedente de Córdoba, sufre a poco, igual suer- 
te. Conciertánsc treguas por tres años: no 
bion transcurren, cuando con sus ejércitos 
ocupa á Mérida y varios pueblos cercanos al 
Tajo. 

El hijo de Lupo abandona al rey su va- 
ledor, y se concierta con el de Córdoba , y 
vuelven á hostilizar á D. Alfonso ; mas éste 
los vence cerca de Cellorico, y los obliga á re- 
plegarse. Vuelven á poco, acometen á Viz- 
caya ; mas son vencidos por el conde 0. Vela. 
Por mar intentan los moros apoderarse de Ga- 
licia, y una tempestad dispersa y destroza sus 
barcos. Conciertan nueva tregua por seis años, 
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y ya dejan de fatigar á los defensores de la 
Cruz. 

Volvió Alfonso su atención á hermosear su 
corte y darla importancia. Eleva á metropoli- 
tana á la villa de Oviedo : construye sus mu- 
rallas , enriquece su iglesia, donando el arca 
exterior que guarda la que vino de Toledo, y 
regala una cruz de oro. Construye de nuevo el 
templo de Compostela , que provisionalmente 
era de tapiería, y emplea columnas y mármo- 
les y oro. Lo consagra con gran pompa en 899. 
Restaura y puebla el famoso monasterio de 
Benedictinos de Sahagun, que habían destrui- 
do los moros. Puebla á Cea y Sublancia, cons- 
truye el castillo de Gozon en Asturias: Braga, 
Oporto, Viseo , Chaves , le deben nueva exis- 
tencia. Toma á Coimbra, á Simancas, á Due- 
ñas y gran número de pueblos. Encarga á su 
hijo D. García que cdi6que á Toro, y reina en 
paz y justicia, querido de los suyos, sin que 
en Galicia de vez en cuando dejase de haber 
inquietudes y alteraciones que se sujetaron no 
sin sangre. 

Mas el que venció á los enemigos extraños, 
no quiso, no pudo, ó no supo vencer á los 
propios. Llevaba cuarenta y seis años en el 
trono, y no podían sufrir eu paciencia sus hijos 
tan prolongado reino. Pesábales la vida del Pa- 



dre: eran apoyados por su madre. Proclamóse 
Rey D. García, impaciente por mandar. Pren- 
dióle el Rey, y le encerró en el castillo de 
Gozon. Mas los demás hijos, Ordoño y Frue- 
la encendian la guerra civil, que duró dos 
años. Dolíase como padre, de verse tan mal 
tratado por sus propios hijos; dolíase como 
esposo, de que Doña Jimena fomentase la rebe- 
lión; y como monarca lamentaba que se vol- 
viesen á favor del astro que amanecía, sus ma- 
yores favorecidos. Y un dia, llamando á los 
obispos y señores , en la iglesia mayor, hace 
formal renuncia de la corona á favor de su 
hijo D. García, y nombra rey de Galicia á su 
hijo D. Ordoño, valiente como todos los de su 
linage, pero de quien por toda hazaña solo se 
contaba entonces que fué derrotado por los 
vizcaínos en Arrigorriaga , cuando á nombre 
de su Padre fué á sujetarlos. 

Retiróse del mando el ofendido Rey.... Mas 
yendo en romería á Santiago de Galicia, sabe 
que los moros se aperciben á acometer el rei- 
no que fué antes suyo. ¿Y permitiría que ho- 
llasen en sus días su territorio , á su vista, 
cuando aún ceñía espada... ! Implora de su 
hijo el favor de ir á pelear contra los maho- 
metanos. Accede García, y entra D. Alfonso 
en territorio sarraceno , y destruye á los con- 
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t rarios, y muere en Zamora. Su cuerpo fué 
trasladado á Oviedo desde As torga, donde pri- 
meramente fué enterrado. 

En aquel tiempo hubo dos grandes reyes en 
España. 1). Alonso, principe ilustre, nunca 
vencido, piadoso, prudente, generoso, mag- 
nánimo; y Abderrhaman III, quien después de 
una larga sucesión de principes dignos, fundó 
el califato de Córdoba. El Almumenin, el 
príncipe de los creyentes, el hombre más sábio 
de su siglo, merece que le tributemos el debi- 
do homenaje de nuestra admiración. 

¿Qué podia esperarse de D. García? Vi- 
viendo aún su Padre, peleó contra los moros, 
aprovechando la guerra civil en que se halla- 
ban envueltos. Fundó un monasterio á San 
Isidoro, junto á Dueñas: trató luego de quitar 
á Ordoño el mando de Galicia , lo que no pu- 
do conseguir; hizo una incursión en tierra de 
moros, y sin dejar sucesión, murió el año 915, 
y fué enterrado en Oviedo. D. Ordoño, como 
veremos luego, es aclamado en León, y esta- 
blece su corte en dicha ciudad. Desde enton- 
ces va no se llamaron revés de Oviedo, sino 

«i «I 

de León. El reino glorioso de Asturias duró 
ciento noventa y cinco años. Ya no veremos 
príncipes insignes que ocupen cerca de medio 
siglo el trono: los tres hijos de Alfonso el 
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Magno reinaron uno en pos de olio; murie- 
ron pronto. Dios lo lia dicho: para vivir lar- 
gamente sobre la (ierra, es preciso honrar ú los 
Padres. 
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CAPITULO V. 



Difícil es señalar los límites del reino de As- 
turias. Creemos que comprendía lo que hoy 
se conoce por Galicia, Asturias, Montañas de 
Santander, Rioja, la Bureba, y por lo menos 
Álava. Si bien los reyes de Asturias, con sus 
cabalgadas, entraban en pueblos de Vizcaya y 
Navarra, y ocupaban puntos enclavados en sus 
actuales territorios, no podemos asegurar que 
estos formasen parte del reino de Oviedo, ni 
menos que las montañas de Aragón dependie- 
sen nunca de un centro tan lejano. 

El carácter mismo de la invasión, la clase 
dé guerra, la configuración física del territo- 
rio nos hace sospechar que los que hoy se lla- 
man reyes, serían caudillos, jefes militares, 
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duce&: y que la idea asociada á aquella voz 
no podía tener aplicación en tales pueblos. 
Muchos no fueron acometidos, no sintieron el 
peligro, no vieron ocasión de resistir, y por 
lo tanto de constituirse; y aun en este caso 
solo responderían á la necesidad de una orga- 
nización militar. Los jefes mas pronto empu- 
ñarían la espada que el cetro. No había motivo 
tampoco para que dejasen sos antiguas costum- 
bres, y abandonasen á sus gobernadores. Mas 
los pueblos, como los reyes, tienen sus adula- 
dores: los pueblos, como los niños, se perecen 
por lo maravilloso. Si en Asturias hubo una 
cueva, ¿por qué no ha de haber otra en el Pi- 
rineo ? Si á la protección de la Virgen se aco- 
gió la gente goda acometida y agraviada, ¿por 
qué no ha de. haber un santuario, un hermita- 
ño, una imagen protectora de aquellos monta- 
ñeses? Si Pelayo dió el grito en 718, ¿por qué 
Fortun García no habia de haberlo hecho en 

> 

716? Colocados en este terreno, la fábula se 
encargó de adornar los orígenes de aquellos 
nuevos estados. Es verdad que los cronistas 
callan; que no hay documentos coetáneos; 
¿pero qué importa esto para los que creen que 
las glorias de los pueblos pueden sólidamente 
descansar en tan débiles cimientos? Dadles 
orígenes antiguos, envolvadlos en lo maravi- 
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lioso, y les basta. Vemos á los reyes de Astu- 
rias pelear, y solo pelear; pero los reyes del 
Pirineo, ya juran fueros, ya pactan derechos, y 
casi conceden una constitución á la inglesa á 
aquellos pobres montañeses, que si algo nece- 
sitaban, era una espada; si algo deseaban era 
lanzarse sobre el enemigo, coger el botin y 
guarecerse en sus asperezas. Vemos á los re- 
yes de Asturias ocupar territorios, poblarlos, 
ensanchar su acción para tener más brazos, 
para achicar más la dominación sarracena; por 
- el contrario, vemos á estos nuevos estados ais- 
larse, no necesitar de nadie, no mezclarse con 
otras gentes, y procurar hallarse solos el día 
del peligro, viviendo en salvaje independencia, 
funesta para ellos mismos. Por un contrasen- 
tido, al mismo tiempo que se aislaban de los 
demás estados, nos dicen que 'los navarros, 
que en cada valle tenian un pueblo indepen- 
diente, formaban un reino, v constituían una 
entidad con elementos heterogéneos. 

Al oir al padre Moret , Henao y otros mas 
crédulos aún, hablarnos de los primitivos re- 
yes de Cantabria , Pamplona y Aragón , cual- 
quiera se figuraría que vivieron con ellos en 
intimo trato. ¡ Cuánto pormenor, cuánto inci- 
dente, qué reinos tan poderosos, que admi- 
nistración mas floreciente! ¡Cómo miraban los 
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pueblos por su organización política! ¡Cómo 
pactaban los límites de la soberanía , y hacían 
jurar á los reyes lo que en el siglo XVI11 se 
llamó tabla de derechos ! ¿ Quién convencerá á 
estos escritores del origen ridículo é invero- 
símil de los nombres de Arista y Abarca ? 
¿Quién quitará á los navarros la gloria de 
haber hecho prisionero á Abderrhaman I? 
¿Quién á los roncaleses que llevan la cabe- 
za del Califa en su bandera , la gloria de que 
una moza de sus montes matase á este perro 
moro, que sin embargo, murió tranquilamente 
en su palacio de Córdoba ? Limitémonos á de- 
cir con Mariana: «cosa averiguada y cierta es 
que las historias de Navarra están llenas de 
muchas fábulas y consejas, en tanto grado, que 
ninguna persona lo podría negar que tenga 
alguna noticia déla antigüedad.» Esta grave 
sentencia comprende á otros pueblos , cuyos 
orígenes son igualmente oscuros , sin que 
esto en nada amengüe la grandeza, el mérito 
y el valor de tan ilustres gentes. Los que tie- 
nen en su historia posterior tantos timbres le- 
gítimos de gloria, no necesitan engalanarse 
con dudosos acontecimientos; al modo que no 
necesita color prestado y afeite, el que goza 
el barniz y el colorido de juventud. 
La crítica moderna, que tantas dudas histó- 
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ricas ha logrado resolver , no ha podido pene- 
trar en este laberinto. La falsedad de algunos 
documentos , lo moderno de otros , lo añadido 
y viciado, nos obliga á considerarlos como luz 
que deslumhra , pero que no ilumina. ¿ Quién 
presta fé á la antigüedad que se supone á los 
epitafios de San Juan de la Peña , computados 
por la era española, calculados en números 
árabes , y mencionando edificios que no exis- 
tieron hasta siglos después? ¿Quién la da á 
documentos notoriamente creados con muchos 
siglos de posterioridad á su fecha, cuando en 
ellos mismos encontramos huellas de mano 
imperita , confundidos los sucesos de diversos 
tiempos, los nombres y las épocas? ¿Qué fé 
pueden merecer por lo mismo al critico, la his- 
toria manuscrita de San Juan de la Peña, ni 
la regla de San Salvador de Leire, ni los no 
vistos documentos que se dicen existían, y que 
fueron incendiados? 

¿ Callarían los escritores coetáneos? ¿ No di- 
rían que se habían erigido estos reinos , que 
(enian una série reconocida de reyes , el Vi- 
clarense, el Pacense, D. Sebastian, el mon- 
go de Silos, el de Albelda, y todos los escri- 
tores casi contemporáneos al suceso ? Si hu- 
biera en tiempo de Alfonso III el Magno más 
reinos que el de Asturias y el califato , ¿ diría 
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este Rey, hablando de la fortuna con que el go- 
bernador de Toledo, Muza, ocupó á Zaragoza, 
Tudela y Huesca y otros pueblos, que bincha- 
do de orgullo mandó ser llamado por los su- 
yos el tercer rey de , España ? Tertium Regern. 

Confesaremos que la crónica de D. Sebas- 
tian dá lugar á pensar que no fueron en los 
primeros tiempos acometidas Vizcaya, Álava, 
Guipúzcoa y parte de Navarra y de Aragón. 
El arzobispo D, Rodrigo, tan posterior, ex- 
ceptúa de la invasión una pequeña parte de es- 
tos países, paucis reliquiis. Dice el primero de 
dichos documentos que estos pueblos fueron á 
sttsincolis possesos; pero esta cláusula á que se 
ha dado tormento, no puede considerarse sola 
y aislada , sino formando un todo , una ilación 
con la antecedente. Dice el rey cronista, que 
Alfonso I pobló á Liébana , Carranza, etc., v 
que Vizcaya y los pueblos que cita, estaban 
ocupados por sus antiguos moradores. Este 
pasage no se refiere á gobierno, sino á pobla- 
ción. De otro modo, cuando consta que los 
vascones fueron tantas veces sujetados por los 
reyes de Oviedo, ¿cómo concebir su indepen- 
dencia? Fruela sujetó y domó á los vascones: 
no era un reino independiente el que ftié á 
acometer ; sino subditos rebeldes los que fué 
á dominar. Vascones rebeílnntes superávit at- 
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que edomuit. Esto misino se dice de Ordeno I. 
Cum adversñs rascones rebellantes exercitum 
moveret, dique illorum patriam suo juri mb- 
jugasset. La prisión del conde D. Eylo, el 
nombramiento del conde D. Vela, y otros ac- 
tos de soberanía, no dejan duda que mas ó 
menos fuerte existia vínculo de dependencia 
con Asturias. Por la parte del Pirineo y Ca- 
taluña , CaHo-Magno ejercia presión sobre 
los vascones aquitanos y otros pueblos de la 
frontera francesa, no bien deslindada, lo mis- 
mo que sobre parte del territorio catalán. No 
puede escribirse la. historia minuciosa de los 
reinos que se suponen en la frontera francesa, 
sin hacer profundos estudios sobre el reina- 
do de Pepino , Carlo-Magno y Ludovico Pió. 
Esto es propio de eruditos, que consagren 
sus vigilias á este género de investigaciones; 
pero es enteramente ageno á una historia, de 
que solo forman una pequeña parte tales 
acontecimientos. Ni el objeto, ni el plan, ni 
las dimensiones de la obra permiten otra cosa. 
Basta dar el grito de alarma , prevenir el áni- 
mo de los crédulos, llamar la atención de los 
estudiosos; y esperar que el tiempo y la casua- 
lidad descubran nuevos fundamentos para for- 
mal- opinión segura. 

El primero de los reyes de Navarra, según 
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la creencia más común, aunque nu sólida, fué 
Fortun García (716-758). Sucedióle su hijo 
íftigo Arista (768-784), que peleó con el Rey 
de Asturias D. Fruela para sustraer de su do- 
minio los pueblos de la Buréba y Álava. A su 
muerte fué elegido Fortun García, y en el si- 
glo IX sucedió á su Padre Sancho I (804-826), 
en cuyo tiempo ocupó Carlo-Mágno, muerto en 
844, á Pamplona. Hermano de D. Sancho fué 
Gimeno Giménez (82G-855/. Su hijo I). íñigo 
Giménez (855*859) peleó uniendo su ejército 
al de Asturias, derrotando á Muza en el monte 
Laturce. D. García (870-886) Iñiguez tuvo una • 
hija llamada Gimena, que casó con D. Alfon- 
so III el Magno. D. Forliño el Monje (886-909) 
vivió retirado hasta 426 años, y D. Sancho 
García II reinó desde 905 á 926.' 

Hé aquí la serie de los reyes de Navarra 
coetáneos á los de Asturias, tal como la pre- 
sentan los escritores de aquel país. Indudable- 
mente los moros, para pasar á la Galia Narbo- 
nense, atravesaron el Pirineo, ó sea las mon- 
tañas de Anfranc, y siguiendo hasta cierto pim- 
ío la corriente del Ebro, llegaron á Pamplona, 
punto fuerte, antigua ciudad, hoy capital de 
toda Navarra, no en aquel tiempo, pues cada 
valle ó comarca tenia su rególo, formando en- 
tre si una especie de federación. Este género 
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de gobierno no excluía la dependencia de los 
diferentes pueblos dominadores de España, y 
lo conservarían en tiempo de los cartagineses 
cuando se declararon por Aníbal, y enviaban 
sus fuerzas á pelear en (taita a pecho descu- 
bierto, y sin yelmo ni celada; y en tiempo de 
Sertoria, y después de su muerte, sometida 
toda la tierra llana y gozando el privilegio del 
Lacio; y últimamente, en tiempo de los godos, 
cuando los sujetaron los reyes Teodomiro, 
Leovigildo y Wamba. Debemos creer, sin em- 
bargo, que habría puntos en la montaña donde 
no llegaría la acción del gobierno; pero no 
equivoquemos las ideas llamando á esta vida 
incivil, independencia, ni le demos el nombre 
de libertad; pues no se llama asi ol estado pri- 
mitivo, ni se concibe libertad sin leves. 

Pamplona, punto militar sobre el' camino 
que los moros llevaban para Anfranc, fué con- 
quistada, perdida y recobrada. Perdióse á poco 
de la invasión, recobróse por los cristianos en 
797, volvió á ser tomada por los moros en 801 , 
recobrada en 860, y asediada inútilmente seis 
años después. Sujeta ó libre, Pamplona no in- 
fluía en la sumisión de] país. Tampoco para 
esto tenia gran importancia que fuera ó no ca- 
pital de Navarra, porque en España hay un fe- 
nómeno que no aciertan á comprender los ex- 
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traineros . En otros punios, ocupada la capital; 
cede el territorio: en España, no; las capitales 
no arrastran á los pueblos. 

Los navarros no gustaban de grandes pobla- 
ciones: formaban sus casas con paredes de 
piedra seca, cubríanlas con troncos de árboles, 
ramaje, paja ó losa. Abrigábanse con pieles de 
oso; sus armas, venablos, chuzos y guadañas; 
el valor, indomado; el carácter, irascible; pero 
abierto y generoso. Caian sobre el enemigo 
descuidado, picaban su retaguardia, se apode- 
raban de su botin; pero al repartirse la presa 
se peleaban, y como dice el prólogo de sus 
antiguos fueros, sobre ganancias é cabalgadas 
batallaban. 

Dígase si un pueblo tan valiente y tan poco 
sumiso doblaría fácilmente la cerviz ante un 
rey: dígase si se concibe que por encanto todos 
los valles y comarcas se aunasen en un pen- 
samiento común. Los asturianos eran muy 
obedientes, ménos querellosos, y cuando alza- 
ron Rey á Pelayo tenian al enemiga en el país, 
hallábanse en él los obispos y los principales 
magnates, conservaban la tradición de la mo- 
narquía, y buscaron para continuarla un prín- 
cipe de estirpe régia. 

En Navarra, y más tarde en Aragón, se bus- 
caria un caudillo, un jefe militar, un valiente 
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que mandase á otros valientes; pero no un rey 
en la genuina acepción de esta voz. Andando 
el tiempo, conociendo la ventaja de esta orga- 
nización, viendo los bienes que producía en 
Asturias, nacería el Reino Pirenáico, según 
nuestra opinión, en el siglo IX: otros adelan- 
tarán ó retrasarán la época. Es ancho el campo 
de las conjeturas. 

Dejemos que la fábula con sus dorados ata* 
víos engalane los orígenes de estos reinos. Los 
seiscientos nobles reunidos en San Juan de la 
Peña, los primeros reyes de Sobrarbe, los rae- 
ros tan ponderados , los orígenes de otras so- 
beranías , formarán una buena página de la 
historia romancesca de España. Baste saber 
que nada dicen los autores coetáneos españoles 
y franceses; que no hay documentos fehacien- 
tes; que se inventaron los sucesos muchos si- 
glos después; que los enunciaron autores no 
seguros; que los copiaron candorosamente los 
posteriores, y que los rechaza la severa crítica. 

El primer rey que vemos con claridad en 
Navarra, es D. Sancho Iñigo Arista, conde de 
Bigorra, que floreció á fines del siglo IX, y 
tras él su hijo Garci Sánchez ó Iniguez, que 
empezó á reinar en 905. El conde Aznar se 
declaró independiente de Francia, constituyen- 
do un pequeño reino en Aragón, muy entrado 



el siglo IX. Antes Navarra, Aragón y Cata- 
luna eran regidos por condes ó sea goberna- 
dores, dependientes de los Carlovingios de 
Francia, y su historia en aquellos tiempos se 
halla intimamente ligada con la del país ve- 
cino. El título de conde, conocido por los 
romanos, empleado por los godos, significaba 
el magistrado superior de la provincia bajo la 
autoridad , más ó ménos inmediata del jefe su- 
premo.. Tal vez en su último tiempo ostos con- 
dados serían infeudaciones de la corona. Mas 
ya fuesen grandes feudos, ya simplemente go- 
biernos militares, siempre existia el vínculo de 
unión, y formaban parte del Estado. Lo duro de 
los tiempos, la oportunidad de sacudir el yugo, 
la propensión natural á respirar aire de liber- 
tad, hizo más tarde que estos pequeños gobier- 
nos se declarasen independientes, cuando se 
vieron fuertes y robustos. Los hijos, cuando 
crecen, constituyen nuevas familias. 

Estos roinos se unian ó desligaban, Navarra 
y Aragón, por causa de matrimonio, se reunie- 
ron en 888, siguiendo asi hasta el siglo XI, 
viviendo después independiente y glorioso el 
reino de Aragón hasta la definitiva unión con 
Castilla. Barcelona, ocupada en el siglo IX 
por las armas de Ludovico Pió, estaba bajo la 
mano de condes sujetos á su autoridad, hasta 
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888 en que WitVedo el Velloso, vencidos los 
moros que le atacaban, se declaró indepen- 
diente, formando una serie de señores, que 
reinaron gloriosamente con el modesto título 
de condes. Castilla tuvo sus condes no menos 
ilustres. El primero fué D. Rodrigo, en tiempo 
de D. Alfonso el Casto: su hijo Diego Porce- 
llos floreció en tiempo de D. Alfonso el Mag- 
no. Mas estaban ligados á un centro común, y 
no vivieron vida propia hasta época muy pos- 
terior. El primer conde independiente fué el 
célebre Fernán González. 

Ya en el período' en que nos hallamos de 
nuestra narración, veremos la vida de estos Es- 
tados, sus grandes hechos, y cómo contribuyó 
cada uno al pensamiento común, á la recon- 
quista, ó más bien recuperación del país. Pro- 
curaremos que caminen paralelamente los su- 
cesos; que se vean sin confundirse ni mezclarse; 
que converjan á un foco los diferentes rayos; 
y semejantes á los pintores, no los presenta- 
remos todos en primer término, sino agrupa- 
dos á diferentes distancias, haciendo que cada 
parte ocupe su debido lugar, y dando armonía 
y unidad al cuadro. 
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CAPITULO VI. 



Antes de referir el origen del reino de León, 
y los memorables sucesos de sus reyes, justo 
es que volvamos á considerar el importante 
periodo que hemos recorrido. Es tan ilustre, 
tan gloriosa, tan sublime la epopeya de la re- 
conquista , que nuestros lectores nos Jian de 
perdonar que nos detengamos á ilustrar algunos 
puntos que al reino de Asturias se refieren. 

La falsa crítica pregunta arrogante; ¿Existió 
Pclayo? ¿De dónde consta? ¿En qué época? 
¿Podemos aceptar como segura la cronología 
de los reyes de Asturias ?— A tan importantes 
preguntas podemos añadir otras. ¿Cuál era el 
estado social, político y civil de los astures 
transmontanos? ¿Cuál su estado intelectual? 
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¿Qué lenguaje hablaban ? ¿ Conocían las arte»? 
¿Qué monumentos quedan de aquel tiempo? 
¿Qué fé merecen sus concilios? ¿Cuáles sus le- 
yes?... Cuestiones árduas que no deben omi- 
tirse, aunque por la Índole de la obra no pue- 
dan ser tratadas con toda la extensión que su 
importancia exije. 

Hubo algún escritor difícil que negó la exis- 
tencia de Pelayo: otro confundió á este Rey 
con Teodomiro; y otro lo considera como el 
tercer rey, precediéndole Teodomiro y Atanagíl- 
do. Antes de refutar tan extraños sistemas, 
permítasenos que nos lastimemos de que el 
escepticismo moderno gaste sus fuerzas en 
querer negar nuestras mas genuinas glorias... 
Más tarde veremos poner en duda la existen- 
cia del Cid. Los que ó crédulos ó candorosos 
acogen fábulas groseras, cuando no pueden 
negar hechos gloriosos, los desfiguran y reba- 
jan; y sino pueden desconocer la existencia 
del sol, se complacen en encontrarle man- 
chas. 

No es la duda que hubiese un principe de 
sangre real llamado Pelayo, ni que su Padre 
hubiese sido perseguido y cegado en tiempo 
de Witiza ; la duda es si Pelayo dió ó nó el 
grito de independencia de Asturias , y se pro- 
clamó rey. El Pacense, que llega con su histo- 
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ría hasta 754 , no habla de Pelayo; y basta á 
Pellicer este argumento negativo para creer 
que no existió tal Rey. Mas tampoco habla de 
Favila , ni de Alfonso el Católico , y para ser 
consecuente el critico, debió negar también la 
existencia de estos Reyes. El Pacense habla de 
la pérdida de España, y describe poéticamente 
las desgracias que la invasión sarracena ocasio- 
nó en el pais, «superiores, dice, á las que pa- 
decieron Troya, Jerusaten, Babilonia y Roma.» 
Refiere que abrasaban las ciudades , crucifi- 
caban á los nobles, pasaban á cuchillo á la 
plebe , estrellaban á los niños contra las pie- 
dras, llevaban el espanto y terror por todas 
partes. Aunque todos les miembros se convir- 
tiesen en lenguas, dice, «no podrían expresarse 
tantas calamidades.» Esta descripción la copia 
siglos después el arzobispo D. Rodrigo. 

Nos habla el Pacense de Teodomiro, elo- 
giándole como scripturarum amator , eloquen- 
tiá mirificas, in prmliis expeditas, y refiere 
de su hijo Atanagildo que era un señor muy 
rico, y de grande honor y grandeza , del mis- 
mo modo que ensalza á su Padre diciendo que 
se cuenta que tuvo mucha dignidad y honra, 
y que fué muy alabado de los cristianos orien- 
tales. Dice que mató muchos árabes y con- 
certó paces con ellos; pacem cum eis faderat 
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habendam. Ni á uno ni á otro llama rey: ni 
dice el punto de España que ocupaban ; y solo 
nos dá á entender lo que ya sabemos; que 
mandaban en la parte oriental, pues los cris- 
tianos de esta región los alababan. 

Estudiando con detención el cronicón del 
Pacense, hallamos que los cristianos huyeron 
á las montañas, cid montana effugienles; y que 
los moros pelearon en la parte occidental, 
siendo sus palabras tune in occidentis partibus 
multa Mi pmliando proveniunt prospera. En 
estas palabras está el gérmen de nuestro aser- 
to. Si Teodomiro no peleaba porque había 
hecho paces, ¿quién peleaba entonces? Si 
Teodomiro regia la parte oriental, ¿quien go- 
bernaba la occidental? No expresa el Pacense 
el suceso de Pelayo ; pero no lo niega: no lo 
explica con claridad; pero lo deja conjetu- 
rar : su silencio ni es tan grande ni tan con- 
cluyenle como se supone, y tiene además ex* 
plicacion satisfactoria. 

El cronicón del Pacense, tal como llegó á 
nuestras manos, tiene por objeto hablarnos de 
la dominación sarracena : en la parte española 
se refiere á otro cronicón que ha desaparecido. 
El mismo autor nos dice que escribió aparte 
los sucesos de los cristianos; sabemos el ti* 
tulo de su libro, y lo hallamos citado en su 
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crónica; y conocido todo esto ¿podrá tener 
fuerza alguna el argumento negativo que se 
quiere deducir de su silencio? « El que quiera 
saber, dice el Pacense, los sucesos, los hallará 
en el epítome de los tiempos que tenemos for- 
mado.... en él leerá consignadas las guerras 
de España en aquella época. El Hispanice bella 
eo tempore inminentia rclcget annotata.» En 
otro pasage del mismo autor leemos que no 
dice las guerras de aquel período, «ya por ser 
notorias á toda España, ya por haberlas re- 
ferido extensamente en olra obra.» 1 

Véase, pues, como esta manifestación ex- 
plícita del Pacense destruye toda la fuerza del 
argumento negativo que de su silencio quiere 
deducirse. Queda , pues, todo reducido á de- 
cir: el Pacense no habló de Pelavo en este 
cronicón, poique patcnkr y paginaliter habia 
hablado de él en otro libro. De las mismas pa- 
labras del autor se deduce que hubo sucesos 
ruidosos conocidos en toda España ; que hubo 
guerras crueles que no describe; y como nos 
habla de Teodomiro y su hijo en la parte 
oriental, y de la guerra en el Pirineo y Aquí- 

► • * 

1 Sed qu¡a nequáquam epitome qualiter cuneta exti- 

ea ignorat omnis llispania, lerunt cesta, patenter et pa- 

ideo illa inhume recenseri ginaliter manent nnfitro styln 

tam trágica bella ista decre- conscripta, 
vit historia, quia jam in alia 



I 



- 430 — 

tania , es claro que no alude á estas, y no pue- 
de menos de referirse á Pelayo y los primeros 
reyes de Asturias , únicos sucesos que podían 
haber llamado la atención de toda España, y 
únicos puntos donde estaba encendida la 
guerra. 

Sin pasar de este cronicón, se comprende 
en qué consiste el error de Pellicer y Mondé- 
jar. Su argumento se reduce á que no hablan- 
do el Pacense de Pelayo, y concluyendo su 
cronicón el año 754 , debió este Rey haber 
vivido después de dicho año. Marca inventó 
otro error no menos peregrino : el Pacense 
habla de Teodomiro, y no de Pelayo; es claro, 
dice, que eran una misma persona, y que hoy 
llamamos Pelayo al que el Pacense llamó Teo- 
domiro. Nada hay mas fácil que distinguir am- 
bos personages , por su nombre, por el punto 
en que gobernaban , por sus antecedentes, y 
por todas las circunstancias que de ambos se 
conocen. 

Después del cronicón del Pacense , que 
Dozy atribuye á San Isidoro, que habia muer- 
to antes de la invasión , suponiendo que en 
vez de Isidorus Hispalensis, leyóse abusiva- 
mente Isidorus Pacensis , manera fácil de alte- 
rar todos los nombres , y subvertir todos los 
sucesos, siguen en orden los cronicones de 
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Albelda, de D. Sebastian, y de Alfonso el 
Magno. 

El de Albelda concluye en 883. El nombre 
de Pelayo, su reinado en Cangas durante diea 
y nueve años, se halla consignado en este an- 
tiquísimo documento, en que se dice que Pe- 
layo venció á los moros y dió libertad al pueblo 
cristiano ; que cayó un monte de la Liebana 
sobre los enemigos, et Asturorum regnum 
divina Providentia exoritur. Y por último 
que murió Pelayo en Cangas en la era 775, 
año 737. 

El del obispo D. Sebastian, ó sea de Don 
Alonso el Magno, concluye en 866, y vemos 
por él, que hace mil años se nombra á Pela- 
yo, y se expresa que lo eligieron príncipe; re- 
firiéndose la hazaña de la cueva del monte 
Auseba, llamada de Santa María. Todos los su- 
cesos se describen con minuciosa exactitud 
ciento veinte y nueve años después de acaeci- 
dos ; el tiempo que reinó, su muerte, el nom- 
bre de su mujer , el sitio de su enterramien- 
to... El cronicón lusitano fija el reinado de 
Pelayo , y dice que reinó diez y nueve años. 

.Mas si no se hallan más largas noticias de 
Pelayo en nuestras crónicas, las encontramos 
en las de los moros. Si los cristianos no con- 
servaron mas abundantemente los hechos reía- 



- 432 - 

tivos á Pelayo , los guardaron los enemigos, y 
su testimonio merece cumplida fé. El historia- 
dor cordobés Abu-Bekeer-Mohamad-Ben-Alca- 
tiya, ó hijo de la goda, por descender de una 
nieta de Witiza, refiere el alzamiento de Pela- 
yo , y copiaremos algunas clausulas de su in- 
teresante narración « Durante el gobierno de 
Ambesa, un bárbaro despreciable á quien de- 
cían Belay, se alzó en la tierra de los galle- 
gos. » Dice que empezó encarnizada lucha para 
vengar las injurias y echar de su pais á los 
muslimes. « Entonces, continúa, comenzó una 
encarnizada guerra que aún dura en nuestros 
tiempos.» Refiere que los moros dominaban 
el pais , y que Belay con un puñado de aven- 
tureros se metió en las fragosidades de una 
sierra donde muchos morian de hambre , pues 
solo se mantenían de la miel cogida en las 
concavidades de las montañas, quedando re- 
ducidos á treinta hombres y diez mujeres. 
Fueron poco á poco ocupando las gargantas y 
desfiladeros, y los sarracenos despreciaron 
enemigo tan débil, diciendo: «muerte inevi- 
table le espera.» Pero no fué asi; sino que por 
el contrario, fueron poco á poco creciendo en 
número y fuerza. ¡Ojala hubiesen los fie- 
les apagado de una vez las leves centellas 
de un fuego, que ha llegado á ser con el 
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tiempo llama dcvoradora y alarmante ! » 

Aben-IIaiyan, cordobés , lo refiere del mis- 
mo modo; y señala diez y nueve años de rei- 
nado á Pelayo, y dosá Favila. Un anónimo ci- 
tado por Al-mak-Kary dice que « el primero 
que en España se rebeló contra los árabes, fué 
un bárbaro llamado Pelayo, de la gente de As- 
turias en Galicia, el cual durante el gobierno 
de Alhaor se escapó de Córdoba, doudc le guar- 
daba en rehenes para seguridad de que sus pai- 
. sanos se mantendrían tranquilos y obedientes, 
y se metió en los montes de su país natal.» 1 

Dozy acaba de publicar un capítulo de la 
historia del célebre Ibu-Kaldoum, escritor ára- 
be, qne floreció en el siglo XIV, y que fué en- 
viado por Mohammed V de Granada, de em- 
bajador á D. Pedro el Cruel. Tres códices 
existen de este notable documento, uno en 
Leyden, y otros dos en París. Dozy publica el 
texto árabe y su traducción. La parte relativa 
á Pelayo, dice asi: 

«Cuando los musulmanes vencieron á los 
cristianos en el año 90 de la hegira, y muerto 
Rodrigo, rey de los godos, se esparcieron por 
todas las provincias de España los cristianos, 
huyendo de ellos ; pasaron las gargantas de 

1 Dalos del Sr. üayangos tensión, donde no debió haber 
ya publicados con mayor ex- visto * slos ¡nitores. 

28 
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Castilla, v se retiraron á las rostas del Norte. 
Reunidos en Galieia, proclamaron rev á Pelavo. 
hijo de Favila. Reinó diez y nueve anos, y 
murió en 133 (9 de agosto 750-50 de julio 751). 
Su hijo Favila, que le sucedió, reinó dos años. 
Después de su muerte, los cristianos proclama- 
ron rey á Alfonso, hijo de Pedro, cuya des- 
cendencia reina en la actualidad. Estos revés 
son de una familia de Galicia. Ibu-llaivan, su- 
pone, es cierto, que descienden de los godos; 
mas en mi juicio esta opinión es equivocada, 
porque aquella nación habia perdido todo su 
poder, y sucede muy rara vez que la nación 
que lo ha perdido, pueda volver á recobrarlo. 
Esta era una nueva dinastía que reinaba sobre 
un pueblo nuevo; pero Dios solo puede saber 
la verdad.» 

Prescindiendo de esta última opinión del 
escritor árabe, pues consta de un modo positi- 
vo que Alfonso I, hijo de D. Pedro, duque de 
Cantabria, procedia de Recaredo, y prescin- 
diendo del ano de la muerte de Pelavo, la su- 
cesión que establece y los años que á los res- 
pectivos reinados señala, son históricos. 

Por lo demás no puede dudarse seriamente 
de la existencia de Pclayonidel origen del. rei- 
no de Asturias. No hay en la historia de nin- 
gún pueblo suceso más bien comprobado. 
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¿Cuándo empezó la reconquista? A poco de 
sentirse el agravio. ¿Es creíble que se some- 
tiesen vergonzosamente los asturianos; que por 
cuarenta años fuesen esclavos ; que muriesen 
los agraviados, y que los hijos de padres aba- 
tidos tuviesen los altos pensamientos que se 
necesitan para sacudir el yugo y crear una pa- 
tria? Todos los personajes que figuran en este 
período, Munuza, Opas, etc., sirven para lijar 
la época: la cronología común de los cronico- 
nes es la exacta; y para creer con Masdeu que 
debe retrasarse la época del reinado de Pelayo, 
es preciso desconocer la antigüedad, falsificar- 
los documentos, y como dice un escritor mo- 
derno *: «Delirio, horrible sacrilegio cometió 
en nombre y con abuso de la crítica, y mejor 
dicho, por falta de crítica ; por haber pensado 
sin duda que esta consiste en averiguar nom- 
bres y fechas y la material certeza de las cosas. » 

Pasando á examinar lijeramentc otros pun- 
tos, hablaremos del estado de la monarquía de 
Asturias. Ya hemos visto el carácter de los an- 
tiguos astures, cual lo presenta Strabon. Habi- 
tando, dice, los montes, sobrios, bebedores de 

e 

1 El Sr. Sabau, secretario de 1858, dilucida completa- 
perpétuo de la Real Acade- mente la cronología de este 
mia de la Historia, en la no- periodo, con la iirande erudi- 
ticia de las actas leida 011 cinn niie !<• distingue, 
junta pública de \!0 de junio 
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agua, durmiendo en tierra, se alimentan parte 
del año con pan de bellotes, usan manteca en 
vez de aceite, cerveza en vez de vino, que no 
se coje en sus tierras. Comen macho cabrio; lo 
sacrifican á Marte, y lo mismo hacen con los 
cautivos y caballos: déjanse crecer el pelo co- 
mo las mujeres, bailan cojidos por las manos, 
usan escaños semicirculares recibidos en la 

i 

pared, donde se sientan á cenar, dando el pri- 
mer lugar á la edad y á la virtud. 

Criábanse en sus montañas los célebres ca- 
ballos de veloz marcha, pero de corta al- 
zada, por lo que Silio Itálico dice: parvus 
sonipes... membra haud procera. Cultivaban las 
minas, especialmente de oro, de las que, se- 
gún Plinio y Floro *, no habia igual abundan- 
cia en parte alguna. 

Perdiéronse con el tiempo, y con la vida más 
civil, muchas de estas costumbres , y otras se 
conservan tenazmente. Adoptaron las de los 
romanos, y retienen muchas en el dia. En las 
bodas, por ejemplo, del pueblo, en la monta- 
fia, el padrino pone al lado del novio los ape- 
ros de la labranza, y la madrina coloca cerca 

1 Natura regionis circa se latentes in profundo opes suas 

ornáis aurífera, miniique et atque divitias, dum aliis quae- 

cbrysocollae et aliorum coló- runt, nosse ccoperunt. (Floro 

rum ferax... Sic Astures et lib. IV, cap. Xu.) 
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de la novia las devanaderas y rueca y útiles de 
sus labores. Todavía, para manifestar que una 
res vacuna es brava, y que deben guardarse de 
ella los transeúntes, la señalan atándole en el 
asta un manojo de heno, y pensamos escuchar 
de boca de un romano: fcmum habeí in cornu. 

Al tiempo de la pérdida de España la lengua 
de los astures era la latina; no se conserva do- 
cumento alguno en otro idioma: el bable ó dia- 
lecto antiguo asturiano nos descubre la etimo- 
logía de la mayor parte de sus voces, no alte- 
radas por el elemento árabe: sintaxis, giros, 
modismos; todo latino. 

En cuanto á artes mucho debia ser el atraso. 
Sin embargo, la orfebrería, en que tanto se 
distinguieron los godos, continuó cultivándose, 
pnes vemos que se construían cruces magnífi- 
cas, y otros objetos que aun se conservan *. 
Mas tanto en la arquitectura como en las artes 
iba infiltrándose la civilización árabe. Hállanse 
en iglesias de Asturias del siglo IX los arcos 
de herradura, creídos hasta ahora de origen 

i En 813 dióD. Alfonso el XV, et lucernas argénteas de 

Gasto, entre otras cosas, á la alio candelabro VU1I, thuri- 

igiesia de Oviedo, varios obje- bulum argenteum, capsellam 

tos de plata. Ministeria argén- argenteam pro incensó, offer- 

tea, crucem ar genteam, ur- tarium pro incensó argen- 

cium argenteum, aguamanile teum, concham ex auricalco. 

argenteum, candelabrum ar- (España Sagrada, 37.) 
Ken teum cum lucernisvitreis 
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musulmán; y las cruces del rey Casto y de Al- 
fonso el Magno nos muestran las filigranas usa- 
das por los artífices árabes de Córdoba. 

El arquitecto era un señor de la corte; fir- 
maba los diplomas; y vemos la de Tioda, 
arquitecto de Alfonso el Casto, en varios do- 
cumentos. La civilización de aquella época 
está escrita en piedras; siempre que la arqui- 
tectura cambia de formas, es porque ha cam- 
biado la civilización que representa. La huma- 
nidad camina en espiral; siempre avanza; pero 
necesita á veces descender para subir mejor. 

Todos los monarcas asturianos elevaron un • 
templo á Dios. Pelayo, Santa María de Vcla- 
mio; Favila, Santa Cruz de Cangas; Alonso el 
Casto, San Pedro de Villanueva; D. Frucla, la 
iglesia de Oviedo; D. Aurelio, la iglesia de 
San Martin de Langreo; D. Silo, la de San 
Juan de Právia; Alonso el Casto renovó la 
iglesia del Salvador de Oviedo, y edificó á San 
Tirso, San Julián de Santullano; Ramiro 1 á 
Santa María de Naranco y San Miguel de Lillo; 
Alfonso III los monasterios de San Adriano y 
Natalia de Turón y San Salvador de Valdedios. 

Mas de las fundaciones de los tres primeros 
reyes nada se conserva. Reedificaciones más 
ó menos modernas han variado esencialmente 
la primitiva construcción. A veces no fue solo 
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el tiempo el encargado de la destrucción: mi- 
nos codiciosas ó imperitas concluyeron de echar 
por tierra monumentos venerandos: y aun pu- 
diéramos decir que, en nuestros dias, lo que 
construyó la piedad, lo destruyó el filosofismo. 
Del rey Gasto se conserva la Cámara Santa, la 
iglesia de Santa María, y parte de la de San 
Tirso. Pero bastan para acreditar la época tas 
iglesias de San Martin de Naraneo y San Miguel 
de Lino, y la iglesita de San Salvador de Val- 
dedios, que en otras partes estarían engarzadas 
en plata. Preciosas muestras de la arquitectura 
del noveno siglo, únicas en el mundo en per- 
fecto estado de conservación. 

La monarquía de Asturias fué continuación 
de la monarquía goda y, conservando la civili- 
zación dé aquel tiempo, usó la arquitectura de 
los godos de Toledo. Variaba el genio del ar- 
quitecto: pero la ornamentación, el gusto y los 
caracteres especiales se conservaban. Es nota- 
ble sin embargo que no se encuentre en As- 
turias ningún edificio, religioso, ni civil, del 
gusto latino puro. Hállanse de los siglos IX y 
X, del arte ojival del siglo XI, y ejemplares 
muy comunes de la edificación del siglo XV. 

Dos concilios se suponen celebrados en 
Oviedo; uno en tiempo de Alfonso el Casto, 
otro en el de Alfonso el Magno. Para consa- 
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grar la iglesia de Santiago, erigir en metropo- 
litana la de Oviedo y celebrar concilio, autori- 
zó el Papa Juan á 1). Alfonso por medio de 
dos muy cumplidas cartas que le escribió en 
junio de la era 909 ! . Rogábale que le enviase 
buenos caballos moriscos, que en España lla- 
maban alfaraches. Mas fué tan exacto el Rey. 
que celebró concilio treinta y seis años después 
déla carta del Papa, concluyéndolo en 14 de 
junio de 907, era 945. Como si no bastase el 
precepto del Pontífice, Cario Magno , que há- 
bia muerlo en 814, cerca de un siglo antes, 
resucitó para aconsejar la reunión de este con- 
cilio, y dar muy buenas ideas acerca de Los obis- 
pados que pudieran constituirse en el territo- 
rio, cuvo número se hace ascender á veinte; 
como que el perímetro de Asturias, dice el 
texto, apenas podría recorrerse en veinte dias. 
Es curioso por demás el título de los diez y 
siete obispos y once condes que asistiéronle! 
modo con que se cuida de la vivienda y alimen- 
to de los Padres, y cómo se manda juzgar se- 
gún el libro gótico. Ambos concilios se creye- 
ron uno: se dividieron después para hacer más 

1 Sí la era 909 que fiixu- vulgar, ó tío Nuestro Señor 

ra en las cartas es exacta, de- Jesucristo, el Sumo Pontífice 

bieion svr escritas en 871 y debería ser Sergio III; yre- 

el Pontífice seria Adriano II y sultana el concilio celebrado 

no Juan. Si se quiere decir dos años antes de que fuesen 

que los años fueron de la era escritas las cartas. :• 

r 



Digitized by Google 



— 44 i — 

probable la exislencia de los obispos que se 
citaban, dejando sin embarco (rozos enteros 
completamente iguales en uno y otro docu- 
mento. Existe la parte relativa á la dotación y 
límites de la metropolitana de Oviedo; pero 
ningún cánon, ni en lo perteneciente á la fé y 
costumbres, ni en la parle correspondiente al 
bien del Reino de España, como dice el docu- 
mento. Todo esto, sin duda como ménos inte- 
resante, se omitió por completo. Mucho inge- 
nio necesitó el P. Risco para defender la exis- 
tencia de estos sínodos ; mas con dificultad 
podrá nunca hacérnosla creer, ni que se nece- 
sitase autorización del Pontífice para celebrar 
concilios provinciales, ni la intervención del 
rey de los franceses, ni el pedido de los caba- 
llos moriscos. 

Creemos que el Fuero Juzgo ó Libro de los 
godos estaría en observancia, y ya le veremos 
recomendado en posteriores y auténticos con- 
cilios. De Ramiro I se sabe que dió leyes con- 
tra los ladrones y malhechores; ninguna otra 
noticia hay en esta época referente á legisla- 
ción general. Mas existe un notabilísimo do- 
cumento que da mucha luz en la materia: Alde- 
gastro, hijo del rey D. Silo, fundó el monaste- 
rio benedictino de Santa María de Obona, y la 
escritura de fundación es de 16 de las kalen- 
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das de febrero, eraDCCCXVIH, ó sea de 17 de 
enero de 780. Después de adscribir siervos al 
monasterio *, que en ningún caso podian ser 
manumitidos, de manifestar que debían estar á 
la orden del abad, de señalar lo que debía dár- 
seles de comer, que es igual á lo que en el día 
comen los labradores de aquel país 2 , prevé el 
caso de que delincan, y señala una escala para 
las penas, que vemos después en la mayor parte 
de los fueros municipales. El que hiriere con el 
puño, con la mano, con una vara, con cual- 
quier madero ó hierro, si no hubiere efusión 
de sangre, pagará cinco sueldos, y recibirá (res 
azotes. Si hubiere derramamiento de sangre 
pagará diez sueldos, y sufrirá quince azotes. 
Si quebrantare un brazo ó cualquier otro miem- 
bro, abonará treinta sueldos, y recibirá veinte 
azotes; mas si casual é impensadamente mata- 
sen á alguno, sufrirá el agresor quinientos azo- 
tes, y pagará ciento sesenta sueldos. 

Consérvanse en los cronicones los nombres 



1 Damus siguidcm riostra» 
criationes nominatas saderno 
cum íiliis, et filiabus suis. 
Ficla con filiis et filiabus suis. 
Ximcna cum íiliis ct filiabus 
suis etc. et isti serviant mo- 
nasterio Sanctas Marue de 
Obona in quantum et quale 
servitium ab Abbate vel vi- 
cario hujus monastcrii eos 



vocaverint. (Esp. Sag., to- 
mo 37.) 

2 Et in die qua vocati ad 
servitium fuerint, habeant 
portionem edendi et bibendi, 
scilicet libra uua ct quarta 
panni8 railli, vel do alio se- 
undo : et portionem favaa et 
milli et alia edulia etsicerae si 
potest esse. (/&»'.) 
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de Gunderico , Sinderedo , Concordio y Cixi- 
la, prelados de Toledo; este último escribió la 
vida de San Isidoro , San Ildefonso y San Gre- 
gorio Ostiense. 

Supónese falsamente que Servando, obispo 
de Orense, fué el confesor del Rey D. Rodri- 
go, que se halló con él en la batalla, que so- 
brevivió veinte y cuatro años , y que dejó es- 
crito un compendio histórico hispmicarum re- 
rum, que se dice traducido al gallego y aumen- 
tado en el siglo XII. También se cree que Ju- 
liano, que se titula Diácono Toledano, escribió 
los comentarios de las antigüedades, narrando 
extensamente los sucesos de Pelayo, en cuyo 
tiempo floreció el autor. Mas desgraciadamen- 
te, si existió tal libro, se ha perdido. Florian 
de Ocampo lo cita mas de nueve veces, á él 
se refiere; empero Ambrosio de Morales dice: 
« Muchos de los amigos de Florian deseamos 
ver este libro, y nunca nos lo mostró, ni des- 
pués ha parecido, ántes hallé yo en sus pa- 
peles señas hartas de no haber habido tal 
libro.» 

De Isidoro, obispo de Beja (Pacense) se con- 
serva el cronicón que comprende de 610 á 
754, y se lamenta la pérdida de otros escri- 
tos. Existe el famoso cronicón de Alfonso el 
Magno, el de Dulcidio, obispo de Salamanca: 



J 
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Prudencio escribió los anales de los reyes de 
Francia, de Alvaro de Córdoba se conserva 
la vida de San Eulogio» y entre otros opúscu- 
los, el lndiculo luminoso. De Cipriano, presbí- 
tero también de Córdoba, se han publicado al- 
gunos versos, inscripciones sepulcrales, y va- 
rios himnos para la festividad de Santa Leoca- 
dia y de otros Santos. Al arzobispo de Sevi- 
lla Juan, á quien los árabes llamaron Cacid-Al- 
mitran, se atribuye la traducción de la Biblia 
al árabe ; aunque la versión á este idioma es 
mas antigua, y la usaban las iglesias orientales 
de la Arabia, y la cita el Coram. Atribuyen los 
eruditos á este obispo exposiciones en árabe 
sobre la antigua versión de la Biblia para ins- 
trucción de los cristianos. 1 Algunos califas 
prohibieron la enseñanza del latin en sus es- 
cuelas, y la lengua árabe era la oficial del cali- 
fato. Alvaro de Córdoba se lamenta á mediados 
de siglo IX de que se hubiese perdido el cono- 
cimiento del latin, siendo grande el número de 
cristianos que escribían en prosa y verso el 
idioma de sus opresores. 

En el país cristiano la lengua iba poco á 
poco degenerando y corrompiéndose; admi- 
tía voces extrañas , acogía palabras de agena 

1 Carta del Padre Jesuíta copiael ilustre Nicolás Antonio 
Tomas de León en 1653, que nn su Biblioteca. 
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procedencia, indeclinables, variaba la sintaxis, 
y bárbara y trabajosamente quería salir de la 
urdimbre latina. 1 ¡ Cuán poco puede decirse 
de la literatura de este período! Las letras 
babian cedido á las armas: las musas amedren- 
tadas habían huido del suelo de la España 
cristiana. Mas como la idea , la ciencia y la ci- 
vilización emigran, pero nunca mueren, las 
vemos providencialmente aparecer en el cali- 
fato de Córdoba. 

Las artes de oriente embellecen las moradas 
de esta ciudad : crígense suntuosas mezquitas, 
soberbios palacios, amenos jardines; se fundan 
ó dotan escuelas ó madrisas, se acoge á los 
sábios, se hospeda á la ciencia, y se reúnen en 



1 Es curiosa la lista do los 
objeto» que Aldegastro donó 
al monasterio de Obona en 
780. Kntre otras nobles apli- 
caciones puede servir para 
conocer las variaciones del 
idioma. Viginti vacas, quin- 
qué juga boum cum omnia 
instrumenta arandi, et una 
mulla, et tresasinos, ct duo- 
decim porcos, et quatuor por- 
cas, et triginta oves, et vi- 
ginti dúo caprea;; mantas 
sex, quinqué feltros, et sep- 
tem lectulos, et tres scanos. 

Ad ornamentum Eclesia» 
damus octo vestimentis, ct 
tres mantos, et sex stollas; el 
quinqué manipulo* . ct qua- 
tuor corporal i«i, vi quinqué 



pallas, et sex sabanas, duas 
literatas, et quatuor sine sé- 
rico ; et tres acelelias, et 
duas siacatas, una capa séri- 
cas , et tres cálices , dúo 
du argento et unum de petra, 
etunum missale, et una cru- 
ce de argento et duas de lie- 
no, et quatuor frontales de 
sérico , ct duas campanas de 
ferro, et lectionanum, et 
responsorium , et duoB sál- 
tenos , et uno dialogorum 
et pasíionarium ct una regu- 
la de ordinc sancti Benedicti, 
et quinqué quitrabes, et 
quatuor tapetes, et tres va- 
sos salomonigos, et duode- 
rini culiares árcenteos , ct 
unumargenteum trullioium. 
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la biblioteca de Meruan mas de quinientos mil 
volúmenes. Y esto sucede cuando el antiguo 
mundo se hallaba sumido en labarbárie, cuan- 
do reinaba caos espantoso, y no se sospechaba 
que hubiese esperanza ni salvación para las 
letras. 

En Córdoba Abderrhaman III, el Grande, 
procura que no se extinga la llama del saber. 
En Córdoba aprenden los apóstoles que debian 
llevar las ciencias á todos los paises, y el mun- 
do debe á los árabes españoles el renacimiento 
de las letras. 

Examinemos ahora lo que hicieron los reyes 
de León, sus batallas , sus leyes, sus conci- 
lios , el poderío y derrota de Almanzor, la ci- 
vilización y la unidad. Mas antes de alejarnos 
del glorioso reino de Asturias, saludemos con 
respeto la noble cuna de nuestra nacionalidad, 
y reconozcamos en la Religión, el Trono y la 
independencia, las grandes bases de la monar- 
quía española. 
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vencido y muerto el Rey godo.— Theudis, buen 
Rey, pasa á Africa y sitia á Ceuta: muere ase- 
sinado.— Theudiselo asesinado en Sevilla — 
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Agila.— Atanagildo trajo á los griegos para 
combatir A Agila, mas no pudo arrojarlos. Fijó 
su corte en Toledo. — Liuva. — Leovigildo. — 
Sus hijos Hermenegildo y Recaredo. — Hace 
rey en Sevilla al primero, casado con Ingun- 
dis: conviértese este al catolicismo.— Revuel- 
vo el Padre contra él: se le entrega, por media- 
ción de Recaredo: le depone y destierra á Va- 
lencia.— Concilio en Tuledo. — Expediciones 
militares de Leovigildo.— Hermenegildo cons- 
tituido en prisión en Toledo, por no querer 
recibir la comunión de manos de un obispo 
arriano, recibe la corona del martirio. — Reca- 
redo pasa á la Galia Narboncnse: se casa con 
Bada. — Muere Leovigildo en brazos de San 
Leandro, arrepentido, y advierte á Recaredo 
siga los consejos de esto y el ejemplo de su 
hermano. 203 á 212. 

Capítulo IV.— Recaredo abjura el arrianismo.— 
Unidad católica de España. —Los santos her- 
manos San Leandro, San Isidoro y San Fulgen- 
cio.— Concilio nacional en Toledo: es el ter- 
cero.— Gobierno glorioso de Recaredo. — Liu- 
va. — Viterico, fautor del arrianismo.— Gunde- 
maro.— Sisebuto: obliga á los judios á bauti- 
zarse: lo reprueban San Isidoro y los Padres 
del cuarto concilio toledano. — Vence á los as- 
tures y vasconos y A los imperiales — Paz con 
lleraclio. — Arma una escuadra: destroza á los 
piratas: conquista la Mauritania tingitana.— 
Empieza á contarse la egira ó era mahome- 
tana el año 622 de J. C. -Recaredo II. 213 A 222. 

CapIti lo V.— Suintila. hijo de Recaredo: Felices 
principios de su reinado: es destronado y ana - 
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k'matizado en el concilio cuarto de Toledo.— 
Magnifica fuente de oro, regalo do Aecio ú 
Teodoredo.-Es ofrecida a Üagoberto, Rey de 
los francos, llamado por Sisenando para des- 
tronar á Suintila. — Vence la conjuración: cae 
Suintila. — Sisenando. — Es anatematizado tam- 
bién Geila, hermano de Suintila.— 'Penas del 
concilio para el que atentase contra el mo- 
narca. — Chintila. — Muerte de San Isidoro — 
Concilios (plinto y sexto de Toledo, ambos na- 
cionales.— Chintila, de condición blanda, rei- 
nó en paz, murió en paz.— Tulga: sin fuerza 
para la aspereza do los tiempos.— Chindas- 
vinto, hombre enérgico, gobernó en paz y con 
justicia.— Queriendo hacer prevalecer el prin- 
cipio hereditario, se asoció á su hijo Recesvin- 
to. — Concilio séptimo de Toledo: excomulga á 
los conspiradores, clérigos ó legos. — Muerte de 
Chindasvinto. — Recesvinto, gran Rey. — Coro- 
nas votivas halladas en 1858, en Toledo. -Oc- 
tavo concilio toledano.— Relaja el juramento, 
para que el Principo pueda usar de clemencia 
con los conspiradores. — En el clero ménos le- 
tras que virtud. — Distinción entre bienes de 
la corona y patrimoniales del Principo.— Con- 
cilio noveno de Toledo: prohibición do los 
eclesiásticos de tomar las cosas donadas á la 
Iglesia: derecho de patronato en los descen- 
dientes de los donadores.— Potamio, obispo de 
Braga, condenado á penitencia; pero sin pri- 
varle de la mitra.— San Eugenio y San Ilde- 
fonso, arzobispos de Toledo.— Reformas en la 
legislación: confirma la ley de' Chindasvinto 
que permite los casamientos de godos é his- 
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paño-romanos.— Muerte do Recesvinto. "22'2 á 23G. 
Capítulo VI — Wamba aclamado rey.— Le ame- 
nazan con la muerte. Acepta.— Insurreccio- 
nes.— Paulo, griego de nación, se hace rey.— 
Wamba vence en Cantabria, penetra en Cata- 
luna, toma á Barcelona y Gerona y á Narhona, 
haciendo prisionero á Paulo. — Perdónale la 
vida haciéndole rapar la cabeza. — Recóbrase 
la corona que regaló Recaredo a San Félix de 
Gerona, usurpada y profanada por Paulo - 
Desvelos de Wamba por el bien del reino.— 
Concilio undécimo de Toledo: cánones disci- 

- 

plinares —Amenazan los sarracenos nuestras 
costas: son destrozados por la armada de Wam- 
ba — Ervigio, conde, da á Wamba un veneno, 
le tonsura y viste habito religioso. — Re- 
nuncia Wamba la corona en Ervigio. — Se reti- 
ra al monasterio de Pampliega, donde vivió y 
murió santamente.— Ervigio, Rey. — Concilios 
duodécimo y décimo tercero de Toledo.— Mie- 
dos de aquel contra Wamba.— Justo juicio so- 
bre estos concilios, que por la influencia del Rey 
pretendieron mancillar la fama do Wamba.— 
Medidas del rey para hacerse prosélito» y ase- 
gurar á su familia. — Concilio décimo cuarto 
toledano, provincial, contra la herejía apoli- 
narista. — Ortodoxia de la iglesia española. — 
Casa Ervigio á su hija Cixilona con Egica, so- 
brino de Wamba.— Hace penitencia, y muere 
en Toledo.— Buen Rey, sin el reato de su de- 
lito.— Concilio décimo quinto de Toledo: obte- 
nida en él por el Rey relajación del juramento 
para no perturbar ó los hijos do Ervigio, per- 
sigue á sus parciales — Siseherto , arcobispo 
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de Toledo, conspira contra Kgica: es exco- 
mulgado y depuesto, y condenado á destierro 
perpétuo.— Concilio décimo sexto de Toledo, 
último de los coleccionados.— Los judíos que 
conspiran contra el Rey son condenados a es- 
clavitud, quitándoseles sus hijos para educar- 
los en la fé católica.— Asocia Egica en el trono 
á su hijo VVitiza.— Muerte de Egica.- Juicio 

déla época. 237 A * :A 

Capítulo VIL— VVitiza: bueno* principios de su 
reinado. Después no conoce límite ni freno — 
Sínodo en Toledo , que no se halla en la se- 
rie de los concilios, por contener cosas direc- 
tamente contrarias á la verdadera doctrina 
de Jesucristo.— Trata de aniquilar la familia 
de Chindasvinto.— Atenta contra la vida de 
Pelayo, sobrino de este, que se retira á Canta- 
bria.— Hace asolar todas las plazas del reino, 
excepto Toledo, León y Astorga.— D. Oppas, 
hermano ó sobrino de VVitiza.— Muerte ó de- 
posición de este por Rodrigo. — Se deja arras- 
trar este por las pasiones de la época. — Don 
Oppas y los hijos de VVitiza abanderizan par- 
ciales. — El conde D. Julián no se opone á las 
piraterías de los moros.— Fábula do Florinda 
ó la Cava. — Los moros no hallando resistencia, 
y antes auxilio, se internan en el pais.— Muza 
Gobernador de Africa.— Entrega de Tánger.— 
Degeneración del imperio gótico — Estado de 
España.— Primera batalla contra los moros: la 
pierde un General de Rodrigo.— Tarif reci- 
bo refuerzos.— Acude Rodrigo. -Batalla de 
Guadalete, por seis días indecisa , al séptimo 
favorable á los podo*; estos la pierden.— Trai- 
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cion de los hijos de V Vi tiza. — Kl Hoy lucha co- 
mo bueno, y muere.— Los moros con tre¡» 
cuerpos de ejército caen sobre Málaga, Córdo- 
ba y Toledo, y las toman. Los españoles se re- 
fugian al Norte. — Ojeada sobre los godos que 
dominaron á España 312 años, dotándola con 
la unidad religiosa y con leyes inmortales. 253 á 260. 
Capítulo VIH.— Reflexiones sobre el periodo gó- 
tico.— ¿Qué quedaba de las antiguas razas, 
aborigénes ó pobladoras de España?— Litera- 
tura gótica.— -El Exameron de Draconcio, cor- 
regido y completado por San Eugenio.— Oron- 
cio,Martino, Máximo, San Julián, Verecundo 
y Hecesvinto escribieron versos.— Historiado- 
ros: Orosio: Idacio, obispo de Lamego: Juan, 
abad de Valclara: Máximo, obispo de Zaragoza: 
San Isidoro, San Braulio. — San Julián. — San 
Isidoro, Enciclopedia de su siglo.— Músicos: 
Conancio, obispo de Palencia: San Ildefonso, 
arzobispo de Toledo.— Escritores dogmáticos, 
ascéticos y moralistas.— Martino , obispo de 
Braga: San Leandro: San Fulgencio: San Isi- 
doro: San Ildefonso.— San Braulio. San Fruc- 
tuoso.— Santos: los ya nombrados: Santa Flo- 
rentina: San Hermenegildo.— División ecle- 
siástica: seis iglesias metropolitanas y cincuen - 
ta y seis obispados. — Concilios. — No hay idea 
en España de las asambleas germánicas de todo 
el pueblo. — Hubo Concilios en España antes 
de la invasión de los godos. — Naturaleza de 
nuestros Concilios: no se hicieron en ellos 
nunca leyes civiles.— Orden con que so cele- 
braban los Concilios.— Vínculos de España 
con elSumu Pontifico y lo.< Connlios-ffeneralos. 261 ;i 27.V 
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Capítulo IX. — El Fuero Juzgo. — Consideracio- 
nes históricas sobre el mismo: fué hecho por 

' aluvión: su arquitectura como código legal, 
muy posterior.— El pensamiento de una legis- 
lación general no debió nacer sino con la uni- 
dad social, en tiempo do Recaredo. — Tampoco 
fué obra del Concilio cuarto do Toledo. — Ni 
es el do Eurico, ni el de Chindasvinto cor- 
regido por su hijo; tal cual le conocemos hoy; 
es probable fuese del tiempo de Egica. — Opi- 
niones de Montesquieu , Gibbon y Guizot so- 
bre él.— Análisis del Código.— Del Rey: de 
los obispos.— De los magnates.— Costumbres 
militares.— Leyes civiles: leyes criminales: 
leyes generales. —^Parangón entre el Fuero 
Juzgo y las Capitulares de Carlo-Magno.— Del 
placüum germanicum. — Su no intervención en 
la legislación y en las costumbres góticas. 277 ¿ 205, 

Capítulo X.— Devastación de los monumentos 
y edificios en la irrupción de los bárbaros.— 
Que no existe ninguno en España anterior al 
siglo VII.— Los que se conservan, son posterio- 
res á la reconquista.- Fundaciones de Sisebu- 
to; VVamba y Reccsvinto.— Coronas góticas 
votivas halladas en 1858 en el término de 
Guadamur, camino de Toledo: una de ellas de 
Reccsvinto. Monedas de los reyes godos. — 
Objetos de uso.— Trajes. — Bibliografía. — 
Fuentes para la historia de esta época.— Idea 
sobre los historiadores generales.— Série de los 
Pontífices y Reyes del periodo gótico. 297 á3Ú9. 
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DOMINACION ARABE. 

LIBRO III. 

Capítulo i.- El Corán, — Historia de los Arabes en 
Kspaña. — Conde.— Dozy.— Escritores árabes: 
Ibu-llabid.— Códice de Akbar.— Madjmona.— 
Invasores y conquistadores: Tnrif, Tarik, Mu- 
za, Moghith— Thodmir ó Teodomiro, principe 

godo. 311 ñ m. 

Capítulo ir.— Juicio de las causas de la invasión 
mahometana en España en 712.— Cómo domi- 
nan el territorio.— Curso y progresos de la in- 
vasión.— Parten á Damasco Muza y Tarik. — 
Abdalaziz: su casamiento con Egilona. — Es de- 
capitado.— Ayub-Ben-Habib, dulce y pruden- 
te.— Alahor, jefo violento.— Al samah-Ben-Me- 
lek, bondoso.— Abderrhaman, noble y gene- 
roso,— Ambiza, valiente.— Yahia, feroz y fa- 
nático.— Pri.ayo: alza su bandera en el valle 
de Cangas. — Covadonga.— Vence á Alsamah en 
el Auseba. —Noble y glorioso origen de la mo- 
narquía española, — Vence á Munuza. — Campo 
de Tibi-gracias. — Batalla de Poitiere. — Muerte 
de Pelayo.— Favila muerto por un oso.— Don 
Alfonso I el Católico, esposo de Ormesirida, 
luja de Pelayo. 337 á m 

Capítulo m. -Porqué los moros no pudieron 
impedir la restauración de la monarquía cris- 
tiana.— Enflaquecimiento de los musulmanes. 
—Odios y sangrienta pugna entre árabes y ber- 
beriscos.— Conquistas de D. Alfonso el Católi- 
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cu: su muerte en 757.— F niela, gran Rey, aun- 
<jue cruel. — Extincion4e la estirpe de los Bcni- 
Omeyas por los Abbasidas en Oriente.— Abder- 
rhaman I, último vastago de los Ommíadas, 
os traído para el emirato do Córdoba.— Gloria 
de su imperio.— Derrota Pruela un ejército. 
— Ajustan treguas. — Fundación de Oviedo. 
—Asesinato de Vimarano.— Muerte violenta 
•le Fruela.— D. Aurelio.— D. Silo.— Garlo Mag- 
no conquista de los moros á Pamplftna.— Rota 
de Roncesvalles.— Mauregato.— Falsedad del 
tributo de las cien doncellas.— D. Rermudo el 
Diácono.— Se asociad D. Alfonsoy renuncia en 

. él.-D. Alfonso II, el Casto. 359 á ;ISI . 

Capítulo rv.— Emirato de Córdoba.— Hixem 1.— 
Su general Abd-al-Melik derrotado y muerto 
cerca de Lutos por D. Alfonso. — Batalla con 
Abd-al-Carim.— Alhakam 1.— D. Alfonso reedi- 

• lica á Oviedo, su basílica y otras iglesias. — 
Mahamud : su rebelión, derrota y castigo. — 
Hallazgo del cuerpo del apóstol Santiago. — 
Falsedad de la crónica de Bernardo del Carpió. 
—Expedición del principe Abderrhaman á To- 
ledo.— Degüello de cuatrocientos nobles.— 
Conspiración en Córdoba contra Alhakam: san- 
grienta venganza.— Abderrhaman II, Principo 
ilustre, pero fanático y perseguidor.— Martirio 
de los monjes de Cárdena.— Muerte de D. Al- 
fonso el Caato.— Ramiro I.— Rebelión y castigo 
de Nepociano.— Piraterías de los normandos. 
—Pone el Rey orden en la administración: 
combate con los moros. — Tala la Rioja.— Vic- 
toria de Albelda.— Ralalla de Clavijo: aparición 
i'ii ella d»« Sanlingo: Voto ib* Santiago: no 

W 
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los admite la critica.— Grito nacional de guer- 
ra.— Funda D. Ramiro á Sauta María de Na- 
ranco y S. Miguel de Lino.— Su muerte en 
850.— D. Ordofio I.— Mahommed, emir de Cor- 
doba. — ürdofio le derrota en Alava.— Muza: su 
rebelión contra el emir de Córdoba: se apode- 
ra de Toledo: D. Ordoño le sitia y derrota en 
Albelda : toma la plaza. — Conquista á Coria y 
Salamanca. — Su muerte en 866.— Alfonso ni, 
el Magno.— Rebelión y muerte de Fruela — Si- 
tio de León por los moros: D. Alfonso la so- 
corre; vence.— Alianzas.— Victorias de Orbigo 
y Sahagun.— Traición de Abdallah, hijo de 
Lupo: victoria 'de P. Alfonso en Cellorico — 
Treguas.— Conquistas y fundaciones. - Conspi- 
ración de la Reina y sus hijos. — Abdicación dr 
1». Alfonso en D. García.— Ultima batalla y vic- 
toria de D. Alfonso contra los moros. — Muere 
en Zamora. — Sucesión de los emires de Córdo- 
ba.— Almondhir-Abdallah. — Abdkrrhaman 111, 
el Almumenin , fundador del Califato de 
Córdoba.— Muerte de D. García.— D. Ordoño 11, 
Rey de León.— El reino de Asturias se refunde 
en el de León. 383 á 410. 

Capítulo v.— Carácter, extensión y limites del 
reino de Asturias.— Critica de los reinos de 
Cantabria, Pamplona, Aragón.— Historia ma- 
nuscrita de S. Juan de la Peña.— Regla de San 
Salvador de Leire.— Silencio de los escritores 
contemporáneos.— Juicio con vista de datos 
históricos. — Cronología dudosa de los Reyes de 
Navarra. —Cronología cierta. —Establecimiento 
de este Reino pirenaico en el siglo IX. — Vi» 
cisitudes de la unión entre Navarra y Ara- 
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gon hasta la dclinitiva con Castilla. 
Capítulo vi. — Examen de la cuestión critica so- 
bre la existencia de Pelayo.— El silencio del 
Pacense, argumento negativo: refutado por el 
mismo.— Escribió otro Cronicón que se ha per- 
dido.— El del monje de Albelda nombra á Pe- 
layo.— También el del obispo D. Sebastian ó 
de Alfonso el Magno.— Testimonios de los his- 
toriadores moros; Abu-Beker-Mohammed-Ben-. 
Alcatiya. — Abcn-Haiyan , cordobés, habla 
también de Pelayo.— Igualmente un anónimo 
citado porAl-mak-Kary.— Ibu-Kaldoum, publi- 
cado por Dozy.— Examen crítico y filosófico do 
esta cuestión.— No puede dudarse de la exis- 
tencia de Pelayo, ni del origen de la Monar- 
quía de Asturias. — Estudios sobre la misma, 
el carácter y costumbres y civilización de los 
naturales. — De sus artes. — De su arquitectura. 
Concilios. — Legislación. — Escritores. — Croni- 
cones que se han perdido.— Id. que quedan: 
Isidoro, el Pacense: Alfonso el Magno: Dul- 
cidlo.— Civilización, cultura y esplendor del 
califato de Córdoba. -Biblioteca de Meruan.— 
Epoca de Abderrhaman 111- el Grande.— Inau- 
guración de la Monarquía de León.— Cronolo- 
gía de los Reyes de Asturias.— Idem de los 
Emires 'y Califas de Córdoba.— Serie de los 
Sumos Pontífices en este periodo.— Reyes de 
Francia.— Reyes de Navarra.— Condes de Bar- 
celona. 
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